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CLAVE  MERCURIAL, 

CON  LA  QUAL  SE  DESCUBREN  LOS  MAS 
ocultos  retretes,  y erarios  de  la  naturaleza,  y se  mani- 
fiesta el  mas  seguro  methodo  de  purificar  el  Mercurio 
por  el  Arte  de  la  Espagirica,  y curar  las  Enfermedades 
mas  rebeldes  produótos  de  la  Lúe  venerea ; como  asi- 
mismo los  Morbos  complicados  con  esta  hidra,  como 
son  el  Escorbuto , Scrofulas  thisis,  y demás,  que  por 
lo  común  se  tienen  por  incurables.  Obra  útil , y pro- 
vechosa para  los  Médicos,  Cirujanos,  y Phar- 
maceuticos , dividida  en  dos  Partes. 

PRIMERA  PARTE. 

SU  AUTOR 

EL  DOCT.  D.  GASPAR  PONS  , MEDICO  CON 
Real  aprobación  , del  Gremio  , y Claustro  de  la  Real 
Universidad  de  Sevilla,  y su  Catedrático  de  Anatomía, 
Medico  Titular  , que  fue  del  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Viilahermosa , y de  la  Ciudad  de  Jaén.  Primer  Medi- 
co de  las  Reales  Minas  de  Guadalcanal , Cazaba  y Ga- 
larosa , Socio  de  Numero , que  fue  de  la  Real  Socie- 
dad de  N.  Sra.  déla  Esperanza  en  la  Corte,  y Ho- 
norario de  la  Academia  de  Buenas 
Letras  de  esta  Ciudad. 


CON  LICENCIA. 

En  Sevilla,  en  la  Oficina  de  D.  Josef  de  S. Román  y Co 
dina, en  la  calle  de  lasArmas, junto  á S.AntonioAbad. 


ARS  SP  ARGIRICA  CLAYEM  FABRICARE 
dccct , qua  natura?  seras  & arcas  quaslibet  reserare 
licet , omnes  ín  genere,  6c  in  specie.  Sine  qua  nihil 
perficitur  arduum,  aut  praeclaruin  ex  Arte  naturalis 
Sapientiae , id  est , vera?  Physices.  Proinde  non  meren- 
tur  dici  Physici , ñeque  Medid  quot  quot  Spagiricam 
Artem  ignorant.  Ita  Cohausen  in  Potestate  Medica- 
minum,  pag.  26.  citante  Authore  detenebris, 

6c  vita  brevi. 


AL  Sr.  D.  JUAN  LUIS  DE 

Novela  , y Spinola  de  la  Cerda , de  los 
Cameros , y de  las  Rozas  , Céspedes, 
Hermosilla,  y Ahumada  , Boorques  de 
Villavicencio  , y Villalon.  Del  Consejo 
de  S.  M-  y su  Oidor  en  esta  Real  Au- 
diencia de  Sevilla,  Auditor  de  Marina, y 
Montes  con  Real  Titulo  para  esta  Pro- 
vincia, y con  igual  Real  Gracia  Juez 
Subdelegado  del  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  en  esta  dicha 
Ciudad,  y su  Arzo- 
bispado, <3¿c. 

SEÑOR. 

OS  motivos  suelen  tener 
los  que  dan  á la  común 
luz  los  partos  de  su  in-¡ 
genio,  para  elegir Me^ 
cenas  debaxo  de  cuyo  nombre  cor-: 


ra  segura  de  la  mordaz  audacia  del 
Vulgo ; uno  i obsequiar  reconocidos 
la  gratitud  del  Pierde,  á quien  consa- 
gran las  tareas  laboriosas  de  su  des- 
velo ; y otro  asegurar  en  la  Grande- 
za de  el  Mecenas  el  recelo  justocon 
que  suelen  saludar  la  común  cura  los 
discretos , pues  como  asegura  la  dis- 
creción de  Ausonio,  sirve  de  morda- 
za a la  loquacidad  el  respetoso 
nombre  de  el  Mecenas: 

Nihildubite  > Authore  bono. 


Mas  para  mi  son  tres  las  razones  de 
congruencia , que  me  estrechan  pa- 
raseguir tan  loable , é indispensable 
costumbre  de  Escritores. 


Todos  tres  pudieran  servir  de 

alas 


alas  a éste  opúsculo,  con  que  volase 
á las  manos  de  V.  S.  porque  si  al  pri- 
mer motivo  induce  el  reconocimien- 
to obsequioso  la  obligación  de  el  re- 
cibido beneficio,  sin  que  trabajase 
en  la  elección  de  el  cuidado , desde 
lue^ola  hicieron  de  V.S. los  muchos 

O 

titulos  , que  á mi  me  constituyen 
obligado,  desde  el  punto  que  íe  me- 
recí á V.  S.  el  incomparable  favor  de 
confiará  mi  insuficiencia  su  aprecia- 
ble  salud,  honrándome  con  el  tym- 
bre  de  su  Cubiculario  Medico  ; y 
aunque  pudiera  ser  remora  áéste  in- 
tento, no  serlo  corto  de  éste  obse- 
quio correspondiente  desempeño  á 
la  obligación,  alentó  el  recelo  el  de- 
cantado Marcial:  Ani- 


Animum  non  muñera  jacio. 
No  con  menos  justicia  aseguró  el  dic^ 
tamen  el  segundo  motivo,  porque  si 
la  heroicidad  noble  del  Mecenas  sir- 
ve de  escudo  a la  obra,  quién  mejor 
que  V.  S.  puede  asegurarla  ? Cuyo 
nombre  hace  respetable , no  solo  los 
claros  tymbres  de  su  noble  origen, 
sino  lo  ilustre  de  sus  nobles  prendas. 
De  uno,  y otro  pudiera  decir  mu-, 
cho pero  tengo  por  supefluo  repetir 
lo  que  tan  a manos  llenas  vocean  to- 
dos los  Historiadores  deEspaña;  y 
porque  sé,  que  adelantar  la  pluma 
e n el  comenzado  asunto,  es  ofender 
la  christiana  modestia  de  V.S. 

La  suave  afabilidad  de  su  genio, 

es 


es  el  mas  eficaz  magnetismo  para  la 
licencia  délos  afectos,  que  logrando 
el  sazonado  deleitoso  plato  de  su 
conversación  , ó trato,  quedan  tan 
inclinados  á la  Persona  de  V.S.que  se 
esmera  una  voluntad  en  todo  sin 
fuerza  forzosa,  y en  tanta  fuerza,  no 
forzada. 

Es  el  animo  afable,  el  masaédvo 
conciliador  de  afectos ; la  crueldad 
délos  Tigres,  y la  altivez  de  los  Leo- 
nes sujetan  su  altanera  cerviz  á éste 
don  gravísimo;  asilo  cantó  el  Elegia- 
co Ovidio  2 . de  A rte. 

Obsequium,  Tigres  que  domat 
tumidosque  Leones. 

Como  al  contrario,  la  desabrida  as- 


pereza  es  origen  de  odios,  y ene- 
mistades > el  mismo  lo  testifica. 

Asperitas  odium , sevaque 
bella  movet.  v 

Y asi  V.S.  con  su  dulce  suave  atracti- 
vo, se  hace  dueño  de  las  humanas 

i 

voluntades. 

El  tercero  motivo  es,  el  ser  V.S. 
Juez  particular,  y privativo  del  Tri- 
bunal de  el  Real  Protomedicato  , y 
éste  tan  solo  era  el  suficiente  , para 
que  corriera  esta  obrilla  a los  pies  de 
V.S. porque  para  exponer  a la  grave, 
y venerada  censura  del  teatro  de  la 
erudición  éste  opusculo,sobre  punto 
especial  de  mi  facultad,donde  a mi 
ver,  los  fundamentos  de  razón,  y au- 
tor i- 


toridad  , hacen  mas  que  probable 
mi  sentencia,  y los  que  me  han  ense- 
ñado la  diuturna  practica  , y expe- 
riencia, distan  poco  de  lo  evidente, 
mas  necesita  que  se  examine  á la  luz 
de  la  justicia, que  de  que  se  defienda  á 
Ja  luz  de  un  Patrocinio;  porque  quien 
ansioso  busca  la  verdad,mas  que  res- 
petoso en  la  dudaquiere  ser  enseña- 
do en  la  evidencia, 

Busque  alta  sombra  quien  escru- 
puliza defeólos , que  encubrir,  solici- 
te la  luz,  quien  ignora  los  que  deben 
enmendar  Conozco,  que  las  inimita- 
bles prendas  de  V.S.me  sobraban  pa- 
ra antidoto  de  tan  venenosos  Zoy  los; 
si  necesitase  de  sombra,  la  espero  de 

is  i* 


la  luz  de  V.S.  que  no  sera  inaudito  ha- 
cer sombra  la  luz. 

Nubes  lucida  obumbravit  eos. 

Las  obras  grandes , aun  en  la  sombra 

las  examina  el  tiento  Jas  (como  esta) 

* 

summamente  pequeñas,  necesitan  de 
todo  el  Sol,  para  que  la  atención  las 
encuentre. 

Con  razon,pues,busca  estaObra  to- 
cia la  luz  de  V.S.para  ser  hallada ; que 
vendrá  de  los  Cielos  no  teniendo 
éxemplaren  latierra.V.S.  viva  pasan- 
dolos  Nestoreos  siglos  para  archivo 
de  la  prudencia,y  incentivo  de  lajusti- 
cia,y  piedad,  que  para  todo.V ale. 

• SEÑOR, 

B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  reconocido  Servidor 

JX  Gaspar  Pons . 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 

PROSPERc  SUCCEDEKE  EST  RECTE  FACERE ’„■ 

quod  faclunt  qiii  sciunt.  Hippocratcs  lib . de 

locisin  horrible. 


Amigo  lector  : no  el  satisfacer 

a las  mordaces  lenguas  de  tantos  soylos,  es 
lo  que  me  ha  incitado  á dar  a iuz  estos  Inven- 
tos , que  mi  maestra  la  verdad  desnuda  me  descu- 
brió en  la  escuela  de  la  experiencia;  solo  si  el  deseo, 
que  siempre  he  tenido  de  servir  al  Publico , sacrifi- 
cándole con  toda  voluntad,  quanto  pueda  servirle 
de  medio,  para  restaurar  su  salud,  teniendo  pre- 
sente aquella  piadosa  advertencia  de  Paracelso  : Dcus 
vxilt , mcdicinam , ut  sol em  ómnibus  coman  em  es  set. 
Ñolas  calumnias,  que  unos  por  perezosos  sueltan, 
y otros  por  loquases  divulgan  , y otros  por  ignorantes 
blasfeman  ; pero  tengo  el  consuelo  de  aquel  conse- 
jo , que  Hipócrates  en  otro  tiempo  dio  a Demonito, 
cave  tibí  a cálumniis , et  si  falsae  sunt  , píen  que  enini 
veritatem  ¡gnorant , oplnionem  autem  respiciunt. Por- 
que se  persuaden  , que  no  hai  mas  remedios , que 
dése  ubrir  , que  los  que  ellos  practican  , apegados  á 
aquellas  primeras  opiniones,  y sentencias  que  apren- 
dieron. 2 Tra- 


a 


Trabajo  grande  es  necesario  para  distraerlos  de 
tan  primordial  apego,  y hacerlos  quebrar  el  juramen- 
to , que  hicieron  de  no  seguir  otra  d odrina  , aunque 
la  verdad  les  reclame  con  la  experiencia , y razón:  ad- 
vertencia que  hace  el  Grande  Hipócrates , en  el  libro 
4.  deMorbis:  Neccssarhtm  cst  ad  opiniones fortiter 
inherentes  , multa  argumenta  adducere , siquis  uelit 
reluctantem  a priori  sentencia  abstraeré , atque  ita 
conver  tere  111  r a ti  mi  auscuítet.  Y por  eso  para 
esta  estirpe  de  calumniadores , y firmemente  opinan- 
tes, no  gasto  mas  argumentos  , que  manifestarles  los 
frutos  dulcísimos  de  la  experiencia.  No  es  mi  animo 

i 

reservar,  y ocultarlo  que  con  esta  clave,  que  te  ofrez- 
co, he  descubierto  por  medio  de  mis  continuas  expe- 
riencias , y dispendios , como  lo  han  executado  otros 
muchos  en  toda  Europa,  y principalmente  el  Doc- 
tor Don  Josef  Ignacio  de  Torres,  Medico  en  París, 
con  su  Mercurio  diaforético  ; solo  si  el  pretender  si 
pueden  servir  de  utilidad  á estos  reynos  el  fruto  de 
mis  tareas,  teniendo  muy  presente  aquella  grave  sen- 
tencia: Non  solían  nobis  nati  sumus , sed  parthn  p cí- 
trica par  tim  ainicis.  No  presento  tampoco  la  delinca- 
ción historial  de  la  Lúe  venerea  , solo  si  manifestar 
las  mas  suaves,  y eficaces  curaciones  de  éste  morbo, 
y sus  complicados  , por  medio  del  homogéneo  Mer- 
curio , y su  masexaólo  methodo  de  usarlo.  Porque 
sé,  que  muchos  célebres  Médicos  han  escrito  sobre 

es- 


esta  materia  de  la  Lúe  venerea  : Unos  han  demos- 
trado su  origen , circunstancias,  progresos  de  esta 
enfermedad,  con  tanta  claridad  , y erudición  , que 
quasi  es  imposible  adelantar  mas  en  esta  materia,  mo- 
tivo justo  para  no  hablar  de  la  Historia  de  esta  do- 
lencia; y si  en  quanto  se  dirije  a las  mas  proprias, 
y genuinas  preparaciones  del  Mercurio , y adequa- 
do  modo  de  usarlo  , respective  al  morbo  é individuo, 
que  es  en  lo  que  ( aunque  se  haiga  trabajado  mucho) 
es  nada  de  útil , lo  que  se  halla  publicado,  y mucho 
menos  lo  que  se  halla  entendido. 

Monsieur  Astruc  fue  uno  de  los  principa- 
les , que  escribieron  con  grande  erudición , Boerha- 
ve  , y Gerardo  Vvansvieten  son  los  insignes  Médi- 
cos , que  sobre  éste  particular  han  escrito  con  mucho 
aplauso ; cada  dia  sale  al  teatro  del  Mundo  un  nue- 
vo Autor,  las  mas  veces  plagiario:  En  cada  Rey- 
no,  según  sus  talentos,  los  Médicos,  y Cirujanos, 
a porfía  escriben  varios  ensayos,  y observaciones 
practicas  , según  el  systema  que  siguen.  Los  mas  Au- 
tores Franceses  son  del  partido  de  curar  el  Morbo 
gálico  por  unciones  Mercuriales  con  toda  la  Escuela 
de  la  Universidad  de  Mompeller.  Los  Alemanes,  é 
Ingleses  huyendo  del  thialismo  (caraóter  el  mas  co- 
mún entre  ellos  de  las  unciones)  abrazaron  el  partido 
de  curar  el  gal  co  con  el  sublimado  corrosivo. 

Cada  uno  de  estos  vandos  alega  observaciones, 
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y curaciones  ( a su  entender)  milagrosas  según  su 
system a , porque  ignoran  otros  modos  mas  segu- 
ros, y suaves*,  de  modo  , que  hai  tanta  confusión 
en  la  variedad  de  dictámenes , que  un  Profesor  re- 
flexivo , no  sabe  qué  partido  tomar , sobre  el  modo 
de  curar  mas  perfefto , y todo  es  nacido  de  no  es- 
cribir con  ingenuidad  Hípocratica  ; porque  para  ad- 
quirir la  buena  reputación  , y que  sus  ideas  sean 
admisibles  , manifiestan  , y aun  muchas  veces  supo- 
nen felices  eventos  de  sus  historias,  y ocultan  las  con- 
trarias , y la  mucha  dificultad  con  que  han  consegui- 
do alguna  tal  qual  curación  con  grande  dispendio  de 
fuerzas  , y caudal  de  los  pobres  enfermos.  Nadie 
puede  dudar  , que  para  curar  este  mal  hai  innume- 
rables intrusos  Charlatanes,  y Curanderos  con  nota- 
ble perjuicio  de  la  salud  publica  ; y si  estos  son  asi, 
qué  se  dirá  de  los  Maestros  del  Arte  l 

He  procurado  para  instruirme  a fondo  en  la  cu- 
ración de  este  mal,  con  especialidad  , viajar  áUey- 
nos  extraños  , solicitando  aprender  las  máximas 
mas  sólidas  parala  perfeéta  curación  de  éste  Morbo. 
He  leído  innumerables  Autores  tanto  Médicos  co- 
mo Cirujanos,  que  han  escrito  de  esta  dolencia;  mas 
no  he  podido  encontrar  methodo  en  estos ,,  que  se 
pueda  confiar  para  curarla  sin  notable  dispendio  de 
las  fuerzas  de  los  pacientes.  Si  se  atiende  al  metho- 
do  de  curar  con  las  fricciones  ordinarias,  que  muchos 

usan. 


...  ? 

usan , qué  estragos , que  pérdidas  de  dientes  , qué 

caimiento  de  fuerzas,  qué  sinthomas  tan  raros  se  ob- 
servan. Si  se  mira  el  methodo  de  curar  éste  mal  con 
el  sublimado  corrosivo  (en  este  clima  ) lo  que  se  ob- 
servan son  calenturas  hedicas,  profusas  disoluciones, 
como  sudores  coliquantes  , y otros  sinthomas,  que 
los  conducen  a una  tabidez  irremediable. 

Si  los  Profesores  se  empeñan  a curar  éste  mal 
con  precipitados  blancos,  rubios  hechos  vulgarmente, 
qué  irritaciones,  qué  diarreas,  y disenterias  sufren 
los  pobres  pacientes.  En  una  palabra  : para  curar 
este  perverso  mal , es  necesario  tener  un  gran  cui- 
dado en  conocer  el  temperamento  , y circunstancias 
del  enfermo , que  se  debe  curar  , y el  remedio  Mer- 
curial adequado  que  le  conviene. 

En  esta  Obra  escribo  no  como  los  demas  , por- 
que si  son  partidarios  del  sublimado  corrosivo,  copian 
los  hechos  unos  de  otros , diciendo  en  sustancia  lo 
mismo , sin  decir  nada  de  nuevo  en  la  observación. 
Lo  mismo  hacen  los  del  partido  délas  fricciones  Mer- 
curiales. Todos  dicen,  que  el  Mercurio  es  el  especi- 
fico remedio  para  curar  éste  mal ; pero  es  tan  raro  el 
Medico,  y el  Cirujano,  que  escribe  del  modo  de  pu- 
rificarlo ( aunque  conocen  muy  bien  , que  tiene  mu- 
chas partes  impuras  ) que  apenas  se  puede  tener  una 
escasa  noticia  de  éste  particular.  Si  acaso  alguno  ha- 
bla de  la  purificación  de  él  (como  Monsieur  deGou- 

lar  ) 
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lar)  bien  se  ve , que  superficial  es  su  purificación. 

En  verdad  , que  los  Médicos  ,y  Cirujanos  , tan- 
to los  que  siguen  la  Escuela  de  Galeno,  como  los 
Modernos  ( poco  curiosos  en  indagar  los  secietos  de 
naturaleza  ) se  han  servido  del  Mercurio  sin  purifi- 
cación, y como  éste  , según  los  Physicos  mas  sensa- 
tos, y la  experiencia  de  Boerhave,  y otros  Médi- 
cos Chymicos  , abunda  de  partes  crudas  arsenicales, 
que  no  son  Mercurio , ni  de  su  esencia  , aplicado 
al  cuerpo  humano  produce  thialismos  impertinentes. 
Después  que  Paracelso  ensenó  a Rondclicio , Canci- 
ller de  la  Escuela  de  Medicina  de  Mompeller  , que 
el  Mercurio  era  especifico  para  curar  el  mal  venéreo, 
éste  Medico  lo  publicó  por  toda  la  Europa,  ha- 
viendo  tenido  el  secreto  del  mismo  Faraceho.  De 
donde  se  sigue  , que  para  curar  el  gálico  reciente, 
ó en  su  principio  , puede  muy  bien  producir  bue- 
nos efeélos , por  causa  de  su  naturaleza  volátil , y su- 
tilísima , bien  que  algunas  veces  produce  grandes 
males. 

Toda  esta  tragedia  sufre  el  paciente  por  causa 
de  la  crudeza  de  éste  mineral , la  que  subsiste  en  las 
preparaciones  ordinarias , y asi  como  es  volátil  , se 
revifica,  volviendo  al  primer  ser.  Pero  para  curar  el 
gálico  radicado  , solo  sirve  el  Mercurio  , ó fixo  filo- 
sóficamente (como se  dirá  en  el  primer  Capitulo  de 
esta  Obra)  ó depurado  exactamente  (lo  mismo  que 

le 


le  obligó  á Paracelso  á indagar  los  motivos  , que 
causaban  las  tumultuosidades  originadas  del  Mer- 
curio  crudo , y para  refrenarlo , compuso  su  licor 
alKaest.)  La  razón  es:  porque  con  la  preparación 
del  Mercurio  fixo  ( que  pocos  Profesores  la  saben) 
se  le  extingue  lo  crudo  arsenical,  que  consiste  en 
la  volátil , é indigesta  humedad  sulfúrea.  Este  Mer- 
curio fixo  , es  produéto  del  methodo  de  Paracelso, 
porque  sin  su  alKaest  , ó disolviente,  no  se  pue- 
de fixar.  Este  disolviente  es  un  fuego  , que  consu- 
me todas  las  impurezas  crudas  arsenicales  del  Mer- 
curio. Este  produéto  Mercurial  fixo  , hace  en  un 
dia,  por  la  salud  humana,  mas  que  las  preparacio- 
nes ordinarias  en  seis  meses. 

Pero  quando  no  se  tiene  á la  mano  el  Mercu- 
rio fixo  , por  el  disolviente  de  Paracelso , puede  su- 
plir la  purificación  de  éste  Mineral  , por  otros  me- 
dios, que  nos  facilita  la  Chymica  experimental. 
Este  es  el  objeto  principal,  que  há  de  tener  un  Pro- 
fesor de  Medicina  para  poder  curar  el  mal  venereo. 
Sin  esta  purificación , los  Médicos  , y Cirujanos, 
en  las  curaciones  de  éste  mal,  se  suelen  ver  llenos 
de  confusiones  á presencia  de  unos  terribles  acci- 
dentes , que  suelen  asaltar  á los  enfermos  , y es- 
tos después  de  padecer  la  tortura  de  la  salivación, 
diarreas,  deliquios  de  animo  , &c.  se  ven  precisa- 
dos , ó á tomar  de  nuevo  las  unciones  , padecer  mu- 
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cho  tiempo , o para  siempre  su  mal 

A vista  de  tan  malos  sucesos , qué  Medico  , y 
Cirujano , no  procurará  hacer  lo  posible  para  perfec- 
cionar un  Arte  tan  noble  , como  es  , el  que  pro- 
fesan, valiéndose  de  los  medios  mas  eficaces,  é ins- 
trumentos precisos  , y necesarios  para  enoblecerla, 
y lo  que  mas  es , para  conseguir  felices  curaciones 
en  morbos  tan  hercúleos,  con  seguridad  , y menos 
tortura  délos  pobres  pacientes  ? Yo  discurro  , que 
todos  lo  desearan ; pero  se  hospeda  la  dificultad  en 
laclase  de  la  ignorancia,  por  no  tener  noticias  , ni 
practica  en  otra  especie  de  medicamentos , que  en 
los  que  aprendieron  en  su  mutilada  praéiiea.  Ya  los 
principales  Médicos  de  la  Europa  conocen  , que  to- 
do depende  en  la  escasa  noticia  , y versación  de  la 
materia  Medica,  y entre  ellos  tocó  con  propriedad 
éste  particular  el  sapientísimo  Vvansvieten  , co- 
mo latamente  lo  expone  en  el  tomo  i.  de  los  Co- 
mentarios de  Boerhave  pag.  8.  en  donde  dice:  Turpe 
peni  tus  vi  detur  artifici  propriae  artis  instrumenta  ig- 
norase , et  licet  Medlcus  optime  perspexer'it , quid 
in  cor p ore  mutandum  sit , ut  fiat  s anuas , si  non 
noverit  illa  auxilia  , quibus  hace  mutatio  perfici 
debet  iprodesenon  poterit.  Nec  perfunctorie  didicisc 
Pharmacorum  nomina  suficit , ni  si  enim  quis  horum 
indolem , et  atributa  noverit  ineptis  formulis  se  lu- 
dibrio exponet  egrisque  siiis  nocebit  sepiüs  ; y en  el 
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fin  del  Párrafo  dice : Vi  Jemofistretur  qiiam  ncccssa- 
ría  sh  materiae  Medicac  cogtútio. 

El  verdadero  camino  para  poder  alcanzar  la  pu- 
rificación del  Mercurio  es  el  de  saber  la  Chymica 
con  perfección.  Por  éste  medio  D.  Josef  Ignacio 
de  Torres  alcanzó  la  purificación  de  éste  Mineral.  No- 
ticioso de  éste  feliz  descubrimiento  ( que  el  ano  5-3. 
divulgó  el  Sr.  Torres  en  París ) el  M.  R.  P.  Mro. 
Feyjoo  , le  escribió  á fin  le  manifestase  para  benefi- 
cio de  la  sociedad  humana  ( ponderándole  quan  útil 
seria  para  los  enfermos  , y honor  de  la  Nación ) el 
manifestar  la  manipulación  hasta  la  ultima  perfec- 
ción del  Mercurio;  pero  aunque  las  razones  del  R. 
P.  Mro.  eran  muy  convincentes , no  tuvo  por  con-* 
veniente  el  DoétorTorres  manifestarle  dicho  secreto. 

Convencido,  pues,  deque  para  la  salud  publica 
con  especialidad  en  la  enfermedad  tan  perjuicial, tan 
extensa  , y contagiosa  como  es  la  Lúe  venerea  , el 
instrumento  , y medio  principal  es  tener  el  Mercurio 
purificado  por  dicha  Arte  , me  ha  parecido  muy  jus- 
to manifestar  (sin  rebosos)  con  la  mayor  claridad  la 
verdadera  purificación  de  éste  Mineral. 

Si  muchos  Médicos  se  dedicasen  á indagar, y pu- 
rificar el  Mercurio  del  mismo  modo  , que  yo  lo  he 
purificado  , no  estaría  la  Facultad  Medica  tan  esca- 
sa , en  la  parte  que  toca  á curar  la  Lúe  venerea  co- 
mo esta;  y es  digno  de  notaren  unClima  tan  ardiente, 
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como  este,  que  por  maravilla  se  halla  un  hombre  de 
complexión  flegmatica  con  tanta  satisfacción  usen  los 
Médicos, y Cirujanos  unos  remedios  cáusticos  vene- 
nosos,drásticos,  como  son  el  sublimado  corrosivo,  el 
precipitado  blanco, yotros  remedios  impuros  llenos  de 
arsénicos  muy  perjudiciales  á la  naturaleza  humana. 

Todo  esto  nace, de  que  los  Profesores  ignoran  la 
grande  Arte  de  la  Espagirica,y  algunos  la  aborrecen, 
y aun  profieren  ser  poco  útil  gara  la  Medicina.  Pero 
quien  no  ve,  que  éste  modo  de  pensar  se  opone  á los 
mas  grandes  Médicos  de  Europa?  Boerhaveesel 
primero  , que  en  los  Elementos  Chymicos  pag.  4 í. 
afirma , que  el  uso  de  la  Chymica  es  necesario  en  el 
Arte  de  la  Medicina  , y dice:  Quién  demonstrará  los 
principios  constitutivos  del  cuerpo  humano,  y pri- 
meros elementos  , sin  la  Chymica,  mediante  el 
fuego?  Ni  quién  podrá  saber  los  principios  , de  que 
consta  qualquier  mixto,  ó cuerpo  natural  , sin  que 
primero  sea  resuelto,  anatomisado,  y reconocido  sus 
elementos,  para*  en  vista  de  sus  proporciones,  y figu- 
ras,pueda  con  seguridad  informarse  de  las  qualidades, 
y usos  de  ellas  como  corresponde,  separando,  cor- 
rigiendo , y uniendo,  sino  es  por  medio  déla  Chymi- 
ca , y versación  en  ella?  Nadie  (respondo  yo)  sin  el 
auxilio  chy  mico  , como  claramente  lo  advierte  el  sa- 
pientísimo Pra&ico  Geofroi  en  su  Aurea  obra  de  Ma- 
teria Medica  , en  las  siguientes  palabras:  Quemad  mo- 
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dum  machinám  generatim  ex  plor atara  habere  non 
posumus , ni  si  in  suas  partes  ca  d't  selva  tur  ; ita 
quae  sint  corporum  virtutes , et  qua  r atiene  diver» 
sae  naturac  mixta  se  hdbeant  ad  carquis  humanum, 
sive  ad  ejus  aeconomiam  aequabilem  servandamy 
sive  ad  eamdem  perturbatam  restituendatn  , vel 
etiam  ad  eam  perturbandam  et  destruendam  , pers - 
pectum  nóbis  essenon  potest  , ni  si  principia  ex  quU 
bus  constat , dignoscantur  , et  horum  principiorum 
Ínter  se  commíxtio,  ac  proper  ti  o , a quibus  praeci* 
puependent  mixterum  vis , eí  energía  explor  ata  fue* 
rlnt  ,etmanifc$ta,  Geofroi  de  Materia  Medica  tom. 
r.  pag.3. 

Si  Hypocrates,  y los  demas  Médicos  Antiguos 
h 11  vieran  conocido  esta  Ciencia , huvieran  sido  mas 
grandes.  Ya  lo  declara  el  mismo  Yvansvieten  en 
la  Obra  citada  fol.  6.  Sed  corte  magntis  Hrfppocra - 
tes , si  neviset  recentiorum  inventa  majorfuisset.  Y 
es  constante  , y se  dexa  entender  lo  poco  que  im- 
porta , que  el  Medico  tan  solo  se  emplee  en  inda- 
gar signos  de  la  enfermedad , si  ignora  los  auxilios, 
con  que  há  de  vencer  aquello  mismo  que  conoce: 
de  modo,  que  la  Antigüedad  no  se  dedicó  con  efi- 
cacia á esta  segunda  parte ; y para  perficionar  la  Me- 
dicina , es  indispensable,  que  á la  Antigüedad  se  le 
agregue  los  inventos  de  los  Modernos,  como  asi  sigue 
el  Autor  citado  en  el  proprio  lugar  : Qui  ergo  castis 
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vetcrum  cbservationibus jungunt  rectntionm  'inven- 
ta, vidcntar  habere  óptima  medicínele  fundamenta . 
Y aun  el  mismo  Hipócrates  , y Galeno  bien  lo  con- 
fiesan. Decía  Galeno  , que  deseaba  saber , qué  vir- 
tud es  la  refrigerante  en  la  Rosa  ? Lo  cierto  es,  que 
si  la  huviera  distilado , sacaría  el  espíritu  reétor  , ó 
quinta  esencia, que  contiene  todas  sus  virtudes, y sin  la 
qual  nada  vale  ; por  lo  que  los  Médicos  antiguos 
carecieron  de  un  arte , que  los  huviera  realzado  mu- 
cho. Los  Médicos  Physico-Chymicos  de  este  tiem- 
po, conocen  infinitos  fenómenos , y remedios,  que 
jos  Antiguos  ignoraron. 

Ahora  bien  : Fri derico  Hoffmán  en  las  Notas 
dePoterio  pag.  129.  dice:  Que  es  miserable  el  Me- 
dico , que  ignora  la  Chymica , aun  es  mas  miserable, 
el  que  la  aborrece.  Esta  Ciencia  dice,  que  es  suma- 
mente necesaria,  tanto  para  la  theorica,  como  pa- 
ra la  praética  racional.  Y en  la  introducción  á las 
Observaciones  Chymicas  tom.  4.  pag.  44^.  dice; 
Cené  Chymicorum  laboribus  piara  remediorum  ge- 
nera , antiquis  plañe  ignota  , quae  lamen  tnagnae 
eficaciae  sunt  debemus  , ut  pote  beneficio  Kyrniac 

ex  vegetabilibus  olea  nebilissimae  virtutis  di  S til  an- 
ís 

tur  , ex  ammantibusigne  Chamico  , salía  volátil} a 
eliciuntur  , ex  salibus  per  ¡gris  vehementiam  spiri - 
tus  accidi  exterquenfur  , ct  vegetabdia  in salía  al- 
calina c embutan  tur , quibus  ómnibus  vis  inest  má- 
xima. 


sunct.  JZx  metaíTis  presertim  Marte  Mercurio  ar- 
gento , plumbo  auro , ítem  ex  Minera! ¡bus  sulfure 
antimonio  , quam  non  egregia  adusum  internum , ct 
externutn  Chymica  ars  produxlt7.  Quae  profecto  In 
Medí  ciña  insl gnem praestant  utilitatem  , ct  quorum 
varlam  mixtiotiem , ac  praeparatwnem  sola  Chyml • 
ca  docet . 

Esta  Ciencia,  y Arte  , no  solo  se  cultiva  en 
un  Reyno  , sino  en  muchos;  es  estimada  no  solo 
délos  Profesores  , si  también  de  los  Principes,  por 
Ja  grande  utilidad  , y curiosidad  , que  resulta  de 
sus  experimentos.  Y por  esta  razón  honrraron  , y 
engrandecieron  á los  Chymicos  racionales.  Se  ex- 
tiende a indagar  la  mixtión , é Índole  de  los  mix- 
tos corpóreos , escudrina  sus  admirables  efeólos,  y 
operaciones  para  la  utilidad  de  el  genero  humano: 
por  consiguiente  es  la  doctrina  Chymica  útilísima,  no 
solo  para  los  Médicos  Farmacéuticos , y Cirujanos, 
si  también  para  la  publica  economía  del  genero  hu- 
mano; es  á saber,  para  la  Agricultura  , y todas  las 
Artes  mecánicas.  Vease  á Friderico  Hofrmán  en  el 
Prefacio  á las  Observaciones  Chvmicas,  y al  sabio 
Boerhave  en  las  Instituciones  Chymlcas  cap.  6.  de 
Proposito  Kemia:. 

No  solo  es  útil  , si  necesaria  la  Ciencia  de  la 
Chymica  , para  los  Médicos  por  muchas  razones. 
El  Medico  debe  estar  instruido  con  esta  Ciencia,  pa- 
ra 
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ra  que  conozca  de  raíz,  de  qué  modo  están  consti- 
tuidos los  fluidos  de  el  cuerpo  humano  , en  el  esta- 
do sano  , y porque  están  en  el  estado  morboso ; de 
modo , que  examinando  la  constitución  de  la  san- 
gre, orina  , y demás  fluidos,  explórelas  señales  de  las 
enfermedades,  y sus  causas  morbíficas.  A más  es 
necesaria , para  que  exaftamente  sepa  , qué  cosas 
externas  son  saludables  para  el  cuerpo  humano,  y las 
que  no  lo  son,  y también  las  venenosas.  Ultimamen- 
te, sirve  para  indagar  no  solo  los  Medicamentos  selec- 
tos , si  también  sus  virtudes,  su  aplicación,  co- 
mo, yquando,  en  qué  dosis  se  deben  dar,  y de  este 
modo  puede  dar  una  exaéta  razón  desús  efeétos. 

A mas  es  útil,  y necesaria  para  los  Filosofas  ex- 
perimentales , por  la  estrecha  connexion  de  la  Physi- 
ca,  y Chymica  , porque  muchos  experimentos  Phy- 
sicos  son  Chymicosry  asi  si  el  Filosofo  no  está  ins- 
truido bien  con  esta  doétrina , no  solo  no  podrá  exac- 
tamente demonstrar  sus  experimentos  , ni  menos 
podrá  dar  razón  de  otros,  ni  de  sus  efeftos.  Es  ne- 
cesaria esta  Ciencia  para  los  Farmacéuticos,  para 
que  puedan  legítimamente  preparar  los  remedios 
inventados  por  los  Médicos.  En  verdad  , que  los  Me- 
dicamentos Chymicos  , bien  preparados,  son  reme- 
dios perfc&isimos  para  vencer  muchas  enfermedades 
pertinaces  ; al  contrario  si  están  mal  preparados  sue- 
len ser  venenosos,  y perjuiciales  á la  salud  humana. 

Es- 


Esta  Ciencia,  y Arte  es  muy  necesaria  para  la 
Metalurgia.  Aunque  el  Arte  docimastico  c on  espe- 
cialidad se  enseñe  por  algunos  docimasticos  , mu- 
chos no  saben  sino  por  la  experiencia  lo  que  han 
practicado , y no  pueden  dar  las  razones  sólidas, 
porque  estos  , ó otros  Minerales  se  deben  en- 
sayar de  un  modo  diferente.  Cada  dia  se  hallan 
varios  Minerales,  que  piden  diversa  maniobra  doci- 
mastica.  El  Artífice  debe  estar  instruido  con  sólidos 
fundamentos  á fin  de  que  con  la  mayor  exactitud 
prevea  como  se  deven  examinar , y preparar  para  el 
uso  humano. 

Si  huviese  de  ponderar  la  deliciosa  harmonía, 
que  este  Arte  enseña  en  sus  curiosas  operaciones , ya 
de  vegetaciones  minerales , ya  precipitaciones  , y 
otros  productos  curiosos,  por  las  varias  combinacio- 
nes deespiritus,  y cuerpos,  seria  muy  largo,  yaca- 
so  tedioso,  páralos  que  desean  saber  solo  de  mate- 
riaMedica.  Por  esta  razón  solo  me  he  ceñido  á lo 
mas  preciso  en  éste  escrito  , para  la  curación  de 
una  enfermedad  tan  extendida, y tan  contagiosa. 

En  el  primer  Capitulo  de  esta  Obra , he  pro- 
curado demonstrar  la  esencia, y naturaleza  del  Mer- 
curio , purificarlo  de  todas  sus  impuridades  con  los 
medios  mas  fáciles,  y mas  perfectos  , que  me  han 
parecido,  para  poder  tener  un  produCto  de  éste  cuer- 
po mas  puro  , mas  homogéneo  , y penetrante. 
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En  el  segundo  Capítulo  se  prueba  el  modo 
de  curarla  Lúe  venereacon  éste  Mercurio  purifica- 
do: Muchos  Médicos , y Cirujanos  tienen  inclina- 
ción a curar  éste  mal  por  ias  fricciones  Mercuria- 
les. De  todos  los  methodos  que  se  han  inventado 
de  d ar  las  unciones,  el  de  curar  por  extinción  ( evi- 
tando la  salivación  todo  lo  que  sea  posible  ) es  el 
mejor,  que  publicó Monsieur  Chiconeau  el  año  de 
1718.  y sin  embargo  , que  éste  célebre  Profesor 
confiesa,  que  el  Mercurio  tiene  muchas  partes 
impuras , que  irritan  el  genero  nervioso  , no  ha- 
bla de  purificarlo,  pues  si  lohuviera  intentado, con 
mas  facilidad  curaría  este  mal ; motivo  principal, 
que  me  movió  a su  purificación  , para  los  que  qui- 
siesen usar  éste  modo  de  curar  por  fricción  , y ba- 
ños , como  largamente  se  demuestra  en  éste  Capi- 
tulo. 

En  el  Capitulo  tercero  se  hace  patente  el  modo 
de  curaréste  mal  por  el  methodo  de  digestión,  mas 
útil  , y ventajoso  , que  el  de  las  fricciones  , por 
usar  el  Mercurio  mas  sutilizado  , mas  penetrante,  y 
sin  tantos  aparatos  como  para  curar  dicho  mal  por 
la  fricción  Mercurial. 

En  el  Capitulo  quarto  se  prueba  la  naturaleza,  y 
qualidad  de  la  Lúe  venerea  , se  demuestra  su  modo 
de  obrar  hasta  ahora  poco  conocido.  En  el  Capitu- 
lo quinto  se  trata  de  la  complicación  del  Virus  ve- 
néreo 


nereo  con  la  thisis  , y otras  ulceras  tanto  internas,1 
como  externas  , y su  curación.  El  Capitulo  sexto, y 
ultimo  de  esta  Primera  Parte  trata  de  la  Complica- 
ción del  Scorbuto  con  la  Lúe  venerea , y las  scror 
fulas  venereas  , el  modo  de  curarlas  con  un  remedio 
Mercurial  muy  singular. 

La  Secunda  Parte  de  esta  Clave  Mercurial  se 
dividirá  en  seis  Capítulos.  El  primero  tratará  de  al- 
gunas Observaciones  hechas  en  esta  Ciudad  por  el 
methodo  de  extinción  , con  algunas  notas  muy  úti- 
les para  los  que  están  inclinados  al  methodo  de  cu- 
rar los  enfermos  por  unciones. 

El  segundo  Capitulo  tratará  de.  algunas  Obser- 
vaciones hechas  en  esta  Ciudad  , y en  Cádiz  por  el 
methodo  de  digestión  , usando  el  Mercurio  en  licor 
sin  ser  corrosivo.  En  el  tercero  Capitulo  se  tratará 
de  las  Observaciones  hechas  para  la  curación  de  la 
Thisis  pulmonar  venerea  propias,  y de  otros  Profe- 
sores , con  algunas  Reflexiones  útiles  para  la  curación 
de  éste  mal. 

En  el  quarto  Capitulo  se  tratará  del  modo  de 
preparar  el  Mercurio  por  precipitación  sin  corrosi- 
vo, y se  demonstrarán  las  operaciones  , para  que 
con  perfección  se  pueda  fixar  el  Mercurio  para  la 
utilidad  délos  enfermos  venereos.  En  éste  Capitulo 
hará  vér  el  modo  de  preparar  el  Menstruo  para  la 
fixaciondel  Mercurio,  sin  ambages,  ni  alegorías. 
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En  el  Capítulo  quinto  se  demostrara  el  modo 
de  elaborar  el  Mercurio  dulce  diaforético  mineral, 
y metálico  : es  a saber  , después  de  hacer  el  Mer- 
curio de  la  plata,  hacerle  dulce  diaforético  , que 
jamás  saliva  , y otras  preperaciones  del  Mercurio 
diaforéticas  muy  provechosas. 

En  el  Capitulo  sexto  se  tratará  de  convertir  el 
Mercurio  en  espíritu  dulce,  penetrante  , homogé- 
neo á nuestra  naturaleza.  Se  revelará  un  elixir  Mer* 
curial , que  con  éste  solo , y un  leve  cocimiento 
de  zarza  panilla , se  podrá  curar  la  Lúe  venerea  ra- 
dicada. También  se  manifestará  un  elixir  estoma* 
tico,  que  tengo  observado  en  mi  práctica  , que  su 
Autor  fue  el  DoCtor  D.  Manuél  Gutiérrez  de  los 
Ríos  , cuya  composición  solo  el  Autor  de  esta  Cla- 
ve Mercurial  lo  tiene , por  tener  algunos  Manus- 
critos de  dicho  DoCtor , y para  que  el  Publico  go- 
ze  de  éste  beneficio , lo  publicará  con  mucho  gus- 
to. 

En  éste  Capítulo  se  demonstrarán  otras  Ope- 
raciones Mercuriales  , en  forma  de  sal  neutra  dul- 
ce , que  se  puede  usar  , al  modo  que  el  Barón  de 
Vvansvieten  usaba  el  sublimado  corrosivo  ; pero 
con  la  notable  diferencia  de  ser  corrosivo  el  Mercu- 
rio de  Vvansvieten  destructivo  , y éste  Mercurio 
salino  perfectivo  sin  corrosión  alguna.  También  ha- 
rá patente  un  Sal  metálico  dulce,  que  solo  obra 
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por  diaforesim  corroborando  I03  sólidos , balsa: iri- 
sando los  líquidos  con  unas  Reflexiones  Medico- 
Chymico-Praólicas , que  podran  servir  para  benefi- 
cio de  la  humanidad  ; como  también  revelara  una 
Disolución  del  Oro  sin  corrosivo,  que  cura  las  mas 
rebeldes  ulceras  venereas  externas. 

Todos  estos  remedios  no  se  pueden  obtener  sin 
una  exaóta  noticia  de  la  Chymica  verdadera  , pues 
esta  solada  las  reglas  para  poder  elaborar  los  mens- 
truos , ó disolvientes  proporcionados  para  extinguir 
las  partes  crudas  del  Mercurio.  Y sin  embargo 
que  hay  muchos  modos  de  purificar  éste  Mine- 
ral , el  mas  fácil  , y mas  útil  es , el  que  con  el 
mayor  candor  he  demonstrado. 

Amigo  Leétor  : Una  de  las  ventajas  grandes 
para  curar  con  perfección  este  mal , es  el  que  de- 
be resultar  con  el  methodo,  que  he  propuesto  en 
esta  clave.  Lo  primero  es  , que  mirado  con  refle- 
xión , ya  no  te  debes  fiar  de  los  embusteros , que 
ocultamente  te  prometen  la  curación  de  éste  mal, 
quando  ignoran  estos  los  principios  del  Arte,  y por 
consiguiente  el  fin,  que  se  desea,  que  es  la  perfec- 
ta curación  de  este  mal.  Los  mas  de  estos  no  sa- 
ben que  es  Gálico, y atrevidos  pierden  a los  incautos, 
quitándoles  el  dinero,  y la  salud.  Los  mas  sin  titu- 
tulo,  y sin  conocimiento,  se  meten  en  miez  age- 
na  , curando  como  si  fuesen  unos  Maestros  en  el 
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Arte  , é ignorando  las  propiedades , y naturaleza  de 
los  remedios,  cada  dia  hacen  un  ensayo  sobre  los 
infelices  enfermos  de  éste  nial , prometiéndoles  lo 
que  no  pueden  cumplir. 

Lo  segundo  , la  grande  diferencia , que  hay 
de  los  Maestros  del  Arte  de  curar  esta  enferme- 
dad venerea,  a los  intrusos  bien  se  dexa  considerar. 
Los  primeros  , que  exercitan  su  Arte  honroso  , se 
distinguen,  en  que  hacen  un  plan  sabio  para  pre- 
parar a los  enfermos ; porque  sin  la  reóta  prepa- 
ración no  pueden  triunfar  del  mal  : Quantas  veces 
falta  la  aplicación  del  Mercurio  en  unciones  , por 
no  haver  preparado  bien  al  enfermo  , ya  con  pur- 
gantes benignos  , y otros  remedios  adequados  á su 
complexión  : en  una  palabra  , las  mismas  circuns- 
tancias necesita  un  Profesor  para  curar  éste  mal, 
como  para  curar  otro , estando  bien  instruido  en 
sus  principios;  lo  que  no  sucede  a los  Curanderos, 
Charlatanes  Barberos , y otras  gentes,  que  sin  aten- 
der á circunstancias  del  enfermo,  ya  les  sacrifican 
con  el  Magistral , ó con  Pildoras  Mercuriales,  cau- 
sando mil  estragos  , como  es  bien  publico. 

Uno  de  los  motivos  principales  para  fomentar 
estos  embusteros,  ha  sido,  el  ver,  que  muchos 
Médicos  , y Cirujanos , con  una  gran  satisfacción 
usan  el  Solimán,  y precipitado  Blanco;  y como  és- 
te modo  de  curar  ( mejor  diré  de  matar)  es  tan  ba- 
rato, 
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rato,  y ligero  , y sin  ciencia  alguna  , a todos  los 
calzan  con  una  misma  horma ; porque  para  curar- 
los con  arte  con  estos  remedios , necesitan  , ó ser 
un  Boerhave,  ó un  Vvansvieten,  y en  aquel  Cli- 
ma; pero  en  este  se  ve  por  experiencia,  que  no 
sirven  para  curar  con  perfección  éste  mal  tan  per- 
tinaz. 

Por  consiguiente  haviendo  experimentado  en 
éste  Clima  muchas  curaciones  (lo  que  es  bien  pu- 
blico ) con  el  Mercurio  por  el  Arte  Ch)  mica  puri- 
ficado , ya  por  unciones,  ya  con  el  Mercurio  vola- 
tilizado dulze  reducido  a licor  á sal  penetrante  sub- 
til ; pero  no  corrosiva , ni  tampoco  irritante  , sino 
diaforética  , y sudorífica  , es  constante,  que  sede- 
be  preferir  a todos  los  demás  methodos  , que  usan 
los  Mercurios  impuros  , y sublimados  corrosi- 
vos. 

Asi  , amigo  Leílor , siempre  que  gustares  va- 
lerte de  los  remedios,  que  en  esta  Clave  se  propo- 
nen , los  tienes  prontos  hechos  con  toda  satisfacción, 
y dirigidos  en  mi  presencia  por  mano  de  diestro  Far- 
macéutico de  esta  Ciudad  (como  es  notorio ) en  don- 
de se  hallaran  repuestos  para  quien  los  solicitase, 
pues  nada  digo  en  el  discurso  de  esta  Clave,  que 
por  la  experiencia  Medico-Chymica  no  se  haya 
praólicado  ; y asi  consultando  la  enfermedad  , prin- 
cipio, progreso,  productos  morbosos,  naturaleza, 
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y complexión  del  sujeto  , estés  seguro  , que  halla- 
rás remedio  pronto  , y eficaz  para  remediar  estas 
dolencias , por  complicadas 
que  estén.  Vale. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

BEL  MERCURIO  , Y SU  PURIFICACION. 


5-  I. 

E TODOS  LOS  PRODUCTOS 
del  Reyno  Mineral  ninguno  ator- 
mentó mas  á los  Sabios  , que  el 
Mercurio.  La  mayor  parte  de  los 
Médicos  Dogmáticos  despreciaron 
el  uso  de  éste  Mineral,  porque  pen- 
saron , que  era  un  veneno.  La  causa  porque  asi 
lo  desecharon  fue , porque  no  tenían  conocimiento 
de  su  verdadera  esencia  , y ignoraban  sus  efe&os. 
Quien  huviese  leido  a Dioscorides  , a Oribasio,  Ac- 
tuario , y otros  , vera  , que  no  lo  conocieron.  Ga- 
leno en  el  libro  9.  de  los  simples,  dice:  que  fue  uno 
de  los  que  espontáneamente  no  se  aparecía  , sino 
que  se  preparaba;  en  fin  todos  estos  Médicos  habla- 
ron por  Dioscorides. 

Este  Escriptor  déla  Materia  Medica  dice,  que 
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es  un  veneno , y en  el  libr.  6.  cap.  28.  lo  compara,  y 
equipara  a la  espuma  de  la  plata  , y dice  : Argén - 
tíim  vivum  potiitn , eadem  qaae  s pinna  argén  ti  injerta 
y en  el  cap.  proxime  precedente  refiere  las  malas  pro- 
priedadesde  la  espuma  de  la  plata  : S puma  argent - 
stomaco  ventr'pet  interaneis  gravitatem  cum.  mag - 
tormínibus  afert , non  ni  si  pondere  suo  intes- 
tina rjulnerat  iirinamque  suprimit , O*  c. 

Paulo  Egineta  en  el  libr.  f.  de  Re  Medica,  cap. 
61. y en  el  libr.  j.  del  mismo  sub  vece  hidrargiri , di- 
ce : Argentum  vivum  ad  Medianil  usum  non  val- 
de  asumitur  cum  venenum  existat.  Lo  mismo  dice 
Aecio,  y Aduario,  lib.  f.  de  Methodo  Medcndi 
cap.  12.  clrca  finem.  Galeno  merece  mas  alabanza, 
que  los  demas,  porque  habla  con  mas  ingenuidad. 
En  el  libr.  p.  de  Medicamentis  Simplicibus,  cap.  ^"9. 
dice  : que  no  se  aventuró  en  la  Medicina  á usarlo,y 
por  esto  ignoraba  si  sanaba  , ó mataba. 

Avicena , Principe  de  los  Médicos  Arabes , en 
el  libr.  2.  tradat.  2.  cap.  47.  aunque  nó  se  atreve  a 
asegurar  , que  el  Mercurio  está  libre  de  causar  ma- 
los efedos  , ea  el  libr.  4.  fen.  6.  tratad.  1.  cap.  2. 
dice  : Argentum  quidem  vivum  piar) mi  qui  bibunt , 
non  leduntur , eó  egreditur  enim  cum  dispositione  sua 
per  ventrem  inferieran. 

Los  Médicos  posteriores  lo  usaron  para  curan 
ulceras  rebeldes,  para  disolver  los  tumores  nodo- 
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sos  , & c.  El  qne  mas  se  distinguió  entre  los  Ciru- 
janos, fue  Jacobo  Berengario  Carpo,  que  empezó  á 
usar  el  Mercurio  en  unciones.  A vista  de  muchas 
curaciones , que  hizo , los  que  estaban  contra  éste 
Mineral, mudaron  dediétamen  , y ya  no  lo  despre- 
ciaron. 

Los  Médicos  Chymistas,  que  penetraron  la  na- 
turaleza del  Mercurio  , encontraron  mayores  virtu- 
des para  curar  las  enfermedades  venereas  mas  rebel- 
des. El  que  adelantó  mucho  fue  Paracelso  , á quien 
siguieron  varios  Chy  micos , y en  todos  tiempos  esco- 
gieron algunas  preparaciones  del  Mercurio  muy  par- 
ticulares , que  comunicaron;  pero  con  mucha  obs- 
curidad. 

Si  el  Mercurio  no  estaba  bien  depurado,  ypre- 
parado , no  se  observaban  los  efeétos  grandes  , que 
ponderaban, y solo  hacían  progresos  saludables  en  la 
curación  del  Morbo  gálico,  y en  otras  enfermedades 
peligrosas,  quando  lo  purificaban  de  modo , que 
estaba  libre  de  todo  arsénico , y quedaba  la  esencia 
Mercurial  pura. 

Yá  algunos  Médicos  Dogmáticos  conocieron 
por  verdadero  especifico  de  la  Lúe  venerea  al  Mer- 
curio , y lo  encomendaron  mucho  á sus  discípulos. 
Los  principales  fueron  Falopio  , Mathiolo  , Brasa- 
vola  , Antonio  Gallo,  Cesalpino,  Mercado  , Her- 
cules Saxonia  , y otros  muchos. 
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Los  Médicos  ChymTcos  Quercetaño  , Crollio, 
Hartmanno,  Beguino,  Pedro  Poterio , y otros  con 
el  Mercurio  hizieron  prodigiosas  curaciones.  No 
obstante  no  faltó  quien  con  todas  fuerzas  escribiese 
contra  tantos  ilustres  Médicos,  anulando  los  expe- 
rimentos , diciendo:  que  el  Mercurio  era  un  vene- 
no según  toda  su  sustancia.  Este  Autor  fue  Ferne- 
lio  uno  de  los  Médicos  grandes  que  há  tenido  la 
Francia  , pero  no  en  esta  materia  por  falta  de  ex- 
periencia propia.Esta  cada  dia  enseña  lo  contrarío, 
porque  si  fuese  venena,  los  que  lo  tomaran  morirían 
envenenados,  y Falopio  Masarías,  Mathiolo,y  Pla- 
tero , lo  usaron  con  feliz  suceso  en  las  Señoras , 
que  tenían  dificultad  en  el  parto,  y en  los  niños , y 
adultos,  que  tenían  lombrices : luego  no  tiene  razón 
el  Sn  Femelío. 

Lo  cierto  es  , que  el  Mercurio  considerado  se- 
gún su  esencia , carece  de  veneno , usándolo  con 
buen  methodo  , y reda  preparación, como  lo  enseñó 
la  experiencia.  Los  malos  efedos  que  se  observan  del 
mal  uso  del  Mercurio,  no  solo  estriva  en  hsete- 
reogeneídades , ó partes  arsenicales , de  que  abun- 
da ; lasque  se  deben  separar , ó corregir,  si  también  - 
en  la  preparación  del  sugeto  a quien  se  debe  admi- 
nistrar. A la  verdad  entre  los  Médicos,  que  siguie- 
ron á Galeno  (como  advierte  Quercetaño  en  el  con- 
sejo que  dá  para  curar  la  Lúe  venérea)  aunque  no 
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rechazaron  del  uso  de  la  Medicina  al  Mercurio» 

ninguno  de  ellos , sino  se  exercitaba  en  el  estudio  de 
laEspagirica,  podía  saber  la  legitima  preparación  de 
éste  Mineral , por  no  conocer  su  naturaleza  interior; 
y como  ignoraron  esta  Arte,  lo  administraron  cru- 
do , ó preparado  de  un  modo  grosero  , y aun  asi  lo 
alabaron. 

Los  Médicos  Chy micos,  que  del  Mercurio  im- 
puro ( por  sus  maniobras)  lo  vuel  ven  puro  , y salu- 
dable , desnudándole  de  un  azufre  crudo  arsé- 
nica! , y consumiéndole  una  superflua  humedad , lo 
mudan  en  un  benigno  medicamento  muy  seguro, y 
eficaz  para  destruir  las  concreciones  venereas. 

Confiesan  todos  los  Médicos , que  el  Mercurio 
crudo  induce  temblores,  y graves  sinthomas  , co- 
mo experimentan  los  Doradores  Plateros  , que  exer- 
cítanel  Arte  de  dorar  con  el  Oro, y Mercurio:  como 
también  en  I as  Minas  del  Almadén , y en  otras  par- 
tes, que  sufren  las  pena  desús  delitos,  los  que  tra- 
bajan en  sacar  el  Mineral  , y de  él  el  Azogue  : to- 
dos estos  sinthomas  se  originan  de  los  vapores  crudos 
arsenicales  dañosos  , que  tiene  éste  Mineral.  Por 
esta  razón  induce  tanto  movimiento  , y perturba- 
ción en  los  sólidos,  y líquidos,  por  consiguiente  se 
necesita  una  gran  cautela,  y circunspección  para 
usarlo.  Para  evadirse  de  tanto  escollo  , los  Médicos 
Chymicos  pensaron  separarle  lo  nocivo,  sin  quitarle 
su  virtud  penetrante.  De 
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De  los  que  con  mas  verisimilitud  ha  hablado  de 
éste  Mineral  es  el  Doéior  Joaquín  BecKer  en  su 
Physiea  Subterránea  , Obra  sin  igual  para  instruir 
a los  Curiosos  a saber  mas  délo  regular.  Es  pues  el 
Mercurio  un  licor  Mineral  subtilisimo , espirituoso, 
compuesto  exa&ámente  de  una  tierra  metálica,  vis- 
coso-sulfurea  , al  taélo  fría , pero  calidísimo  por  su 
fuego  interno  , y por  éste  hace  admirables  operacio- 
nes. Este  mismo  Autor  en  la  pag.  4^6.  de  la  Obra 
sobredicha  dice : que  el  Mercurio  es  un  decompues- 
to de  mucho  azufre  , y mucha  gravedad , y asi  es 
una  liquida  substancia  grave,  penetrante, y muy  vo- 
látil: de  modo  , que  en  la  physiea  experimental  se 
tiene  por  nueva  paradoxa , quando  se  observa  un 
cuerpo  grave, penetrante, subtil, y volátil,  tanto, que 
ningún  espíritu  por  volátil  sulfúreo  que  sea  , se  le 
puede  comparar. 

Sin  cotradicion  se  vé  en  las  Minas,  que  un  va- 
por mineral  espirituoso  penetra  las  piedras  mas  só- 
lidas , y en  mas  de  cien  varas  de  profundidad  engen- 
dra los  metales  : asi  también  es  cierto , que  el  Mer- 
curio contiene  en  si  un  espíritu  subtil  puro  sulfuren 
inmutable,  é indestructible  por  los  elementos;  por 
esta  razón  le  dieronlos  Filósofos  el  epíteto  de  ser  sub- 
jectum  m'irac  actmirabUitaiis . Verdaderamente  es 
el  Mercurio  una  esencia  pura  del  sal  marino;  es  a sa- 
ber , un  sal  sulfúreo  , todo  análogo  al  azufre  del  sal 
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común , de  donde  también  traxo  su  origen  por  la 
distilacion  del  Sal  Marino  en  las  cavernas  de  la  tier- 
ra , y de  estas  por  la  sublimación,  y commixtion  de 
cierta  tierra  subtil , adquirió  su  opacid  ad. 

Que  esto  sea  lo  mas  vero  si  mil , se  vé  por  la  ex- 
periencia : porque  con  una  preparación  de  la  sal  co- 
mún en  espíritu  se  aumenta  éste  Mineral,  y se  di- 
suelve de  modo  , que  aparece  no  con  la  figura  ho- 
mogénea, sino  un  licor  diafano,  aqueo  irreducible 
al  Mercurio  homogéneo  como  antes  : luego  tiene 
mucha  concordancia  con  el  Mercurio. 

Esta  es  la  razón  porque  BecKer  dice  , que  es 
un  arsénico  fluido  , y una  especie  liquida  de  arsé- 
nico incombustible,  un  vapor  untuoso,  viscido, 
craso  , congelado  en  los  poros  de  la  tierra  en  un  li- 
cor homogéneo. 

Esto  se  prueba  con  la  experiencia:  Es,  pues,  el 
Mercurio  licor , porque  fluye  ; es  untuoso,  y por 
esta  razón  sulfúreo  , porque  no  moja  las  manos;  es 
incombustible  , porque  aunque  huya  del  fuego,  ja- 
mas sequema.  Délo  que  se  infiere,  que  es  un  va- 
por mineral  gravísimo,  crasísimo  , y muy  viscido, 
como  lo  demuéstrala  redondez  de  sus  glóbulos,  que 
en  forma  de  gotas  homogéneas  se  mezclan.  Es  un 
mixto  mas  fuertemente  reunido  que  los  demas, 
porque  ni  por  el  fuego,  ni  por  los  demas  elemen- 
tos es  exterminable  , y disoluble  : y aunque  hay 
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algunos  CKymistas , que  se  jaétan  dehaverlo  anato- 
mizado en  partes  diversas  , yerran  ; porque  , ó no 
conocen  la  esencia  del  Mercurio  vivo,  la  que  acci- 
dentalmente en  las  Mina*  se  mezcla  con  un  azufre 
arcenical , acido , y húmedo , ó con  dolo  se  mezcla 
fuera  de  su  mina;  ó no  advierten  , que  los  ingredien- 
tes , que  usan  para  dividirlo , no  se  unen  con  él  , y 
vuelve  a revivir  de  nuevo  , burlándose  de  quien 
quiere  anatomizar. 

Es  necesario  saber,  que  algunos  cuerpos  etereo- 
geneos  están  mezclados  con  el  Mercurio , que  no 
son  de  su  naturaleza,  y esencia  : inego  es  necesario 
desnudarlos  de  todo  lo  que  no  es  Mercurio  ; para 
que  pueda  obrar  sin  tanto  tumulto,  y estrago,  la 
naturaleza  lo  destinó  por  un  húmedo  radical  de  los 
metales,  y asi  se  experimenta  la  grande  amistad  que 
tiene  con  ellos  : de  modo,  que  quanto  mas  depu- 
rado esta  de  sus  etereogeneidades  , y el  metal  esta 
puro  , entonces  mas  bien  se  amalgama  , y se  une 
con  ellos.  De  esta  unión  resulta,  que  molifica  , y 
ablándalos  metales  , porque  consta  de  una  tierra 
fluidificante  en  mucha  copia;  y esta  es  la  razón  por- 
que ésteMineral  es  una  mixtión  de  una  tierra  fluidifi- 
cante con  alguna  metálica  ; pero  esta  con  difi- 
cultad se  manifiesta  por  estar  dominante  la  pri- 
mera. 

Prodigiosa  , y digna  de  admiración  es  la  natura- 
leza 


leza  de  este  Mineral.  Pof  mas  que  la  Chymica  v til- 
dar se  esmere  en  sil  Análisis  , queda  burlada,  si 
quiere  agotar  sus  primeros  elementos.  A vista  de 
Jas  propiedades  bien  diferentes  de  todos  los  mixtos 
•sublunares,  con  razón  se  llama  milagro  déla  natu- 
raleza. 

Sin  embargo  de  esta  dificultad  , que  por  la 
Chymica  vulgar  no  se  alcanza,  la  Chymica  Herme 
tica , como  mas  sutil  , aclara  mas  el  centro  de  éste 
Mineral.  El  incomparable  trabajo  de  BecKer  ha  de- 
monstrado , que  los  Metales  se  componen  de  tres 
tierras.  La  primera  sólida  , y compaCta  , que  es  la 
basa  de  su  cuerpo  , se  llama  vitrescible  a diferen- 
cia de  otra,  que  es  calcarea  irreducible  a metal.  La 
segunda  es  sulfúrea  , la  tercera  mercurial.  Estas 
tres  tierras  unidas  perfectamente  constituyen  los 
metales  perfectos ; pero  si  en  algún  metal  se  exce- 
de alguna  de  ellas,  lo  constituye  imperfecto,  co- 
mo el  Estaño , y Plomo  , la  tierra  mercurial  , y 
en  el  Cobre,  y Hierro  la  tierra  sulfúrea. 

En  el  Mercurio  excede  la  tierra  mercurial  de 
modo , que  prepondera  mas  ésta , que  todo  lo  que 
en  él  se  encierra  , de  sulfúreo  , y vitrescible.  La 
subtileza  de  ésta  tierra  mercurial  en  forma  de  vapor 
subtilisimo , ó como  otros  dicen  etéreo , penetran- 
do las  venas  minerales  , resuelve,  ablanda, y fluidi- 
fica alguna  porción  de  ellas,  y las  reduce  en  forma 
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de  Mercurio  cúrrente;  como  sucede  en  elrehalgar, 
quando  se  excede  la  tierra  sulfúrea  arsenical,  y ha- 
ce un  descompuesto  de  los  metales.- 

El  Mercurio  por  sus  partes  sulfureo-arsenicales, 
es  un  imán  de  todas  las  sales  corrosivas  , y urino- 
sas,  como  también  de  todo  azufre  pestilente,  co 
mo  se  experimenta  en  la  Lúe  venérea , en  la  pes- 
te en  la  sublimación  del  azufre,  y sal  común,  coa 
los  quales  tiene  alguna  analogía. 

Ningún  magnete  , ó imán  atrae  dichas  sales,  y 
azufres  sin  tener  un  centro  sulfúreo  corrosivo,  que 
no  es  de  la  naturaleza  de  la  tierra  mercurial  : Pa- 
ra verificar  esta  doótrina  se  hace  éste  experimento: 
Quando  se  destila  muchas  veces  el  Mercurio  amal- 
gamado con  la  Plata  , sale  un  olor  urinoso  sulfú- 
reo , semejante  al  olor  de  zuela  quemada  ; si  se 
mezcla  el  Mercurio  con  algunas  laminas  de  cobre, 
ó hierro  , las  corroe,  y convierte  en  polvo,  y to- 
do esto  lo  hace  por  sus  partes  acido-corrosivas. 

Supuesta  esta  doétrina  , que  por  la  experiencia 
se  ha  demonstrado  , falta  declarar  el  modo  de  pu- 
rificarlo de  todas  sus  impuridades  , a fin  de  que 
sirva  para  remedio  seguro  , y eficaz  para  destruir 
el  Virus  venéreo,  y otras  enfermedades,  que  tie- 
nen analogía  con  éste  pestilente  mal. 

Es  constante  , y cierto , que  lo  que  se  debe 
separar  del  Mercurio,  es  todo  lo  que  no  es  de  su* 

esca- 


esencia.  Para  alcanzar  ésta  purificación  necesita  el 
curioso  estar  exerdtado  en  la  Chymica  pra&ica; 
porque  sola  esta  es  la  que  puede  dar  luz  para  ex- 
traer de  éste  Mineral  todo  lo  que  es  impuro  sul- 
fúreo arsénica!, 


II. 

SE  PROPONE  EL  MODO  DE  PURIFICAR 

el  Mercurio . 

PARA  executar  esta  operación  , es  necesario 
valerse  de  los  ardides  de  la  sublimación , y 
revificacion.  Dos  son  las  purificaciones  del  Mer- 
curio, una  externa,  y otra  interna.  La  primera  es 
muy  superficial , y se  hace  de  éste  modo  : Con  sal 
común  solo  en  polvo  , ó con  sal , y vinagre  se  mez- 
cla el  Mercurio  , y se  agita  en  un  mortero  de  pie- 
dra , y con  agua  caliente  se  lava  , esta  operación 
se  repite  con  nueva  sal  , y vinagre  por  muchas  ve- 
ces , y se  lava  de  todas  impuridades  externas.  Otra 
purificación  se  hace  con  sola  agua  común  de  modo,, 
que  sobre  el  Mercurio  sobrenade  un  dedo  de  agua, 
y cotí  varias  agitaciones  el  agua  se  pone  negra,  se 
separa y con  nueva  agua  se  repite  la  operación' 
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basta  que  sale  clara.  Esta  operación  es  de  Monsieur 
de  Goular ; pero  ni  esta , ni  de  la  sal  común  sirven 
sino  para  limpiarlo  externamente. 

La  mejor  purificación  externa  se  hace  con  la 
cera  blanca  : Se  toma  una  libra  de  cera  , se  fun- 
de en  una  casuela  vidriada  alentó  fuego, y se  le  mez- 
cla una  libra  de  Mercurio, y con  una  espátula  de  pa- 
lo , se  agita  la  cera  con  el  Mercurio  por  espacio  de 
media  hora  , se  dexa  enfriar , y en  el  fondo  de  la 
casuela  está  el  Mercurio  claro,  y limpio;  la  cera 
queda  muy  parda,  y puede  servir  para  emplastros. 
Esta  operación  se  repite  con  nueva  cera  blanca, 
v.  g.  una  libra  , y el  mismo  Mercurio  , se  agi- 
ta como  antes  por  media  hora  ; en  esta  segun- 
da operación  la  cera  no  se  pone  tan  parda ; se  repi- 
te tercera  vez  la  operación  con  nueva  cera , y en 
ésta  ya  no  se  pone  parda  la  cera  , por  mas  que 
se  agite  , y sale  el  Mercurio  muy  resplandecien- 
te. 

Esta  purificación  es  de  las  mayores  que  he  expe- 
rimentado ; mas  siempre  es  superficial  , porque  la 
cera  por  mas  que  con  sus  partes  ramosas  dome  las 
Pa  rtes  arsenicales  , como  la  hace  con  el  vidrio  de 
Antimonio  , jamás  puede  subjugarlas,  corno  lo  he 
experimentado. 

Friderico  HofFmán  en  las  Notas  de  Pedro  Po- 
terio  , pag.  mihi  So.dice:  Mercurius  quo  magls  est 
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metal  Vi  cus , sea  ab  impur'tat'ibüs  magis  defeca  tus, 
isr  sp'irhuosns  , hcc  eminentioris  vlrtutls  ezurgit 
Medicina . En  la  pag.  £73.  refiere  , que  para  al- 
canzar éste  Mercurio  purificado , se  debe  amalga- 
mar con  el  Regulo  Marcial  lunar  ; es  a saber  , dos 
partes  de  plata  , y una  de  regulo  de  Antimonio 
marcial.  La  operación  es  un  poco  impertinente, se 
hace  fundiendo  en  lento  fuego  el  Regulo  marcial,  y 
fundido  se  añade  la  Plata  , y toda  esta  mixtura 
fria  queda  una  masa  quebradisa  : esta  se  pulveri- 
sa , y en  un  mortero  de  piedra  caliente  se  agitan 
los  polvos,  para  que  se  caldeen  , y cada  onza  de 
éstos  se  le  mezclan  quatro  onzas  de  Mercurio  ca- 
liente , a fin  de  que  se  amalgame  con  el  Regulo 
lunar.  Todo  mezclado  bien  con  una  larga  tritura- 
ción , a fin  de  que  todas  las  partes  metálicas  se  in- 
troduzcan en  el  Mercurio  , se  pone  en  un  vidrio  a 
fuego  lento  de  cenizas  por  tiempo  de  doce  ho- 
ras. 

Esta  materia  metálica  a modo  de  una  masa 
fermentable , luego  que  siente  el  calor  empieza  a 
formar  en  la  superficie  unas  como  ampollas , des- 
pués se  rareface  , y se  hace  espongiosa  , y ocupa' 
por  consiguiente  mayor  espacio  dentro  el  vidrio.El 
Mercurio  a los  lados  del  vaso  se  pega  formando 
pequeñas  gotas  , que  circulando  vuelve  a caer  en- 
cima de  la  masa , y forma  una  circulación.  Por 
1 un 
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un  dia , y una  noche  se  dexa  en  el  fuego  , se  sa- 
ca del  vaso  la  mixtura  , se  tritura  , y con  aguas 
calientes  se  lava  por  muchas  horas , hasta  que  las 
aguas  no  extraigan  mas  polvos  negros,  y queda 
una  amalgama  de  Mercurio,  y Plata.  Esta  sedes- 
tila  por  una  retorta  de  vidrio  proporcionada  a la  ma- 
teria , y sale  la  materia  mercurial  pura. 

En  el  fondo  de  la  retorta  queda  la  Plata , que 
puede  servir  para  otra  operación  semejante  a la  an- 
tecedente , y con  nuevo  Regulo  marcial  se  hace 
la  amalgama  como  antes.  La  misma  operación  ha- 
ce el  célebre  Chymista  Ernesto  Sthaalio  en  el  libr. 
intitulado:Fundamenta  Chimise  dogmatice,  ge  expe- 
rimentáis tom.  i.  pag. mihi  176.  partea. 

Esta  operación  la  repiten  siete  veces , á fin  de 
depurar  el  Mercurio  de  sus  partes  arcenicales,  y 
lo  llaman  Mercurio  animado.  La  idea  de  HofFmán 
es , tener  un  Mercurio  muy  penetrante,  mas  me- 
tálico, y mas  disolviente.  Lo  mismo  hace  BecKer 
en  la  Fysica  Subterránea  suplemento  a. 

Aunque  estas  purificaciones  sean  útiles , y ra- 
ras para  la  Fysica  experimental,  no  sirve  para  nues- 
tro intento;  la  razón  es  clara  ; El  Mercurio  purifi- 
cado con  el  regulo  de  Antimonio  marcial  es  muy 
arcenical  , y por  esta  razón  el  mismo  BecKer  dice, 
que  no  sirve  para  dorar , porque  disuelve  los  me- 
tales por  su  arsénico  ; nuestro  intento  es  depurar- 
lo 
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lo  de  todo  acido  sulfúreo  arscmcal , a fin  que  en 
nuestra  naturaleza  no  cause  eretismos  , irritacio- 
nes , y otros  estragos  : Luego  éste  Mercurio  para 
curar  la  Lúe  venerea  no  es  saludable.  Lo  mismo 
digo  de  las  Purificaciones  , que  se  hacen  con  el 
Estaño  amalgamándolo , y distilandolo , como  lo 
praélicaba  en  Cádiz  un  Farmacéutico  por  dirección 
de  un  Medico  , que  guiado  de  Federico  HofFman, 
que  dice  : que  el  Mercurio  jovial  fixo  es  diaforeti- 
co  , pensaba  , que  el  Mercurio  distilado  con  el 
Estaño  sería  diaforético.  Lo  cierto  es  , que  si  un 
grano  de  Estaño  se  mezcla  con  una  onza  de  Oro  en 
la  fundición  , lo  vuelve  quebradizo  , lo  mismo 
que  el  Regulo  Marcial  ; pero  es  peor  el  Estaño, 
porque  con  facilidad  se  le  quita  del  Oro  fundido  lo 
frangible  del  Regulo  Marcial  , añadiéndole  nitro 
purificado  , lo  que  no  sucede  con  el  Estaño  , y 
esta  es  la  razón  porque  le  llaman  dlabolus  metal - 
lorvm . 

En  la  amalgamación  , y distilacion  del  Mercu- 
rio con  el  Estaño  , se  satura  éste  Mineral,  de  mo- 
do, que  no  puede  servir  a un  Platero  de  Oro  pa- 
ra dorar  , por  su  arsénico.  Y cómo  se  puede  el  Mer- 
curio limpiar  de  una  impuridad  sulfúrea  arsenical, 
que  abunda  , con  otro  cuerpo  arsenical  ? 

Esta  es  la  razón  convincente  , que  demuestra 
con  sólidos  experimentos  2 que  se  debe  huir  de  pu- 
rificar 


rlftcar  el  Mercurio  con  cuerpos  metálicos  arsénica- 
les.  La  experiencia  de  querer  purificar  el  Mercurio 
con  el  Regulo  marcial,  y la  Plata,  me  ha  desen- 
gañado. En  el  ano  de  6f.  Don  Juan  Lomas,  Pre- 
sidente del  Colegio  de  Boticarios  de  esta  Ciudad,  fué 
testigo  de  estas  mismas  operaciones , que  se  praélicar- 
ron  en  mi  elaboratorio , siendo  manipulante  Don 
Antonio  del  Hoyo  y Zarco,  Maestro  aprobado  en 
la  Farmacia. 

Con  la  mayor  exaftitud  , sin  perdonar  traba- 
jos , ni  manipulaciones,  de  dia  , y noche  se  traba- 
jó dicho  Mercurio;  y después  de haverlo  usado  , ya 
en  forma  de  precipitado  con  el  Oro,  en  mercurio 
dulce,  y en  unciones,  se  experimentó  una  com- 
mocion  , y eretismo  en  la  maquina  humana  , que 
no  era  regular ; pues  dos  granos  del  precipitado 
mercurial  áureo , que  se  dio  a una  Muger,  que  tenia 
unas  ulceras  en  el  paladar  , le  induxo  vómitos  hor- 
ribles, y un  hipercatarsis  furiosa,  aunque  es  cierto* 
que  se  curó , después  de  las  unciones  mercu- 
riales , que  havia  sufrido  sin 
alivio  alguno. 


§•  III. 

SE  DEMUESTRA  LA  VERDADERA 
purificación  del  Mercurio . 


A verdadera  purificación  del  Mercurio  consi s- 


JL-/  te  en  buscar  un  metal  que  no  tenga  arsénico, 
y magnetise  al  azufre  crudo  arsenical  aderente,que 
no  es  de  su  esencia.  Este  metal  es  el  hierro  , saluda- 
ble para  las  enfermedades  , que  los  Médicos  no  ig- 
noran. Amalgamarse  el  Mercurio  con  el  hierro  sin 
estratagema  de  sales , es  imposible  , y creo  , que  to- 
dos los  cuiiosos  que  saben  Chymica  dirán  lo  mismo; 
luego  para  que  éste  metal  corrija  lo  crudo  del  Mer- 
curio , debe  estar  en  disposición  para  mezclarse 
bien  con  él. 

Varios  modos  son  los  mas  experimentados  en 
mi  practica  para  la  depuración  de  éste  Mineral.  El 
primero  es  hacer  sublimar  el  Mercurio  con  sal  , y 
vitriolo  , y por  consiguiente  hacer  un  sublimado 
corrosivo  ; este  se  pulveriza  bien  , y con  iguales 
paites  de  sal  de  tártaro,  y limaduras  de  hierro  en 
mu  retorta  de  hierro  ( si  se  puede  hallar  ) ó de  vi- 
drio a fuego  de  arena  se  revifica  el  Mercurio , po- 
niéndole en  el  cuello  de  la  retorta  su  recipiente 
bien  tapado  , y medio  de  agua  , a fin  que  los  va- 
pores , que  salen  , no  dañen  al  Manipulante. 
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Este  Mercurio  revificado  esta  libre  , por  esta 
operación , de  una  tierra  sulfúrea  metálica  grosera. 
Pero  como  no  se  puede  libertar  de  todo  lo  impuro 
con  una  operación  , se  necesita  volver  a mixturar 
el  mismo  Mercurio  purificado  con  nueva  sal  co- 
mún , y vitriolo;  es  a saber,  dos  partes  de  vitrio- 
lo bien  seco , y una  parte  de  sal  común  decrepi- 
tada, y otra  parte  del  mercurio  revificado;  y bien 
mixturados  volver  a sublimarlo  en  una  retorta  de 
vidrio ; porque  de  éste  modo  no  se  pierde  el  Mer- 
curio , y los  humos  arsenicales  no  ofenden  al  Ma- 
nipulante. 

Sublimado  el  Mercurio  segunda  vez , se  mez- 
cla , bien  pulverizado,  con  nueva  sal  de  tártaro,  y 
nuevas  limaduras  de  hierro  mixturadas  bien  dichas 
materias,  se  destila  por  retorta  revificandose  como 
antes.  Esta  operación  de  sublimar  , y revificar 
se  reitera  siete  veces.  Con  la  repetición  de  estas  ope- 
raciones se  purifica  el  Mercurio  , se  clarifica  , y 
se  convierte  en  un  cuerpo  muy  sutil , y espiritual. 
Este  es  el  Mercurio  que  deben  usar  los  Médicos  pa- 
rala curación  de  la  Luevenerea,  porque  si  aplican 
al  cuerpo  viviente  éste  Mineral  crudo  , é impuro, 
qué  efeélos  buenos  puede  causar? 

Esta  do&rina  se  confirma  con  el  diílamen  del 
insigne  Medico  Chymico  Hermanno  FridericoThég- 
mder  en  sus  Instituciones  Chymicas,  fol.  mihi  3 7. 
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cautela  i.en  donde  dice:  Si  Mercúrius  común}  s se- 
pias sale  comuni  sublima  tur , ct  redad  tur  tune  per- 
fecto depar  atur , clarificatur , et  i n spiritum  quasl, 
¿ive  in  corpus  subtile  transmutatur.  Ejusmodi  mer - 
•curium  expos cunt  chymlci  ¡n  praxi , ut  notanter  dic- 
tum  sit : si  enim  Medicus  Mer  curium  non  aplicat  in 
corpore  humano  depuratum  , tune  quoque  desider cu- 
tos cfectus  ad  votum  non  succedit , propter  erudita - 
tem  Mercurii ; si  vero  Mercurius  in  spirítum  est 
transmutatus  , reitérala  sublimatione , et  reduc- 
tione , tune  penetr antis simus  faetus  est , celerrí- 
mé  agit. 

Él  segundo  modo  de  purificar  el  Mercurio  es, 
haciéndole  cinabrio  con  el  azufre  , éste  se  revifica 
del  mismo  modo  que  el  sublimado  corrosivo , con 
unaparte  de  sal  de  tártaro , y otra  de  limaduras  de 
hierro  , revificadoel  Mercurio  , con  nuevo  azufre 
se  hace  cinabrio,  y se  vuelve  a revificar  como  antes, 
se  le  añade  la  sal  de  tártaro  , para  la  revificacíon, 
porque  mas  breve  sucede  la  operación , y sale  de- 
purado , como  con  el  sublimado  corrosivo  ; bien 
que  también  se  puede  revificar  con  solas  las  limado- 
ras de  hierro  , sin  otro  alcali;  como  lo  elabora  Ro- 
berto Roile  tom.  2.  pag.  183.  n.  1.  circa  finem,  en 
donde  dice  ; Ideoque  si  velitn  facili  negocio  punan 
et  activum  Mercíirium  ad  aliquos  fines  adhipisci , 
non  adlúbeo  accida , et  deinde  al  calis  ata  s alia  , sed 

C 2 apri- 


aprime  tniscco  clnnabarhn  tenuiter  pulverisatam 
cum  dupUci  , vel  saltan  equali  pondere  limaturae 
fern  vel  cali  bis.  His  enirn  simul  distilatis  in  depre- 
sa retvvta  ad  acrem  ignem  , cinnabaricum  suljui\ 
limaturis  fmniter  adhercbit , etsinet  Mercuriurn  su - 
perf  lucre  mtidum  etvividum  , et  fertasis  quadante ^ 
nusimpregnatum  virtutc  marcial ¿,  cui  mcliüs,  id 
hnput  abitar  quam  si  mera  depur atiene  prepar atus 


csset.  > ¿ 

Aunque  el  Mercurio  esté  tan  purificado  por  las 
operaciones  dichas , sin  embargo  , éste  Mineral 
tiene  mezclado  con  tanta  intimidad  ún  arsénico  in- 
combustible , que  para  extinguirlo , ó invertirle  su 
naturaleza, necesita  otras  maniobras. 

En  las  reiteradas  revocaciones  se  experimenta: 
Quando  el  Mercurio  se  distila,  por  mas  sigilado 
que  esté  el  recipiente,  sin  estar  quebrada  la  retor- 
ta , por  los  poros  del  vidrio  exhala  un  olor  fastidio- 
so como  aliáceo  (como  exhala  el  arsénico)  que  lle- 
nando la  atmosfera  del  elaboratorio , incomoda  mu- 
cho al  Manipulante;  y muchas  veces  he  sufrido  un 
dolor  de  cabeza  bien  grande  , por  la  curiosidad  de 
observar  larevificacion. 

Para  corregir  éste  arsénico  , se  toma  una  par- 
te del  Mercurio  dispuesto  como  se  ha  dicho,  y con 
«al , y vitriolo  se  hace  sublimado  corrosivo  , aña- 
diéndole alguna  onza  de  espíritu  de  sal , a fin  de 
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qne  esté  mas  bien  sublimado.  De  éste  se  toman 
ocho  onzas,  se  pulverizan,  y se  hace  una  amalga- 
ma de  seis  onzas  de  Mercurio  purificado  , y onza 
y media  de  plata  limada,  ó de  aguas  (que llaman 
los  Plateros)  en  un  mortero  de  piedra  se  mezclad 
P°1  vo  del  sublimado  corrosiva,  con  la  amalgama 
antedicha  , y se  convierte  en  una  mixtura  cení- 
zienta.  Esta  se  pone  en  una  retorta  de  vidrio  cor- 
respondiente a la  mixtura,  se  distila  en  baño  de 
ceniza  , con  su  recipiente  medio  de  agua  , por  si 
acaso  se  revifica  algún  Mercurio , y se  sublima  un 
Mercurio  dulce : es  de  advertir,  que  el  fuego  al 
fin  de  la  operación  , ha  de  ser  mas  vivo  , a fin  de 
separar  el  Mercurio  de  la  Plata  la  que  se  queda 
en  el  fondo  de  la  retorta  quasi  cornea  , por  causa 
del  espíritu  de  sal  concentrado , que  el  sublimado 
corrosivo  llevó  en  su  sublimación. 

Por  esta  operación  se  consigue  ( por  la  virtud 
del  sublimado  corrosivo  ) que  mucha  parte  de  la 
Plata  se  convierte  en  Mercurio:  todo  loque  se  pue- 
de examinar  reduciéndola  Plata.  Para  que  no  se 
pierda  un  grano  de  éste  metal,  volatilizándose  (co- 
mo de  faóto  se  volatiliza  por  los  espíritus  concentra- 
dos del  sal  marino ) se  mezcla  elpolvo  de  esta  plata 
cornea , con  tres  partes  de  sevo  derretido , ó cera, 
se  menea  ,se  enciende  a fuego  lento  , y se  volatili- 
za la  parte  salina  con  la  llama , dexando  la  plata  dul- 
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ce  : entonces  se  puede  fundir , y hacer  el  experi- 
mento fisico  , y real  del  cuerpo  que  se  hamercu- 
rificado. 

El  Mercurio  dulce  en  figura  de  sublimado,  y 
el  cúrrente  revificado  , se  pesan  , y se  mezclan  con 
iguales  partes  de  limaduras  de  hierro  , se  destilan, 
y se  vuelve  a revificar.  Este  Mercurio  es  muy  bri- 
llante, muy  claro,  sutil,  penetrante,  y animado  con 
el  cuerpo  metálico  de  la  plata;  de  modo , que  el 
arsénico,  que  esta  tan  reunido  con  la  tierra  mercu- 
rial , se  invierte,  y no  causa  las  turbulencias  hiper* 
catarses, temblores  , y otros  accidentes  , que  traen 
el  origen  del  cuerpo  crudo  del  Mercurio. 

Quanto  mas  se  repite  esta  operación  ( a saber 
del  Mercurio  purificado, animado,  y a hacerlo  subli- 
mado corrosivo  , v.  g.  ocho  onzas,  y nueva  amalga- 
ma con  la  plata  en  polvo , y el  Mercurio  cúrrente 
purificado  , haciendo  su  mixtura,  distilarlo  en  nue- 
va retorta,  y el  produño  de  la distilacion  con  nue- 
vas limaduras  de  hierro  revificarlo)  se  encontrará 
una  nueva  perfección  , y corrección  del  Mercu- 
rio, 

Por  estas  operaciones  se  puede  inferir , y de- 
monstrar , que  si  la  plata  se  reduce  á mercurio  li- 
quido (como  es  faftible  sin  mercurio  vulgar)  sepa- 
rándole las  tierras  sulfúreas , y vitrescibles , se  ten- 
drá un  Mercurio  tan  perfe&o, que  se  puede  usar  con 
• j la 


la  mayor  seguridad  , y sin  salivación  , como  testifi- 
ca el  insigne  Medico  Chymico  Coausen  en  el  lib. 
Hemoncio  Estático  de  Potestate  Medicaminum, 
fol.  160.  Este  Mercurio  es  muy  penetrante  sin  arsé- 
nico , y el  mejor  para  desalojar  la  Lúe  venerea. 

Esta  operación  de  reducir  la  Plata  en  Mercu- 
rio es  muy  difícil  ; pero  verdadera.  Administrán- 
dole en  unción  a qualquiera  caracterizado  de  gálico, 
disuelve  sin  irritación  las  gomas  exostoses , y otros 
sinthomas  : la  razón  es,  porque  éste  metales  per- 
fecto , y aunque  tiene  algún  viso  de  imperfección, 
como  se  experimenta  en  la  negrura  , que  dexa 
quando  se  maneja  ; esta  se  quita  quando  se  mer- 
curifica  por  la  mixtión  de  las  sales  mercuriales  de 
armoniaco,  y tártaro.  Para  curar  los  enfermos  con 
éste  Mercurio  , se  necesita  mucho  gasto,  y solo  los 
ricos  pueden  costearlo. 


§.  IV. 

SE  DEMUESTRA  OTRA  PURIFICACION 
singular  de  este  Mineral . 

■ a 

ANimado  el  Mercurio,  purificado  con  la  Pla- 
ta, y revificado  con  el  hierro  , que  como  he 
demonstrado,  vivifica  ,y  lo  depura,  se  le  puede 

dar 
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dar  mayor  perfección  amalgamándolo  con  el  Oro 
.puro , lavándolo  bien , después  de  haver  hecho  la 
amalgama,  y distilarla  con  el  mismo  methodo  ante- 
cedente. La  diferencia  que  hay  es,  que  no  preci- 
sa hacer  el  sublimado  corrosivo , para  unirlo  con  el 
Oro : solo  si , se  debe  caldear  en  polvo  en  un  cry- 
.sol , y mezclarle  el  Mercurio  purificado  caliente, 
amalgamarlo , y lavarlo.  Después  se  pone  en  una 
retorta  de  vidrio  proporcionada  ajustándole  su  re- 
cipiente medio  de  agua,  y a fuego  de  cenizas  mode^ 
rado  se  destila. 

Esta  operación  se  puede  repetir  del  mismo  mo- 
do antedicho , y tendrá  mayor  perfección.  Se  con- 
firma esta  doctrina  con  la  de  Friderico  HofFmanr 
que  en  ellibr.  4.  en  las  Observaciones  Chymicas  ha- 
blando del  Oro  dice : que  ningún  metal  corrige  mas 
al  Mercurio,  que  el  Oro  ; y.  en  las  Notas  de  Pote- 
rio  pag.  5*82.  dic &:Quamvis  ex  auro  paucissima  ex - 
pertae  virtutis  remedia  prodeant  , singularem  ta - 
menpraestant  usum  , etconcurrit  ad  efficacissimi 
medicamenn  compositionem  , si  cum  Mercurio , qui 
abundat  spiritu  minerali  actuó  sis  simo  in  tempera - 
mentían  foclicissimo  connubio  redigatur.. 

Fixum  enim  auri  Corpus  partes  t enuis  simas  Mer- 
curiiin  poros  ac  sinum  recipit , ut  equabi lis  armo- 
nía et  proper  ti  o exurgat:  Undenihil  magis  mea  epí- 
mone Mercurhipi  ccrrigcrepctest  quaiu  aarum ; et  ez 
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adverso  , nih'il  aiirum  exaltare  , actuare  , et  vir- 
tute  medicamentosa  magls  imbuere  quam  Ijose  Mcr - 
curius* 

JLa  razón  de  toda  esta  doftrina  á mi  vér  es  : e! 
Oro  carece  departes  arsenicales  , y crudas;  todas 
sus  tierras  mercurial , sulfúrea  , y vitrescible,  son 
purísimas  , unido  con  el  Mercurio  por  la  amalga- 
mación se  cuece  , por  la  distilacion  le  roba  algu- 
na parte,  y se  anima  de  nuevo  quedando  mas  per- 
fecto. 

Por  esta  operación  , las  partes  crudas  subtili- 
simas  arsenicales , que  acaso  no  se  havian  podido 
subjugar,  con  las  operaciones  antedichas,  se  in- 
vierten , y extinguen  de  modo,  que  ya  no  produ- 
ce los  molestos  sinthonias , que  suele  causar;  obra 
con  mayor  agilidad  , y benignidad  , porque  la 
tierra  mercurial  de  este  Mineral  esta  mas  libre  de 
las  partes  etereogeneas , y por  consiguiente  puede 
con  blandura  disolver  las  concreciones  de  la  lyn- 
fa  , y destruir  las  exostoses  , que  padecen  los  in- 
fectos déla  peste  lenta  de  la  Venus,  Este  es  el  ver- 
dadero camino  para  conducir  el  Mercurio  al  grado 
de  perfección  para  la  Medicina  , de  que  se  habla, 
y para  que  no  exite  la  salivación. 

El  DoCtor  Don  Josef  Ignacio  de  Torres , Me- 
dico Español,  que  en  la  Corte  de  París  el  ano  de 
£3.  escribió  un  Papel,  ó Carta  ,»que  dedicó  al  Sr. 
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Vernages  , Dodor  Regente  de  la  facultad  de  Me* 
dicina  de  aquella  Corte  ; no  por  otro  medio  ( di- 
ce él  mismo  ) purificaba  el  Mercurio , sinopor  va* 
fias  operaciones  chymicas , y de  grado  en  grado 
Jo  iba  depurando  de  lo  que  no  era  Mercurio,  hasta 
la  ultima  perfección.  Pues  estoi  seguro  , que  de 
una  vez , ni  de  dos  , y acaso  ni  de  diez  lo  pudií- 
caba  de  modo  que  no  salivase. 

Yo  no  me  empeñaré  en  persuadir  , que  el 
Doétor  Torres  haya  depurado  el  Mercurio , por 
este  mismo  methodo  , que  le  he  preparado  ; por- 
que el  campo  de  la  Chymica  es  tan  grande  , las 
combinaciones  de  los  éntes  son  innumerables , co- 
mo los  vegetales  , y animales  concordantes  con 
las  mismas  tierras  minerales  , y metálicas  ( según 
dice  BeKer  en  su  Fysica  Subterránea  ) acaso  ha- 
vra  experimentado  (y  lo  mismo  diré  de  otros  cu- 
riosos) otro  modo  de  depurarlo  mas  perfedo  por 
haver  hallado  un  magnete  de  todas  las  partes  ete- 
reogeneas  mas  eficaz. 

Los  Médicos  curiosos , los  Farmacéuticos,  y 
los  aficionados  á saber  mas  de  lo  regular  , tienen 
el  c amino  abierto  para  llegar  al  fin  de  la  purifica- 
do n de  éste  Mineral.  Por  lo  que  no  hay  mas  que 
comprar  vasos  de  vidrio  , carbón,  y velar  mu- 
chas noches,  como  a mi  me  sucede.  De  este  mo- 
do se  alcanzan  lo*  remedios  grandes,  las  curiosida- 
des 


des  de  la  Fysica  experimental , y no  con  el  ocio, 
cabilaciones  ,y  theoricas  impertinentes  , que  sue- 
len ser  entes  imaginarios  sin  realidad  alguna. 

Confieso  que  tendré  pocos  imitadores  en  es- 
tos trabajos  , porque  se  necesita  inclinación , .gas- 
tar algunos  caudales , tener  apetito  innato  a saber 
mas  de  lo  común , y en  fin  poseer  buenos  princi- 
pios de  Chymica  practica.  Hasta  aqui  se  ha  ha- 
blado de  la  purificación  del  Mercurio  según  la 
la  Chymica  , confirmada  por  los  Autores  clasicos 
de  este  siglo.  La  experiencia  de  veinte  y siete 
anos  de  Chymica  , sin  perder  un  ápice  déla  facul- 
tad Medica  (pues  soi  de  sentir  , según  HofFman, 
Boerhave  , y otros  Médicos  chymistas  , que  es- 
ta Ciencia  es  indispensable  para  el  Medico  , que 
quiere  saber  mas  de  lo  ordinario  ) me  han  hecho 
ver,  que  todos  los  Minerales  deben  estar  bien 
purificados , para  que  puedan  con  per- 
fección curar  las  dolencias 
del  cuerpo  hu- 
mano. 


§•  V. 


SE  PROPONE  OTRA  PURIFICACION 

mas  Filosófica . 

Sin  embargo  de  las  operaciones  antecedentes,  he 
observado  otras  mas  curiosas , y mas  perfec- 
tas. Es  de  advertir , que  se  puede  purificar  el  Mer- 
curio por  otras  reglas  de  chymica  mas  filosóficas, 
aunque  mas  laboriosas.  Para  poderlo  purificar  , y 
llegar  a un  término  de  perfección  , mas  que  el  de- 
monstrado , es  necesario  suponer  , que  en  el  Mer- 
curio vulgar  hay  dos  azufres , uno  interno  muy 
central , y otro  externo  muy  superficial.  El  prime- 
ro es  tan  constatóte,  que  ningún  corrosivo  le  to- 
ca, siempre  queda  inmutable,  el  externo  mudable, 
y divisible. 

El  azufre  externo  se  separa  , quando  se  le  in- 
troduce al  Mercurio  un  azufre  metálico  corregido, 
a su  introducción  , se  separan  todas  sus  etereoge- 
neidades  externas  sulfúreo  arcenicales.  Muchos 
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curiosos  han  buscado  éste  azufre  en  el  Regulo  de 
Antimonio  marcial ; pero  ha  sido  en  vano.  Dosca- 
minos hay  para  alcanzar  éste  azufre,  el  primero  es 
por  el  AlKaest , ó primer  ente  de  las  sales ; pero 


este  es  violento.  El  segundo  es  mas  natural  , éste 
se  compone  de  las  partes  ramosas  , y sulfúreas  de 
los  metales  per  fe  dos , disueltos  , y hechos  pene- 
trantes ; de  este  modo  se  unen  con  el  Mercurio 
sin  violencia,  por  la  analogía,  y concordancia, que 
tienen  los  azufres  perfedos  de  los  metales  con  el 
azufre  perfedo  del  Mercurio. 

De  esta  unión  todo  lo  que  no  es  Mercurio  pu- 
rísimo se  separa , y queda  un  mixto  tan  perfedo, 
que  no  pueden  llegar  todas  las  purificaciones, que 
antes  hemos  demonstrado,  a tanta  virtud. 

Este  modo  de  filosofar  no  es  voluntario  : El  in- 
signe Medico  Chymico  Enrique  Coausén  en  el  lib. 
intitulado : Helmontius  Estaticus,  sive  visa  medi- 
ca mi  nutrí  potes  (as  pag.  21 1.  comentando  a Hel- 
moncio , describe  esta  misma  dodrina.  La  dificul- 
tad esta  en  encontrar  un  menstruo  , ó licor  natu- 
ral, y homogéneo  para  sacar  los  azufres  de  los  me- 
tales perfedos.  Los  Médicos  , que  han  escrito  so- 
bre éste  particular  , son  tan  obscuros,  que  se  ne- 
cesita mucho  estudio,  y mucha prádica  para  po- 
der rastrearla  materia  , de  que  se  ha  de  hacer  éste 
menstruo,  y después  la  preparación. 

Muchos  Chymicastros , que  yo  conozco  , que 
no  han  saludado  los  verdaderos  principios  de  la 
Chymica  , alinstante resuelven  , y declaran  la  ma- 
teria , y aun  la  preparación  del  Menstruo  , como 
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también  la  del  AlKaest  de  Helmbncio , y'  sin  mas 
reflexión  dicen  , que  el  nitro  preparado  saca  los 
azufres  de  los  metales , y por  consiguiente  es  el 
menstruo  filosófico. 

Mas  que  error  tan  manifiesto  es  pensar , que 
Helmoncio  preparase  su  licor  AlKaest  del  nitro. 
Para  poder  penetrarla  dodtrina  de  éste  ilustre  Me- 
dico , se  necesita  mucho  estudio  , y prádtica  en  la 
Chymia.  Su  licor  AlKaest  es  mas  de  la  sal  común, 
que  de  otro  ente  ; pero  las  preparaciones  son  muy 
laboriosas,  y mediante  las  digestiones , y distilacio- 
nes , se  hace  un  licor  Ígneo  , que  fixa  el  Mer- 
curio. 

; Esta  dodtrina  la  sacó  Helmoncio  de  los  Escri- 
tos de  Paracelso , y principalmente  del  décimo  li- 
bro de  los  Archidoxos,  ó dodtrina  principal  fol. 
38.  tit.  praeparatio  salís  circulad.  En  éste  libro 
( pequeño  en  la  mole,  en  la  virtud  de  la  dodtrina 
bien  grande)  esta  escrita  la  verdadera  preparación 
del  AlKaest , ó disolviente  universal  de  los  éntes 
hasta  del  mismo  Mercurio  vulgar. 

El  segundo  modo  de  sacar  los  azufres,  mas 
filosóficos  , y mas  natural  , debe  ser  por  un  mens- 
truo concordante  con  los  azufres  de  los  metales. 
Este  ha  de  ser  oleoso,  no  nitroso,  el  nitro  común; 
aunque  es  un  sal  anodino  , y éste  fixo.  por  el  me- 
thodo  de  Glauber  puede  extraer  el. azufre  super- 
**  ficial 


rficial  del  Antinlonto,  y otros  Minerales  ; mas  en 
¡ .los  metales  perfectos  no  tiene  ingreso,  por  ser  re- 
pugnante á la  naturaleza  oleosa"  del  azufre  metá- 
lico. Vease  en  confirmación  dé  esta  doctrina  el  cé- 
lebre Chymico  Vigano  en  su  Medula  pag.  en 
donde  afirma  : A Mercurio  obtlneo  tinciurant  vio* 
Jaceam  mediante  meo  menstruo  , quod  íimpldúm 
est  pingue  , .ct  mi/ilme  corroslvum  y neqüe  cutlm , 
ñeque  vestimenta  corrodens , <src.  Per  Idem  rnetis - 
truiim  tlnctura  elicltur  ex  Marte  admodum  sulfú- 
rea contiñcns  sulfur  suum  fixiim,  ct  Instar  san  gui- 
ri 1$  rublcundum  , ñeque flamam  con  dpi  en  s^c. Per 
ídem  menstruum  ex  Solé  con ficltur  tlnctura  adden - 
do  sal pililos opiilcum , ejusqae  beneficio  per  fennen- 
tationem  quandam  In  substantlam  spongiosam 
evadí t , infundo  alKool  viril  , et  statlm  slne  ulla 
addlttone  aurum  solvltur  in  tincturam flavam  irre - 
ducibilem. 

De  esta  autoridad  bien  se  ve  , que  dicho  Au- 
tor se  valia  de  un  menstruo  oleoso  ; del  mismo 
usaba  el  célebre  Dippelio,  en  el  tratado  agudísimo, 
de  vita , ct  medicina  anlmall  ^ en  donde  dice:  Olea 
distilata  , et  rectifícala  'probe  y tara  ariimallum 9 
quam vegetalium , in  solerh , j ovan  , venere m,  ct 
martem  agunt  solvtndo , neglects  reViquls. 

Es  tan  prodiga  la  naturaleza  en  todoslos  tres 
reynos  , tan.  concordante,  en  sus  principios,  que 
í ^ U© 


no  solo  los  azcy  tes  purificados,  y distilados  muchas 
veces  delreyno  animal  (como  dice  el  citado  Dip- 
pefio)  queponeporcxemploel  azey te  empireuma- 
tico  del  cuerno  del  Ciervo  muchas  veces  distilado  ) 
si  también  del  rey  no  vegetal,  tienen  tal  imperio  en 
los  metales  perfeftos , que  estos  ceden  sus  princi- 
pios , ó tierras  de  que  constan  7 uniéndose  con  los 
principios  sulfúreos  subtilisimos  de  éste  reyno  me- 
dio. Para  confirmar  esta  doftrina,  me  valdré  de 
la  autoridad  de  el  Doftor  Don  Degner  , quien 
hablando  del  azeyte  de  las  hezes  del  vino  en  las 
Aftas  Urratislavienses  año  de  171a.  en  el  mes  de 
Diciembre , en  la  Disertación  Inaugural  escribe  asi; 
Feces  vini  magna  in  copia  vesicae  inmisae  , ac 
more  vulgari  distilatae , si  certa  cncheiresi , sen 
vase  ad  hoc  opus  aptoy  spiritus  cxcipiatur , et  sub 
distilationc  successive , semper  aliqua  tanturn  ejus * 
dem  portio  , ex  inferior e vasis  parte  auferatur , 
aliqua  vero , et  quidem  superior , in  vasis  fundo  rc- 
linquatur , atque  hoc  modo  tota  peragatur  disti - 
latió , inventes  in  fine  laboris  residuo  supernatare 
oleum  verum  ( licet  valde  paucum  nempe  ex  am - 
phora  fecum  vini  vix  olei  untiatn  mam ) qubd  cum 
spuma  bene  collectum  , blandís  per  retertam  recti- 
tificationibus  , ad  plcnariam  usque  depuraúonem 
iteratis , converútur  in  oleum  summe  subtile,  vola - 
tilitate  penetran  da , et  odoris  gravissitnf  suavita - 


te  spirhum  vini  rectificatissimum  longc  superans , 
ere.  oleum  hoc  c phlegmate  vini  paratum  ac pro- 
bé depuratum , si  pulveri  aut  calcl  solari  subidlo - 
ri  afundatur  , ac  dlgcstioni  congruae , et paulo  diu- 
turniori  commltatur , sine  illius  corrodenus  llcoris 
subsidio  , illud  intimé  resolvit ; ha  ut  postmodum 
blando  herían  abstracto  menstruo  aurum  abeat  in 
substantlam  reslnosam , inspiritu  vini  rectijicaús- 
simo  plañe  solubihm . 

Este  licor  de  oro  subtil  hecho  penetrante,  mez- 
clado con  el  Mercurio  purificado,  al  instante  se  une 
con  lo  mas  perfeéto  del  Mercurio, echando  a la  super- 
ficie todas  las  impuridades  que  le  quedan.  Asi  purifi- 
cado,es  sin  comparación  mas  perfeéto,  aunque  muy 
costoso.  Los  curiosos  podran  experimentar  tomis- 
mo,)/' aseverarlo  mas, si  trabajan  como  yo  lo  execu- 
to.Este  no  es  para  principiantes, porque  para  llegar  á 
sacar  éste  azeyte  del  Doóior  Degner , es  necesario 
saber  governar  con  mucha  cautela,  y prudencia  el 
fuego.  Quién  havia  de  pensar , que  en  las  hezes  del 
vino  ( que  cada  dia  se  ven  vilipendiadas  , y echadas 
álacalle)  se  hallase  un  licor,  que  tiene  tanta  con- 
cordancia con  la  tierra  sulfúrea  del  Oro  , y que  se 
une  con  tanta  exaélitud  , que  a penas  se  puede  di- 
vidir Este  experimen  to  destruye  la  doétrina  de  los 
que  dicen , que  el  metal  del  Oro  , no  se  puede 
disolver,  sino  por  el  agua  regia,  corrosivo  violen- 
to de  la  Chymica  vulgar.  E Si 
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Si  en  éste  Escrito  huviese  de  tratar  de  las 
virtudes  de  esta  mixtura,  lo  confirmaría  con  el  Fi- 
losofo experimental  Roberto  Boile  , que  confiesa 
puede  extraer  la  tintura  de  éste  metal  con  un  licor 
incipido  , del  qual  se  puede  tomar  tres  onzas  de  su 
materia  , sin  que  jamas  le  haga  daño. 

Hay  otra  purificación  del  Mercurio  Docimas- 
tica  , que  Don  Vicente  Diez  de  la  Fuente,  Ensa- 
yador mayor  de  la  Casa  de  Moneda  de  esta  Ciudad, 
siendo  Socio  de  erudición  de  la  Sociedad  de  Sevilla, 
disertó  sobre  la  purificación  de  el  Mercurio  dia  30. 
de  Abril  del  año  de  1766.Y  haviendo  leido  la  Di- 
sertación sobre  la  esencia  de  éste  Mineral , conclu- 
ye ser  disolviente  de  los  metales  perfectos  ; y 
después  de  referir  varías  purificaciones  externas 
con  sales  , pasa  a la  purificación  , que  llama  por 
evaporación,  que  se  reduce  a poner  sobre  una  plan- 
cha de  Oro  purísimo  una  leve  porción  de  Mercu- 
rio , y en  una  copela  compuesta  de  cenizas  de  hue- 
sos , y con  un  chapitel , que  describe  , y con  fuego 
de  luz  de  una  lampara,  con  cuidado  no  se  aumente, 
solicita  separar  los  metales  que  contiene,  loque  no 
sucede,  y según  dice,  con  fuego  violento,  porque 
pasan  todos  por  la  retorta , ó chapitel. 

No  dudo  yo  , que  las  partes  groseras  metálicas, 
que  no  solo  estas  adherentes , si  muy  unidas  con  el 
Mercurio,  mediante  elimandei  Oro,  y las  cenizas 
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de  los  huesos  con  la  cautela  de  la  evaporación  len- 
ta, quedaran  fixas  en  la  ceniza,  y lo  metálico  en 
el  Oro ; pero  para  que  sirva  de  remedio  , falta 
otra  circunstancia,  y es , que  la  crudeza  de  la  tier- 
ra mercurial , que  es  la  parte  arsenical , con  esta 
operación  no  se  quita.  Las  partes arsenicales  del 
Mercurio  no  consisten  en  las  partes  metálicas,  sean 
groseras  adherentes  , ó mezcladas  intimamente; 
porque  por  masque  se  repita  la  operación  doci- 
mastica  antedicha  salivará  el  Mercurio , irritará  los 
sólidos , por  no  haverse  domado  lo  crudo  que  tiene 
la  tierra  mercurial. 

Esta  tierra  por  su  virtud  penetrantísima  , y al- 
gunas partes  metálicas,  que  constituyen  el  fluido 
mercurial  , es  mny  cruda  , y necesita  corregirla , 
mediante  las  partes  ígneas  de  las  sales,  y azufres  de 
el  hierro,  y continuas  sublimaciones,  y revoca- 
ciones. 

En  lo  que  dice  éste  Curioso  docimástico  , que 
el  Mercurio  es  disolviente  de  los  metales  , que  no 
son  rebeldes  á la  fundición,  en  esto  se  engaña.  Lo 
primero  , porque  no  puede  disolver  el  metal,  ó se- 
mimetal , sin  que  se  haga  con  él  una  preparación 
muy  laboriosa , que  consiste  en  añadir  al  Mercurio 
unos  cuerpos  ígneos  sulfúreos  : luego  él  por  si  solo, 
como  la  mina  lo  produce  , no  es  capaz  de  disolver,  y 
volatilizar  los  metales  perfectos.  Estas  partes  ígneas 
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sulfúreas , son  tan  penetrantes , ’que  Impregnan  al 
Mercurio,  como  un  spiritu  a un  cuerpo , de  don- 
de resulta  estar  animado , como  dice  el  Sapientí- 
simo Roberto  Boiletomo  2.  de  producibllitate  Clip - 
micorum  pfincipiorum , pag.  mihi  iS^.  186.  187. 
Hay  notable  diferencia  entre  el  Mercurio  común 
( aunque  esté  libre  de  las  partes  metálicas , según  la 
operación  del  Docimastico ) y entre  el  Mercurio 
animado,  según  el  mismo  Autor , el  sabio  BeKer, 
y otros  curiosos.  El  primero  necesita  quatro  , 6 
cinco  partes  para  la  amalgamación  ; pero  el  anima- 
do con  dos  partes  basta  para  ésta  operación  , no  es 
necesario  mortero , porque  en  la  palma  déla  mano 
se  amalgama  , y distilado  por  la  retorta,  pasa  el  me- 
tal perfedto  todo  unido  con  él : propiedad  , y carác- 
ter que  jamas  tiene  el  Mercurio  vulgar  por  purifi- 
cado que  esté. 

Si  el  Mercurio  está  sublimado  con  el  azufre  an- 
timonial , y éstese  sublima  , y resublima  siete  ve- 
ces, y después  se  revifica  con  las  limaduras  de  hier- 
ro , sale  tan  animado  , que  con  mucha  celeridad  se 
amalgama  con  la  plata  , y distilando  el  amalgama 
varias  veces , de  modo  se  depura  el  Mercurio  , que 
á mas  de  producir  en  el  cuerpo  de  la  Plata  varié- 
gados  colores  , que  en  la  retorta  quedan  permanen- 
tes, queda  tan  puro,  que  su  operación, usándolo  en 
unción,  se  reduce  á sudar  mucho  sin  fatiga  alguna. 

To- 


Toda  esta  perfección  la  recibe  del  azufre  anti- 
monial , en  este  hay  un  fuego  , que  corrige  la 
crudeza  del  Mercurio  , mediante  éste  azufre  se 
impregnó,  y se  corrigió,  por  su  igneidad  espiri- 
tual, ó subtilisima. 

Lo  mismo  digo  quando  el  Mercurio  se  ani- 
ma con  otros  azufres  ; pero  es  de  advertir,  que 
siendo  arsenicales  , no  sirven  para  la  Medicina, 
aunque  por  otras  operaciones  filosóficas  pueden 
ser  útiles  para  demonstrar  varios  fenómenos  de  la 
Fysica  experimental:  luego  el  azufre  del  Vitriolo, el 
de  Venus  , Marte,  y el  de  las  Minas  de  Oro, 
que  es  muy  volátil , son  capaces  de  animar  al 
Mercurio , de  modo , que  para  la  cu- 
ración del  morbo  gálico 
sea  el  remedio 
eficaz. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

DEL  MODO  DE  CURAR  LOS  ENFERMOS' 
venéreos  por  frlcion  mercurial  , que  llaman  pop 

extinción  con  el  Mercu- 
rio purificado ♦ 

DE  todos  los  methodos , que  los  Médicos  han 
inventado  para  curar  la  Lúe  venerea  , el 
mas  seguro,  y eficaz  es , el  que  no  expone  los  en* 
fermos  á nuevos  males , é infortunios , y el  que 
menos  fatiga. 

Es  admirable  , y seguro  , el  que  publicó  Mon* 
sieur  de  Chiconeau  el  año  de  1718.  siendo  Canci- 
ller de  la  Universidad  de  Mompellér,en  unaThese, 
que  fue  sustentada  en  las  Escuelas  de  Medicina, 
en  la  qual  probó  con  razones  sólidas  , y con  ob- 
servaciones bien  circunstanciadas,  que  el  principal 
fin  , que  se  deve  proponer  en  la  curación  del 
gafico  , es  evitar  quanto  sea  posible  la  salivación, 
y que  esta  evaquacion  es  mas  dañosa  , que  útil; 
por  lo  que  se  debe  atender  á extinguir  el  Virus 
venéreo , y por  esta  razón  lo  llamó  methodo  por 
extinción. 

Na- 
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Nadie  ignora  , que  el  Mercurio  es  un  poderoso 
remedio,  y él  solo  especifico  para  curar  las  enfer- 
medades venereas.  Los  mas  de  los  Médicos  convie- 
nen unánimes,  en  que  el  modo  mas  seguro,  y me- 
jor para  curar  radicalmente  la  Lúe  venerea  , es  el 
uso  délas  unciones  con  el  Ungüento  Mercurial. 

Aunque  en  algunos  casos  puedan  ser  útiles  las 
preparaciones  ch  y micas  , que  se  hacen  de  éste  Mi- 
neral , muchos  cocimientos  magistrales  , cervezas, 
y conservas  antigalicas;  no  obstante  para  lograr  una 
curación  radical , las  mas  veces  estos  remedios  son 
insuficientes , otros  perniciosos , porque  los  unos 
son  compuestos  de  ingredientes  violentos,  como  ios 
precipitados  , y los  otros  se  componen  de  otros  mix- 
tos , que  quitan  la  virtud  de  penetrar  los  va- 
sos mas  pequeños  obstruidos  por  el  Virus  vene- 
reo. 

Las  unciones  se  han  usado  universales,  y par- 
ticulares. Este  methodo  de  unciar  á los  enfermos 
en  este  siglo  , se  ha  perfeccionado.  Monsieur  Ha- 
guenot  , Monsieur  Baiberach,  Doctores  de  la  Uni- 
versidad de  Mompellér , vieron  con  mucho  dolor, 
que  un  remedio  tan  grande  hacia  perecer  gran  nu- 
mero de  enfermos , por  los  accidentes  violentos  que 
siempre  causaban.  Pensaron  que  los  sinthomas  pro- 
venían de  las  unciones  mercuriales  , que  entonces 
practicaban  universales , por  lo  que  para  contener 
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lafogocidad  del  Mercurio  , contrngeron  las  uncio- 
nes particulares.  Este  methodo  de  curar , fue  corre-* 
gido  después  de  un  modo  mas  particular  , prepa- 
rando los  enfermos  mas  largo  tiempo  , y dándoles 
las  friciones  mercuriales  mas  ligeras , pasando  un 
intervalo  de  una  unción  á otra , usando  en  el  curso 
de  sus  friegas  leche  , cocimientos  atemperantes  di- 
luentes,  y baños,  a fin  de  calmar  la  acción  violen- 
ta del  Mercurio. 

Este  methodo , que  en  el  principio  fue  de  Mon- 
sieur  de  Chiconeau  , tuvo  muchas  contradicciones, 
de  los  que  seguian  el  partido  déla  salivación;  pero 
se  vieron  precisados,  después  de  haver  vistola ex- 
periencia , a ser  sus  apologistas , y conformarse  a 
la  práótica  de  éste  gran  Medico.  No  obstante,  aun- 
que éste  methodo  oy  día, generalmente  recibido,  sea 
preferible  a todos  los  que  han  precedido,  esta  bien 
sujeto  a inconvenientes  , que  proceden  de  la  ac- 
ción del  Mercurio  , y su  naturaleza.  Todo  el  mun- 
do conviene  en  que  éste  Mineral  tiene  partes  muy 
nocivas , y que  por  su  peso  eretiza  los  sólidos , y co- 
licjua  los  líquidos  , y por  consiguiente  se  mira  co- 
mo un  remedio  disolviente  capaz  de  hacer  consi- 
derables mutaciones  en  la  maquina  humana ; el  ca- 
lor que  exita  en  el  cuerpo , el  movimiento  elevado 
del  pulso , y los  demas  efeítosque  causa  , son  una 
prueba  incontrastable. 


Lúe- 


Luego  de  la  acción  violenta  del  Mercurio  se  de- 
ben  deducir  todos  los  sinthomas , que  las  unciones 
han  causado.  No  se  habla  de  los  malos  efe&os , que 
hacia  antiguamente  , quando  se  usaban  las  uncio- 
nes generales  , que  no  se  manejaban  con  la  pru- 
dencia de  nuestro  tiempo.  Lo  cierto  es  , que  aun 
con  todas  las  sabias  precauciones  , que  oy  diase 
toman  , no  se  pueden  estorvar  algunos  penosos  ac- 
cidentes , algunas  veces  mortales  , siempre  difíciles 
de  contener. 

Por  exemplo  se  ha  experimentado , que  aun- 
que se  manejen  las  unciones,  atendiendo  ala  quan- 
tidad  de  ungüento , y al  intervalo  de  una  unción  i 
otra , no  obstante  sobrevienen  a los  enfermos , salí- 
.vaciones  molestas , sueños  pesados,  dolores  de  cabe- 
za, cardialgías,  ulceras  a la  boca  , nauseas , vómi- 
tos, disenterias,  abatimiento  de  fuerzas,  sincopes,’ 
y otros  sinthomas  , que  aunque  menos  violentos, 
que  otras  veces , siempre  tienen  malos  éxitos , es- 
pecialmente si  son  los  enfermos  de  mala  constitu- 
ción, de  pecho  delicado , ó no  tienen  dieta. 

Hemos  visto  ( dice  Monsieur  de  Chiconeau  ) 
enfermos  medicinados  , según  las  reglas  del  arte, 
quedar  paralíticos  , é inhábiles  de  todos  los  miem- 
bros, sin  que  se  haya  podido  sospechar  de  otra  cau- 
sa, que  la  grande  acción  del  Mercurio  sobre  el  ce- 
lebro , y el  genero  nervioso , lo  que  no  se  puede 
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prevenir.  Se  ve,  en  una  palabra , que  hay  ciertos 
enfermos,  dispuestos  a salivar  , que  no  se  han  cu- 
rado por  este  methodo  , porque  una  salivación 
abundante , que  viene  a la  primera , ó segunda 
ilición  , ha  obligado  a suspenderlas , y no  ha  po- 
dido dar  á la  sangre  la  cantidad  suficiente  de  Mer- 
curio , para  destruir  el  veneno. 

Convencido  éste  Autor  de  la  necesidad  de  las 
unciones  para  la  curación  del  mal  venéreo;  pero  al 
mismo  tiempo , poco  satisfecho  del  modo  que  se 
dan ; creyó  , que  para  perfeccionar  la  curación  se 
necesitaba  hallar  un  remedio , que  enfrenase,  para 
decirlo  asi,  al  Mercurio , y contuviese  su  gran  vio- 
lencia. Imaginó  sabiamente  , que  el  baño  domésti- 
co , el  qual  sirve  para  preparar  los  enfermos  para 
las  unciones,  era  el  medio  mas  eficaz  para  producir 
éste  efefto. 

En  el  curso  de  las  unciones,  se  debe  diluir  la 
sangre  interiormente  por  cocimientos  refrigerantes  , 
y diuréticos,  a fin  no  solo  de  lograr  una  evacuación 
por  la  orina,  si  también  para  apasiguar  el  grande 
movimiento , que  exita  el  Mercurio , y defender 
la  sequedad  de  los  sólidos.El  baño  de  agua  tibia  tie- 
ne todas  estas  circunstancias  ; él  introduce  en  el 
cuerpo  muchas  partes  aqueas  , que  diluyen  los 
humores  relaxan  las  partes  sólidas , y promueven  la 
orina.»  . . 
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El  baño  disminuyendo  la  acción  violenta  del 
Mercurio, y deteniendo  por  consiguiente  sus  malos 
efeétos  , se  pueden  usar  las  unciones  de  tiempo  en 
tiempo  , y continuarlas  por  muchos  dias  , sin  miedo 
alguno  de  mala  consequencia  , lo  que  no  se  puede 
esperar  con  el  methodo  que  vulgarmente  se  usa. 

El  baño  ablanda  la  cutis , vuelve  los  canales 
mas  dóciles , y mas  fáciles  á ceder  a las  partes  del 
Mercurio  , que  se  presentan  , y por  consiguiente 
facilitan  su  ingreso.  Esta  es  la  razón  , porque  luego 
que  han  preparado  al  enfermo , según  el  methodo 
ordinario  , después  de  haverle  purgado  ^sangra- 
do, al  otro  dia  le  dan  baños,  a fin  de  evitar  la  se- 
quedad, que  contrae  la  piel,  en  los  dias  que  se 
emplean  la  sangría , y purga  ; sequedad  , que  es 
el  mayor  estorvo  para  entrar  el  Mercurio.  Por  lo 
que  tomando  el  baño  desde  el  principio  hasta  el  fin 
de  la  unción,  conserva  siempre  la  molicie  de  la  cutis, 
y la  vuelve  apta  para  recibir  los  glóbulos  mercuria- 
les : luego  el  baño  tiene  la  ventaja,  que  conviene, 
maravillosamente,  para  facilitar  la  acción  delMercu- 
rio , volviendo  su  ingreso  mas  fácil  en  la  sangre,  que 
es  lo  principal, que  se  debe  mirar  para  las  unciones. 

De  todas  las  evacuaciones,  la  que  alivia  masa 
los  enfermos , es  el  sudor , ó la  insensible  transpira- 
ción , porque  ella  es  la  mas  considerable  de  todas  las 
evacuaciones  naturales  del  cuerpo  humano;  y que 
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se  puede  decir,  que  es  un  camino  universal,  que 
sirve  para  expeler  el  veneno  venereo,  que  ha  sido 
castigado , y disuelto  por  el  Mercurio.  A baltieo 
ciquae  tepide  perspiratio  unius  horac  ad  sesquili- 
bram  asurgit,nec  perspiratio  subsequentium  hora- 
rum  a praecedcnte  evacuatione  inhibetur.  Aphoris- 
riiorum  af.  Medicínete  staticae  Keil. y anadeen  el 
ai.  Calore  motu , et  exercitio , uncúae  duae  , vel 
tres  interdum  quatuor  perspiratiotie  spatio  urnas 
hovae  expelían  tur.  Et  Aphorism.  22.  Quaridó  ma - 
jor  est  perspiratio  motu  , aui  txercitio  elicita , tan- 
to minor  est  per  subseqúentes  horas  corpore  quies - 
cente.  De  donde  se  concluye  con  evidencia  , que 
ningún  remedio  favorece  tanto  a la  transpiración 
como  el  baño  tibio , porque  no  impide  la  continua- 
ción , como  el  movimiento,  calor,  y exercicio:  luego 
el  baño  es  el  poderoso  remedio, y el  mas  conveniente. 

Guando  la  transpiración  esta  mas  patente  , y 
mas  abundante  por  medio  del  baño  , los  licores  se 
encaminan  menos  ázia  los  otros  colatorios , por  don- 
de viene  la  salivación , la  que  es  uno  de  las  grandes 
obstáculos  para  la  curación  délas  enfermedades  ve- 
néreas, y sujera  a los  inconvenientes  antedichos.Es- 
taes  la  razón,  que  obliga  muchas  veces  en  la  cu- 
ración del  gálico  á recurrir  al  baño  doméstico  para 
detener  el  progreso  , y se  observa  constantemente, 
que  éste  socorro  es  mas  pronto  , y mas  poderoso, que 
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las  sangrías  , y purgas  , que  acostumbran  usar  en 
estas  ocasiones  ; sin  atender,  que  hay  tiempo  des- 
pués de  haver  detenido  la  salivación  de  continuar 
las  unciones  mercuriales, en  suposición  que  no  hayan 
sido  suficientes. 

Todas  estas  razones  sobre  la  utilidad  del  bailo, 
en  el  tiempo  de  las  unciones , le  parecieron  á dicho 
Autor  tan  plausibles  , que  creyó  seria  útil  experi- 
mentarlo. En  el  año  1719.  hizo  el  primer  ensayo  en 
un  hombre  de  oficio  en  Mompellér  ; este  tenia  la 
Lúe  venerea  de  las  mas  caracterizadas  , y tuvo  la 
satisfacción  de  ver  desaparecer  poco  a poco  todos 
los  sinthomss.  Reiteró  su  experimento  en  otros , y 
en  el  espacio  de  algunos  anos  curó  mas  de  treinta 
enfermos  perdidos  de  éste  mal.  Añade , que  curó 
muchos  enfermos  gálicos  con  los  mayores  sinthomas, 
que  se  pueden  imaginar,  y con  su  methodo  queda- 
ron desvanecidos.  Consiste  éste , en  general  , en  el 
uso  de  las  unciones , y baños  entremezclados,  y con- 
tinuados desde  el  principio  hasta  el  fin. 

Este  methodo  de  curar  el  gálico  deve  prevale- 
cer a todos  los  demas  , especialmente  quando  los 
enfermos  galicados  , tienen  las  fibras  crispadas , ó 
tensas , y que  su  sangre  espesa  , y acre,  pide  los  re- 
medios mas  propios  para  mudar  su  caraéter.  En  se- 
mejante complexión  constituido  el  enfermo  , el 
Mercurio  sera  siempre  un  remedio  dañoso,  porque 
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su  acción  obrara  sobre  los  sólidos  con  violencia  en 
sus  fibras , ra refacera  mucho  las  moléculas  de  la 
sangre,  y distenderá  las  túnicas  de  los  vasos,  y cau- 
sara inflamaciones,  lo  mas  ordinario  mortales. 

Por  el  methodo  propuesto  se  experimentan  las 
mas  sabias  precauciones , para  evitar  estos  funes- 
tos sucesos , la  razón ; porque  el  uso  continuo  del 
baño  se  opone  continuamente  a la  acción  de  un  re- 
medio siempre  contrario  al  estado  de  los  sólidos , y 
muy  necesario  para  destruir  el  Virus  venereo.  Las 
observaciones  de  Monsieur  Haguenót,  Baiberac , y 
de  todos  los  Médicos  de  Mompellér  confirman  la 
mas  justa  idea  curativa,  que  este  gran  Medico  nos 
propone,  ; 

Dice  el  Autor;  UnaMuger  cortesana  de  edad 
de  ay,  anos,  de  un  temperamento  seco,  sujeta  a 
flatos  histéricos , haviendose  dedicado  al  exceso  de 
meriendas , se  precipitó  a los  favores  de  la  Diosa 
Venus,  Los  sinthomas,  qtie  caraéterizaban  la  en- 
fermedad , no  siendo  equivocos  , se  confió  a un 
Cirujano,  que  la  recogió  en  su  casa  , y la  curó  a su 
modo.  Una  , ó dos  sangrías,  otras  tantas  purgas,  y 
algunos  baños  domésticos  calientes,  fueron  la  pre- 
paración , la  que  fue  bien  precipitada.  Anadió  con 
ja  misma  celeridad  la  pomada  Mercurial  , para  de- 
sembarazarse mas  breve  de  una  enferma  importuna, 
que  vivia  a su  gusto.  Los  sinthomas  histéricos  se  au- 
menta- 
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aumentaban  todos  los  días  , y una  salivación  de  las 
mas  abundantes , le  sobrevino  a la  quarta  unción, 
terminó  el  methodo,  y curación  bien  imperfecta. 
Bol  vio  segunda  vez  a la  estación  con  moda , y se  le 
curó  de  la  misma  manera  , y con  el  mismo  suceso. 
Se  persuadía  , que  á la  tercera  unción  , el  mal  no 
seria  tan  rebelde  , y después  de  haver  tomado  con- 
sejo de  muchos  Médicos , y Cirujanos , todos  igual- 
mente’ experimentados ; bolvió  a medicinarse  de 
nuevo  , con  mas  moderación  , pero  inútilmente; 
quiso  con  obstinación  proseguir  las  friciones,  hasta 
la  extremidad  del  cuerpo,  mas  fue  preciso  detener- 
se a la  mitad  del  camino  , y por  poco  , sino  recur- 
re a meter  la  enferma  en  el  bailo  tibio , se  pre- 
cipita al  efeCto  del  remedio.  Mejorada  por  el  baño, 
se  le  aseguró  a esta  Muger  una  curación  radical 
con  la  aprobación  de  todos  los  Consultantes  que 
quiso. 

Una  purgación  blanca  , que  padecía  de  tres 
anos , y que  entonces  se  miraba  sin  sospecha , de- 
claró la  verdad  al  sexto  dia  de  fus  bodas,  su  marido 
fue  infestado  con  una  purgación  virulenta  , que 
refluyó  en  el  scroto  , y que  dexó  después  de  ella 
una  señal  bien  cierta  de  un  gálico  confirmado.  El 
Autor  fue  llamado  a consulta  para  remediarlo;  el 
Joven  que  tenia  un  natural  dulze,  y pacifico , entró 
sin  murmurar  en  los  remedios , se  curó  por  el  me* 
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tliodo  común  en  el  espacio  de  dos  meses. 

La  curación  de  su  Muger  necesitaba  de  otros 
remedios  , su  mal  estaba  envejecido , su  tempera- 
mento se  oponía  a la  acción  del  Mercurio  , porque 
estaba  irritado  por  las  tres  veces  que  se  le  adminis- 
tró. No  es  evidente  , que  ella  huviera  pasado  la 
misma  tormenta  con  la  quarta  unción , si  huviera  se- 
guido la  misma  idéa  , que  las  demas  ? La  prepara- 
ción mas  larga  , y mas  subtil  seria  aun  insuficiente. 
Esta  es  la  razón  potisima  porque  se  usa  el  methodo 
propuesto. 

Después  de  haver  preparado  á la  enferma  con 
treinta  baños  domésticos  tibios , y otros  tantos  cal- 
dos de  pollo,  se  le  dieron  las  unciones,  sin  jamás 
discontinuar  el  uso  del  baño , que  la  enferma  toma- 
ba regularmente  á los  dos  dias  deintervalo  de  la  un- 
ción. Por  éste  modo  , se  hizo  unciar  todo  el  cuer- 
po dos  veces,  y gastó  doce  onzas  de  pomada  mer- 
curial , sin  que  la  boca  se  alterase.  Esta  curación 
fue  larga;  pero  la  enferma  se  curó  tan  radicalmente, 
que  su  marido  hizo  la  prueba  sin  mala  resulta.  Por 
éste  modo  de  curar  se  puede  usar  sin  riesgo  el  Mer- 
curio que  sea  necesario. 

Esta  reflexión  se  le  pasó  á Monsieur  Astruc; 
si  en  su  tiempo  huviera  usado  éste  methodo  , se  hu- 
viera contenido  en  criticarlo.  Por  éste  exemplo,  y 
por  otros , que  podré  citar  , se  prueba  con  eviden- 
cia, 
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cía  , que  el  solo  medio  de  curar  el  gálico  en  los 
temperamentos  ardientes , y secos,  muy  sensibles  a 
la  impresión  del  Mercurio  , es  poner  freno  a su  ac- 
ción con  el  baño  domestico.  Este  es  el  solo  para  en- 
frenar, y detenerla  fogocidad  del  Mercurio,  obli- 
gándole a quedar  dentro  de  la  sangre  , un  tiempo 
muy  considerable  para  destruir  las  concreciones  ga- 
lleas, y expelerlas.  Los  efe&os  dañosos , que  éste 
remedio  causa , quando  se  da  solo  , y sin  esta  sa- 
bia estratagema,  provara  la  necesidad,  y precisión, 
que  hay  de  recurrir  al  methodo  dicho. 

Esta  dodrina  del  Doélor  Chiconeau,  que  mu- 
rió en  París  de  primer  Medico  del  Rey  , es  tan 
cierta , y evidente , que  en  todos  los  Climas  ha 
surtido  el  efecto  deseado.  Quando  éste  insigne  Me- 
dico no  huviera  hecho  mas,  que  proponer  éste  me- 
thodo tan  singular  para  curar  el  mal  venereo , mere- 
cía por  solo  esto  ser  distinguido  en  la  Cronología 
Medica. 

Empezé  a practicar  éste  methodo  diez  y seis 
años  há , no  solo  en  Sevilla , si  también  en  Cádiz, 
sin  purificar  el  Mercurio  , como  dice  el  Autor;  y 
aunque  es  verdad,  que  el  baño  contiene  la  acción 
del  Mercurio;  para  perfeccionar,  y darle  mayor 
realze  á éste  modo  de  curar  tan  singular, me  pareció 
mas  acertado  purgar  primero  elMercuriode  todas 
sus  partes  etereogeneas,  bolviendole  mas  agil,  mas 
sutil, y mas  puro.  G Los 


Los  experimentos  reiterados  me  han  demons- 
trado, que  no  es  el  Mercurio  puro  , el  que  en  las  fri- 
dones  mercuriales  produce  los  penosos  sinthomas* 
si  qu  and  o esta  mezclado  con  partes  sulfureo-arsenb 
cales  accidas  muy  estrahas  á su  esencia. 

Quando  el  Mercurio  esta  mas  purificado,  está 
el  Medico  mas  seguro  de  sus  efeílos  saludables : lúe- 
go  en  la  mayor  purificación  del  Mercurio  consista 
la  perfección  de  la  curación  del  Gálico,  y su  mayor 
seguridad. 

Para  curar  éste  mal  con  el  mayor  acierto ,.  se 
necesitan  dos  medios  : El  principal  es  la  purifica- 
ción del  Mercurio  j el  segundo  es  la  indispensable 
preparación  para  la  unción  mercurial.  Si  elsugeto 
esta  pletortco  conviene  evacuarle  con  mucha  aten-r 
cion,  y según  el  grado  de  la  Lúe  veneres*,  porque 
si  elsugeto  es  de  complexión  magra,  que  padece 
exostoses  , ulceras,  dolores  y y otros  sinthomas,qué 
Medico  racional, y juicioso  se  expondrá  á sangra rleT 
y quitarle  las  fuerzas , baxo  el  titulo  de  prepara- 
ción ? Tampoco  será  acertado  purgar  á este  su- 
geto.  i 

El  bailo  de  agua  tibia  es  por  donde  se  deve 
principiar  , y según  la  textura  , y complexión  del 
sugeto , necesita  mas  , ó menos  baños.  La  pra óti- 
ca que  he  observado  es,  dár  diez  , ó doce  baños 
al  enfermo ; después  de  estos  se  empiézala  friciort 
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mercurial,  que  los  enfermos  mismos  ( si  pueden) 
se  la  dan  en  presencia  de  algún  Medico , ó Ciruja- 
no , de  este  modo : Se  hace  una  leve  fricion  en  se- 
co , en  la  parte  en  donde  se  deve  dar  la  unción,  des- 
de el  pie  hasta  media  pierna  , por  medio  de  esta, se 
abre  el  poro  , y se  toma  unadragma  del  ungüento 
mercurial  purificado,  esta  es  la  dosis  ordinaria  :de 
media  dragma  de  Mercurio  puro,  é igual  parte  de 
manteca  , se  hace  dicho  ungüento:  esta  unción  se 
dá  por  la  noche , al  otro  dia  se  continua  el  baño  de 
agua  tibia , y no  se  le  da  unción  , y de  este  modo 
se  prosigue  un  dia  baño  , y otro  unción,  desde 
media  pierna , hasta  la  rodilla  , y succesivamente 
al  fémur,  y después  a la  otra  pierna  , y brazos  con 
k antedicha  interposición  de  baños  , hasta  que  al 
Medico  , ó al  Cirujano  le  parezca  tendrá  introdu- 
cidas tres  onzas  de  pomada  mercurial. 

Hay  casos , que  son  tan  rebeldes , que  necesi- 
tan mucho  mas  Mercurio  que  otros.  Algunas  veces 
sucede  ( si  el  Mercurio  no  está  bien  purificado)  en 
el  curso  de  las  unciones,  inflamarse  las  ensias,  y sa- 
livar , entonces  mando  suspender  la  unción , mu- 
dar ropa  , y aposento,  y al  instante  se  le  dá  un  baño 
de  hora , ó dos  ( si  puede  aguantarlo  ) y por  la  ma- 
ñana dos  quartillos  de  leche  caliente ; se  continua 
el  baño  quatro  , ó cinco  dias  , y se  buelve  á 
la  unción  , sin  intermitir  el  baño  7 cuyos  sin- 
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tilomas  no  se  observan  estando  el  Mercurio 
puro. 

Rara  vez  he  visto  con  éste  methodo  sin  tilo- 
ma , que  moleste  al  enfermo  , si  observa  buena 
dieta,  esta  es  una  ventaja  tan  grande  para  curar  és- 
te mal , no  solo  en  los  enfermos  particulares , si  tam- 
bién en  los  Hospitales,  que  a los  tres  dias  de  finali- 
zar la  curación  , no  necesitan  convalescencia  algu- 
na. Si  en  los  Hospitales  generales  , se  observara  és- 
te modo  de  curar  el  gálico , quantos  pobres  infelices 
que  perecen  no  se  desgraciaran  baxo  el  yugo  de  una 
curación  tan  violenta , como  es  la  que  se  praftica 
de  hacerles  pasar  , por  la  tortura  del  bavéo,  ó thia- 
lismo  tan  perjuicial  a los  pobres  enfermos  ? Lo 
cierto  es,  que  si  éste  methodo  de  curar  la  Lúe  vo- 
nerea  por  extinción  se  practicase  en  dichos  Hospi- 
tales , con  menos  dispendio  de  intereses  se  curarían, 
y con  mas  seguridad,  todos  los  sinthomas  se  des- 
vanecerían sin  irritaciones,  sin  tumultos  de  diarreas, 
y hemorragias. 

Es  tan  constante,  que  la  omisión  délos  baños, 
no  solo  da  lugar,  a que  los  pobres  enfermos  padez- 
can horribles  accidentes ; si  también  las  mas  veces 
no  quedan  curados,y  asi  se  ven  unas  inperfe&as  cu- 
raciones en  dichos  Hospitales.  La  razón  es,  porque 
toda  la  preparación  se  reduce  a dos  sangrías , una 
purga  , quatro,  ó cinco  baños  (si  los  dan ) y losde- 
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xan  descansar  pocos  dias  ; y al  instante  se  les  di 
una  fricción  violenta  , y asi  prosiguen  otras  dos, 
ó tres  hasta  que  ven  las  muestras  del  thialismo:  Al 
instante  les  mudan  de  sala  , y continua  el  bavéo, 
hasta  que  se  finaliza  , ó con  la  muerte  , sino  tie- 
ne fuerzas , ó si  las  tiene  , la  naturaleza  vence  la 
tempestad  de  una  irritación  inducida  por  un  arsé- 
nico fluido,  que  es  el  Mercurio  impuro.  Y si  se 
dieran  los  baños  interpolados,  como  se  ha  dicho, 
resultarla  acaso  alguna  tragedia  ? No  por  cierto,  la 
experiencia  lo  acredita,  y jamas  sucedería  ningún 
desorden  del  uso  de  la  fricion  mercurial. 

Cuanto  interés  resultaría  á beneficio  de  la  socie- 
dad humana , si  se  tomasen  las  medidas  arregladas? 
Qué  pocos  Soldados  se  desgraciarían  con  éste  modo 
de  curar,  lo  que  redundaría  a beneficio  del  Monar- 
ca , y éste,  me  atrevo  á decir,  es  un  objeto  de  mu- 
cha importancia , y merece  toda  la  atención  del 
ministerio, para  la  publica  salud. 

Qué  se  dirá  de  los  Médicos , y Cirujanos,  que 
empiezan  las  curaciones  de  los  enfermos  galicados, 
con  pildoras  mercuriales  vulgarmente  preparadas, 
con  panaceas  precipitados  , y otros  corrosivos  ? Los 
repetidos  experimentos  de  los  hábiles  Prácticos,  dan 
a entender  la  infelicidad  suya  , y los  daños,  y per- 
juicios que  causan. 

Para  confirmar  éste  modo  de  curar , que  es  el 
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principal  en  la  linea  de  fricion,  ó unción  mercurial, 
referiré  una  curación  hecha  en  esta  Ciudad  a pre- 
sencia de  los  Profesores  del  Arte. 

Una  Señora  casada  , de  edad  de  veinte  años, 
habito  magro,  genio  vivo  , de  refuitas  de  una  go- 
norrea virulenta  retropulsa  , y algunas  ulceras  ve- 
néreas , cayo  en  unos  dolores  nocturnos , que  los 
Médicos  llaman  tortura  noctis . Su  Medico  en  el 
principio  la  medicino  con  algún  alivio  ; peroelYi- 
rus  venereo  estava  ya  tan  radicado,  que  se  burló 
deípuesde  los  remedios , que  su  Medico  le  suminis- 
trava  , y en  lugar  de  aliviarse , se  caracterizó  de 
modo  , que  tenia  una  fiebre  lenta  con  exostosesen 
los  huesos  de  brazos  , y piernas , y muchas  go- 
mas. 

No  hallando  el  remedio  , que  deseaba  en  esta 
Ciudad  , pasó  a Madrid,  y después  de  haver  con- 
sultado los  mas  hábiles  Profesores , le  aconsejaron 
bolviese  a su  País , porque  la  contemplavan  inca- 
paz de  poder  sufrir  el  remedio  mayor  de  la  unción 
mercurial  , que  estaba  indicada  á presencia  de  los 
sinthomas  rebeldes.  Uno  de  los  Cirujanos  de  reputa- 
ción de  esta  Ciudad  , que  la  visitó,  hallándola  con 
calentura  lenta , muy  extenuada , fue  de  parecer 
con  otros  Compañeros,  era  incurable  por  sus  pocas 
fuerzas  , por  la  estación  del  estío,  y por  la  total  re- 
pugnancia á tomar  remedios. 
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Un  Comerciante  de  quien  yo  era  Medico  or- 
dinario , haviendo  visitado  a esta  Señora  , me  con- 
duxoa  que  examinase,  si  admitía  curación  dicha 
Señora : Le  aseguré  , que  no  obstante  la  estación, 
la  curaría  sin  tomar  remedio  alguno  interior.  Es- 
ta enferma  excarne  , débil , con  tantos  exostoses, 
quanto6  huesos  tenia  en  su  cuerpo  , qué  purga, 
ni  sangría  a titulo  de  preparación  le. seria  útil,  á 
vista  de  tanto  sinthoma  , y tanta  delicadeza? 

La  preparación  era  necesaria  para  tomar  las 
unciones,  la  calentura  lenta,  la  sequedad  , ó ma- 
grescencia  , y la  acrimonia  de  sus  líquidos,  pedian 
un  remedio  adequado.  Los  baños  de  agua  tibia  es- 
taban indicados , por  lo  que  se  conformó  a tomar- 
los en  numero  de  doce : Después  comenzó  á usar 
la  unción  mercurial,  con  el  Mercurio  depurado,, 
como  dixe  en  el  cap.  i . en  dosis  de  una  dragma, 
sin  discontinuar  el  baño.  La  Señora  misma  se  dio 
la  unción  , después  de  háverla  instruido.  Continuó 
después  tres  meses  con  los  baños  , y unciones  -,  y 
gastó  mas  de  diez  onzas  de  pomada  mercurial. 
Algunos  exostoses  se  inflamaron, y abrieron,  echan- 
do un  licor  fétido,  que  la  consternavan ; sin  em- 
bargo animándola  al  baño  , y unción  prosiguió, - 
hasta  que  se  desvanecieron  los  sobrehuesos  , y to- 
dos los  sinthomas. 

A los  quatro  meses  quedó  tan  buena.,  que  no  se 
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conocía  havia  tenido  tal  mal,  ano  ser  por  dosstig-fl 
mas  en  el  lado  izquierdo  de  la  frente,  que  no  se 
pudieron  disimular,  por  haverse  cariado  el  hueso 
coronal,  que  davan  a entender  lo  que  havia  pade- 
cido. Esta  curación  se  hizo  a pres  encía  de  algunos 
Profesores  , y del  Rmo.  P.  Mro.  Valdivia  ex- 
Provincialde  los  RR.  PP.  Clérigos  Menores  , que 
dudaba  de  su  curación , como  los  demás.  La  enfer- 
ma se  curó  con  tal  tolerancia , que  no  guardó  ca- 
ma ; algunos  dias  salía  á paseo,  jamás  salivó  , ni 
se  le  hincharon  las  encías,  no  tuvo  sinthoma  algu-* 
no  , antes  si  gozó  de  la  mayor  tranquilidad  en  s£ 
curación. 

En  esta  enferma , y en  todos  los  casos  semejan? 
tes,  que  el  Virus  venereo  há  penetrado  el  centro 
délos  huesos , se  necesita  una  curación  larga  ; y 
algunas  veces  es  necesario  en  las  estaciones , bolver- 
la  á enprender , aunque  no  con  tanto  esmero.  Lo 
mismo  dice  Monsieur  Astruc,Monsieur  deGoular, 
y todos  los  Médicos , y Cirujanos  de  la  Universidad 
de  Mompellér. 

Hay  enfermos  que  tienen  algunos  males,  que 
los  baños  están  contraindicados , como  en  los  que 
padecen  dificultad  en  la  repiracion  , en  estos  en  lu„ 
gar  de  ellos  se  substituyela  leche  , orchatas,  refri 
gerantes  , y diluentes.  En  la  segunda  Parte  seve-c 
rán  varias  observac  iones, que  confirman  este  metho- 
do.  “■  * Los 
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Los  Partidarios  de  la  salivación  , aquellos  que 
Juran  in  'verba  Maglstrl , tienen  éste  methodo  de 
curar  por  poco  seguro , y lo  prueban  diciendo : que 
no  secura  bien  la  Lúe  venerea  sin  bavéo,  porque 
este  evacúa  el  humor,  que  causa  la  lúe:  A más, 
éste  methodo  dicen  : quita  la  virtud  al  Mercurio, 
quitándole  su  virtud  , y vigor  en  el  obrar  contra  las 
concreciones  venereas.  Se  responde  á la  primera  ob- 
jeccion  : que  Monsieur  Astruc  en  el  tom.  i.  del 
Morbo  Venereo lib.  2.  cap.  x.  pag.  ao^.  dice  : Cete - 
rum  experiencia  ratlone  omni  major  Médicos  janv 
prldem  docult , Mercurlum  etlam  dum  nullam  sa - 
ílvadoncm  clet , ceteroquin  tamen  eosdetn  e fectus 
in  sangulne  prestare , ac  si  salivado  legitima  mo- 
ta forct , modo  debita  copla  adsangulnem penetra - 
verit , ct prolnde  atenuatis  llquldls  , reser atis  va - 
sis  restltuto  os  dilatorio  partí  um  motu.  disgregada 
tbicibus  , proflígalo  seminio  morboso , luem  vene- 
team  radicitus  extirpare . 

La  plena  salivación  con  el  Mercurio  impuro* 
tío  solamente  es  inútil,  pero  muy  perjudicial.  Con- 
fieso , que  muchos  hábiles  Pradicos  han  procura- 
do corregir  las  salivaciones , para  evitar  los  daños 
horribles  que  causan  , pero  no  lo  han  podido  lograr. 
Monsieur  Petit  , Monsieur  Fabre  , que  son  par- 
tidarios déla  salivación  , en  su  ensayo  sobre  las  en- 
fermedades venereas , hacen  un  elogio  muy  gran- 
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de  a la  evacuación  desalivar.  Este  ultimo  Ciruja- 
no dice  : que  la  salivación  en  la  curación  del  mor- 
bo gálico  , es  una  evacuación  critica  , y concluye, 
que  no  nos  devemos  oponer  jamas  a la  intención  de 
la  naturaleza  , siendo  su  parecer  , esta  evacua- 
ción del  Virus  venereo  por  la  boca  la  mas  per- 
feéta. 

Quién  no  ve,  que  esta  doílrina  esta  destitui- 
da de  pruebas  convincentes?  No  hay  Medico  prác- 
tico juicioso  , y experimentado  , que  no  vea  su 
debilidad  : el  nombre  que  le  da  de  evacuación  cri- 
tica lo  dá  á entender , porque  esta  es  propria  de  la 
misma  naturaleza  , la  que  por  su  vigor  se  liberta 
déla  causa  morbosa,  que  la  oprime.  Acaso  suc- 
cede  en  un  gálico  cara derizado,  por  si  mismo,  y 
por  mas  fuerte  , que  esté  su  naturaleza  , curarse 
por  thialismo?  Nadie  lo  afirmara ; por  lo  que  decir, 
que  la  salivación  exitada  por  el  Mercurio  es  evacüa- 
cion  critica,  es  una  frivola  razón,  y suposición  vo- 
luntaria. 

El  bavéo  es  una  evacuación  violenta,  induci- 
da por  el  Mercurio  impuro  , éste  evacúa  los  hu- 
mores útiles  , con  los  inútiles , debilita  la  naturale- 
za, de  modo,  que  para  convalecer  necesita  mu- 
cho tiempo.  Quantos  estragos  se  experimentan  por 
una  plena  salivación?  Qué  ulceras  corrosivas,  y he- 
diondas , qué  destrucción  de  campanillas , y otras 
- tra- 


?)  í 

tragedias  , que  omito.  Por  masque  los  Partidarios 
delthiaüsmo  se  esmeren  en  tomar  varias  cautelaste 
ven  las  mas  veces  burlados  , ya  con  hemorragias, 
con  gangrenas,  y los  pobres  enfermos  inhábiles ; suc- 
ceden  acaso  por  el  methodo  antedicho  de  extinción 
con  el  Mercurio  por  elArte  Chymico  purificado  se- 
mejantes escollos?  No  por  cierto  : luego  el  me- 
thodo de  curar  por  salivación  es  inútil , y sospe- 
choso. 

A la  segunda  objeccion,  que  dice  : que  por 
el  modo  de  curar  el  gálico  con  baños,  y unciones 
alternativamente,  se  le  priva  al  Mercurio  su  vi- 
gor^ virtud  , para  penetrar  las  concreciones  ve- 
néreas, se  responde,  que  el  Mercurio  es  un  Mi- 
neral , que  introducido  en  el  cuerpo  no  se  extermi- 
na su  virtud  penetrante:  al  contrario,  quanto  mas 
se  depura  , estarnas  sutil,  y mas  agil  , y entonces 
se  penetra  mas  por  los  poros , y vasos  bibulos  has- 
ta el  occeano  de  la  sangre.  Pregunto  : Acaso  en 
nuestra  sangre  en  la  linfa , en  el  sueco  nerveo  hay 
alguna  virtud  para  debilitar,  y destruir,  ó re- 
baxar  la  textura  mineral  del  Mercurio  purificado  ? 
No  por  cierto.  Muchos  licores  corrosivos  lo  desfi- 
guran , y por  ventura  revificado  , le  quitan  su  vir- 
tud penetrante  ? De  ningún  modo.  Jamás  se  ha 
visto  operación  de  la  Chymica  vulgar  , que  le  to- 
que su  centro  quanto  menos  su  figura.  Pues  por- 
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qué  razón  han  de  decir , que  por  los  baños  se  debi- 
lita su  virtud  , y los  que  trabajan  en  depurar  el  Mer- 
curio , que  pongan  cuidado  , en  que  no  se  pierda 
la  virtud  del  Mercurio , como  dice  Monsieur  As- 
truc. 

Lo  cierto  es,  que  si  éste  Medico  erudito  , se 
huviera  dedicado  á purificar  el  Mercurio  , huvie- 
ra  tenido  mayores  felicidades  en  sus  curaciones.  Si 
el  Mercurio  se  purifica  de  modo  , que  no  excite  sa- 
livación , este  es  el  mas  seguro.  Pregunto, y se  pue- 
de acaso  llegar  á éste  término , sin  que  se  quite  al 
Mercurio  todas  las  impuridades , de  que  abunda? 
Creo  que  no.  El  Dr.  D.  Josef  Ignacio  de  Torres  lo 
purificó , y perfeccionó  hasta  a éste  estado  , como 
constan  las  curaciones  hechas  en  París  por  éste  gran 
Medico.pero  zeló  el  modo  de  purificarlo. 

Monsieur  Astruc  en  el  tomo  2.  déla  Lúe  vene- 
rea  lib,  9.  pag.  5*3 3.  aprueva  el  methodo  propuesto, 
que  sigue  toda  la  Universidad  de  Mompeller.  Y aun- 
que éste  sabio  Medico  contempla  útil  en  los  bilio- 
sos , hipocondriacos  , y exsucos  los  baños  , no  de 
xa  de  criticarlo ; lo  primero  dice : que  es  muy  anti- 
guo , que  un  Autor  Español  lo  usaba;  pero  lo 
cierto  es  , que  no  lo  usaba  como  Monsieur  Chico- 
neau , porque  el  Autor  Español  daba  fomentos  en 
las  partes  que  devia  friccionar  , y no  es  lo  mismo 
éste  methodo  de  curar  , que  bañar  todo  el  cuerpo 
t mu- 


muchas  veces , á fin  de  preparar  el  enfermo  para 
la  fricción,  como  lo  hacen  en  Mompellér.  A más, 
tilda  también,  como  partidario  de  la  salivación,  és- 
te modo  de  curar  ( á mi  ver  con  débil  fundamento  ) 
pretextando  se  buelve  inerte  el  Mercurio  , por  cau- 
sa de  los  baños.  Pero  quando  la-experiencia  acredita 
lo  contrario  , es  de  poco  momento  la  autoridad. 


CAPITULO  TERCERO. 

DEL  MAS  PERFECTO  MODO  DE  CURAR 
la  Luc  venérea , que  los  Modernos  llaman 
por  digestión . 

DEspues  de  haver  demonstrado  el  modo  de 
curar  la  Lúe  venerea  mas  usual  , que  es  la 
unción  mercurial , evitándolo  posible  el  thialismo; 
methodoque  los  mas  modernos  Médicos , y Ciruja- 
nos llaman  por  extinción  : Voi  á proponer  el  mo- 
do de  curar  éste  mal  , mas  fácil , y ventajoso  , que 
el  déla  fricción  externa.  Por  mas  que  el  desvelo,  y 
cuidado  del  Medico  en  la  curación  de  la  Lúe  vene- 
rea  por  fricción,  se  empeñe  á refrenar  el  movimien- 
to del  Mercurio  , ya  sea  por  baños  , ya  por  el 
Mercurio  purificado  9 no  está  en  su  man©  7 el  que 
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en  la*  hora  en  que  menos  se  piensa  , el  Mercurio, 
se  volatilize,  yexite  algún  thialismo  , aunque  be-, 
nigno. 

Por  consiguiente  el  principal  objeto  del  Medí* 
co  deve  ser , buscar  un  modo  de  curar  mas  fácil, 
masperfeíto  , y mas  seguro  , sin  salir  del  Mercu- 
rio , que  como  hemos  dicho,  es  el  especifico  pro- 
prio , y peculiar  para  curar  dicho  mal.  Sin  los  pre- 
ceptos , y reglas  de  la  verdadera  Chymica,  no  pien- 
se el  curioso  Profesor  adelantar  en  la  curación  per- 
feéta  de  esta  dolencia.  Sin  atenuar  el  Mercurio  de 
modo  que  se  divida  en  moléculas  casi  impercepti- 
bles , y que  estas  puedan  ser  conducidas  hasta 
los  últimos  recintos  de  nuestra  maquina,  en  donde 
el  Virus  venereo , por  su  grande  subtileza  conta- 
giosa , ha  penetrado , y coinquinado  , no  podrá 
jamás  curarse  radicalmente  el  enfermo. 

Ahora  bien,  sin  la  Chymica  verdadera,  havrá 
algún  Profesor , que  pueda  conseguir  la  antedicha 
sutileza?  No  por  cierto  : luego  es  necesario  , que 
el  Mercurio  bien  puro,  se  disuelva  por  el  menstrua 
mas  subtil  de  la  naturaleza  , y de  éste  modo  se  di- 
vida en  partes  subtiüsimas  , para  que  pueda  pene- 
trar , hasta  los  mas  recónditos  senos  de  ella  : luego 
la  mayor  eficacia  del  Mercurio  depende  de  su  diso- 
lución , disuelto , y hecho  soluble  , con  mucha  fa- 
cilidad se  mezcla  con  los  líquidos  , y circulando 
a des- 
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decompone  la  concreción  Venerea  ,'  que  por  su  ig- 
neidad  hizo  el  estrago. 

De  esta  doctrina  se  deduce  la  grande  eficacia 
del  Mercurio  convertido  en  sal  soluble,  y la  inefica- 
cia respe&iva  del  Mercurio  crudo , pues  éste  no  pe- 
netra como  el  antecedente,  y asi  el  methodo  por 
fricción  es  mas  superficial,  y solo  es  conveniente 
para  curar  las  enfermedades  venéreas  ligeras , inci- 
pientes ; pero  no  las  muy  radicadas. 

Todos  los  methodosque  han  inventado  los  cu- 
riosos, para  curar  éste  mal,  ya  sea  por  fumiga- 
ción , ó con  el  Mercurio  en  un  xarave  bien  extin- 
guido , en  cinabrio  natural  , y artificial , ó en  forma 
de  etiope , son  de  tan  poco  momento , que  son  des- 
preciables por  los  verdaderos  Profesores  de  Medici- 
na , y Cirugía , como  la  experiencia  se  lo  demues- 
tra á cada  paso.  Al  contrario  sucede  con  el  Mercu- 
rio convertido  en  sal  soluble  , pues  éste  merece  el 
nombre  de  arcano  , como  escribió  dodisimamente 
H el  mondo  en  el  tratado  dePotestateMedicaminum, 
§.  i£.  en  donde  dice,  que  los  arcanos  obran  como 
sales  , y la  razón  es  , porque  en  estos  se  supone  una 
potestad  de  penetrar , resolver  , y destruir , y toda 
esta  virtud  tiene  su  origen  de  la  sal,  y se  radica  en 
ella  : luego  el  Mercurio  estando  puro  penetrado  in- 
timamente , y hecho  soluble  por  la  sal , se  transmu- 
ta en  arcano.  Es  de  advertir,  que  esta  doctrina  no 

se 
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se  debe  entender  con  el  methodo  vulgar,  porque  de 
éste  modo  degenera  en  veneno;  pero  se  deve  enten- 
der penetrado  le  Mercurio , por  la  esencia  subtili- 
sima  oleosa  del  sal  marino,  que  es  el  menstruo  sub- 
tilisimode  toda  la  naturaleza.  En  éste  el  Mercurio 
$e  decompone,  se  fixa,  no  revive  mas,  y asi  se  pue- 
de decir  muere  para  dar  vida  , y salud  á los  enfer- 
mos venéreos : por  cuya  razón  dice  el  Sabio  Iiel- 
moncio : Non  est  boni  viri  remedium  , si  mercu* 
rius  rcvificari  potest. 

De  éste  Mercurio  fixo  se  saca  una  esencia  sub- 
tifísima  , mediante  las  disoluciones , distinciones , y 
digestiones  , convertiendose  en  un  sal  penetrante 
oleoso  dulce, que  en  poca  cantidad, disuelto  encaldo, 
ó agua,  penetra, disuelve,  ó extermina  las  concrecio- 
nes venereas,  sin  causar  irritación  alguna.Esta  doc- 
trina esta  fundada  en  la  deParacelso, Medico  insigne. 
Monarca  de  los  arcanos  , no  solo  para  curar  la  Lúe* 
venerea,si  para  otros  morbos  tenidos  por  incurables,, 
Dicho  Autor  en  el  libro  de  Lúe  venerea,  establece, 
que  el  espiritu  del  Mercurio  eg,  el  que  se  deve  to- 
mar para  la  curación  del  morbo  gálico,  y que  por 
sudor , y insensible  transpiración,  secura  dicho  mal., 
El  modo  de  elaborar  el  espíritu  , y esencia  oleosai 
del  Mercurio  , se  demonstrara  con  toda  claridad,  eni 
ia  segunda  Parte  de  esta  obra. 

Quién  podra  dudar,  que  éste  modo  de  curar  el 


gálico  es  mas  perfeCto , mas  particular , mas  sigilo- 
so, que  el  methodo  por  extinción  2 Creo  que  solo 
el  que  esta  preocupado  de  razones  aparentes , y por 
la  experiencia  destruidas  podra  titubear.  Medirán, 
que  no  todos  podran  usar  éste  methodo , porque 
es  muy  costoso  , y se  deve  practicar  un  remedio, 
que  á todos  pueda  curar : confieso  , que  la  esen- 
cia mercurial  es  cara  ; pero  atendiendo  al  aparato 
de  los  otros  modos  de  curar  por  fricción  mercurial 
por  extinción  , y por  salivación  , son  mas  caros 
éstos  , que  la  esencia  mercurial. 

En  los  caracterizados  del  morbo  gálico  , que 
han  pasado  por  el  remedio  de  las  fricciones  mer- 
curiales , muchas  veces  éste  modo  de  curar  re- 
luce mas,  porque  puedo  afirmar  ( sin  hipérbole) 
que  penetra  con  la  mayor  suavidad  , hasta  la  me- 
dula de  los  huesos , sin  irritaciones,  sin  ardores, 
confortando  mas  bien  al  enfermo  , que  alterándo- 
lo , y quando  menos  se  piensan,  los  dolientes  es- 
tan  sanos.  Su  efeCto  se  reduce  a sudar  con  tanta 
blandura  , que  sin  fatiga  les  obliga  a mudarse  ca- 
misas , y solo  con  esta  evacuación  se  han  visto  cu- 
rados , no  solo  los  infedtos  de  la  Lúe  venerea , sí 
también  los  que  están  complicados  con  ulceras  tan 
rebeldes  , que  pisan  los  umbrales  de  la  incurabili- 
dad , y desesperación. 

Todas  las  curaciones , que  en  París , a pre- 
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senda  de  muchos  Profesores , practicó  el  Dodor 
D.  Josef  de  Torres  , se  reducían  á sudar  sin  vio- 
lencia, y con  los  sudores  se  curaban  radicalmen- 
te. Todavía  se  ignora,  el  modo  que  tenia  de  mez- 
clar el  Mercurio  puro , con  la  manteca.  Muchos 
curiosos  , decompusieron  , ó analisaron  su  pomada 
mercurial  , y encontraron  muy  poco  Mercurio; 
de  aquí  inferieron  , que  su  secreto  era  usar  poco 
Mercurio.  Lo  cierto  es,  que  el  Dodor  Torres  es 
un  hábil  Chy mista,  y me  consta,  por  haverle  tra- 
tado en  Bayona  de  Francia  quando  era  Medico 
del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Luna  de  Aragón,  que 
usa  éste  Mineral  puro  convertido  en  licor, y es  muy 
verisímil  , que  las  mas  veces  mezclaría  de  él  con  la 
manteca  para  burlar  los  que  intentaron  hacerla 
análisis  de  su  pomada : luego  si  con  la  esencia  del 
Mercurio , tan  dulce , y homogénea  a nuestra  na- 
turaleza , se  termina  la  curación  con  los  sudores 
tan  benignos,  sin  duda,  es  la  mas  perfeda  cura- 
ción , y el  methodo  digno  del  mayor  aprecio. 

* El  methodo  de  curar  la  Lúe  venerea  por  di- 
gestión , ha  sido  aplaudido  no  solo  por  los  Medi-' 
eos  Chy  micos  del  siglo  pasado,  si  también  por  los 
de  éste  siglo.  Entre  los  mas  principales  Modernos 
se  deven  escocer  a Boerhave  , al  Sr.  Barón  de 
Vvansvieten  , y de  los  mas  modernos  Monsieur  de 
la  Gardane.  Unánimes  aseveran , que  el  methodo 


por  digestión , es  mas  perfecto  , que  el  de  la  fric- 
ción mercurial  ( digan  lo  que  quisieren  los  partida- 
rios de  la  salivación ) y fundan  su  doétrina  en  la  mis- 
ma solubilidad  que  adquiere  el  Mercurio  por  la  sal 
común  , como  he  demonstrado.  Mas  la  diferencia 
délos  Médicos Chymistas  antiguos  , y modernos  es 
muy  grande  , estos  aseguran  , que  el  sublimado 
corrosivo  es  el  mas  penetrante,  y mas  saludable, y 
divisible  que  todos  los  Mercurios  convertidos  en 
sal.  Mas  éste  es  un  abuso  introducido  en  la  Medi- 
cina en  esta  región  de  Andalucía  ( en  donde  escri- 
bo) tan  pernicioso,  como  el  de  usar  las  unciones, 
con  el  Mercurio  impuro  , causando  el  enorme  thia- 
lismo  , que  se  experimenta. 

Después  que  el  sabio  Boerhave  en  el  2.  tom. 
délos  Elementos  Chymicos  , escribió,  que  el  su- 
blimado corrosivo  en  poca  cantidad  , se  podía  usar; 
pero  muy  diluido  , y con  grandes  cautelas;  su  dis- 
cípulo el  Barón  de  Vvansvieten  , Medico  insigne, 
célebre  por  sus  obras  práóticas , es  el  primero  délos 
Médicos  de  alto  carafter , que  puso  en  pra&ica 
éste  remedio  (mejor  diré  éste  veneno. ) Arregló  su 
administración  interior,  lo  encamó  como  remedio 
mas  seguro,  mas  cómodo,  y menos  costoso  para  la 
curación  de  las  enfermedades  venereas. 

La  autoridad  de  este  sabio  Medico  , acreditó 
un  remedio  , que  verdaderamente  es  el  mas  sospe- 
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choso  de  todos.  La  novedad  hizo  pradi  cario  á 
muchos  , aun  los  mas  sabios,  a vista  de  nna  re- 
comendación tan  ilustre,  y de  tan  poco  costo.El 
methodo  de  las  fricciones  mercuriales , a vista  de 
tan  brillante  promesa  , se  abandonó  en  los  Hospi- 
tales deViena.  En  Francia,  Inglaterra,  y Espa- 
ña comenzaron  a prádicar  el  methodo  de  usarlo, 
según  la  descripción,  que havia recomendado  pa- 
ra curar  los  Soldados  del  Exercito.  Las  curacio- 
nes ponderadas  , los  sucesos  felices  con  el  sublima- 
do corrosivo,  jamas  me  haran  creer , que  sea  re- 
medio favorable  , y seguro  para  curar  la  Lúe  ve- 
nérea. Por  mas  que  los  partidarios  del  sublimado 
corrosivo,  los  apasionados  del  célebre  Vvansvie- 
ten  ponderen  sus  curaciones  de  cien  enfermos,  no 
saldra  uno  curado  con  perfección.  Muchas  son  las 
razones  que  apoyaran, mi  discurso  fundado.  Si  éste 
remedio  ( ó veneno ) externamente  se  aplica , ha  de 
ser  con  mucha  prudencia , y circunspección , para 
evitar  los  peligrosos  efedos , que  se  pueden  seguir; 
pues  asi  necesita  tanta  cautela  , como  no  se  ha 
de  temer  el  uso  interior  de  este  veneno  , baxo  de 
qualquiera  forma  que  se  administre. 

Dos  casos  voi  a referir , para  que  se  vea  con 
qué  prontitud,  este  veneno  puede  conducir  a la 
sangre  las  causas  para  una  muerte  violenta  : los 
que  refiere  Monsieur  Pibrac , miembro  de  la  Aca- 
demia 
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Academia  de  Cirugía  Parisiense. 

Cerca  de  diez  años  ha,  que  un  hombre  déla 
Provincia  de  Languedoc  llegó  a París  ponderando, 
que  tenia  un  remedio  especifico  contralos  cánceres, 
en  qualquiera  parte  del  cuerpo , que  estuviesen. 
Traía  Certificaciones  , que  le  recomen  da  van , co- 
mo digno  de  toda  confianza ; como  se  podia dudar 
de  las  Certificaciones  de  los  Médicos,  y Cirujanos, 
confirmadas  por  los  primeros  Magistrados,  délas 
Comandantes  de  la  Provincia , todos  testigos  ocu- 
lares de  los  prodigios  del  nueva  remedio? 

El  que  tenia  el  secreto  se  confiaba  con  la  ma- 
yor seguridad  *,  bien  presto  adquirió  amigos  , que 
lo  introduxeron  en  las  casas  de  los  enfermos.  Tu- 
vo entrada  en  casa  de  una  Señora , que  padecia  un 
cáncer  en  el  pecho  muy  peligroso.  Demasiado  pru- 
dente para  entregarse  inconsideradamente  alas  pro- 
mesas de  un  empirico  , quería  ver  por  si  misma 
los  efeétos  del  remedio.  Este  Curandero , ó Char- 
latán le  dixo  , que  estaba  anualmente  curando  á 
3a  muger  de  un  Tavernero,  en  la  calle  de  las  Car- 
nisecas, en  el  Arrabal  de  San  Germán.  Fui  con  es- 
ta Señora  , que  me  honraba  con  su  confianza  , á 
casa  de  la  Tavernera,  la  hallamos  muy  contenta 
de  la  curación  del  empirico  ; yo  no  estaba  tan  sa- 
tisfecho , y aguardando  el  fin  de  ella ; propuse  á es- 
te sugeto  curase  en  nuestra  presencia  á otra  en- 
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ferma  , y que  la  dicha  Señora  pagaría  todos  los 

gastos  necesarios. 

Se  presentó  pocos  dias  después  una  Muger 
fuerte , y robusta , de  edad  de  quarenta  y nueve 
años , parecia  de  un  buen  temperamento  , tenia 
un  cáncer  ulcerado  en  un  pecho , la  alojaron  en 
casa  de  un  Cirujano,  en  la  calle  de  los  Viejos  Au- 
gustinos.  Se  preparó  por  i J.  dias , con  sangrías, 
purgas,  y baños  domésticos  , su  salud  no  padeció 
alteración  alguna.  Este  empírico  usó  el  remedio  de 
los  polvos  blancos , que  eran  el  sublimado  corrosi- 
vo. Después  de  aplicado  el  remedio  , la  enferma 
padeció  vivos  dolores  , los  que  se  aumentaron  con- 
siderablemente , al  cabo  de  quatro  horas  eran  in- 
tolerables ; se  manifestaron  de  repente  una  multi- 
tud de  accidentes  , nauseas,  vómitos  hasta  desan- 
gre , y movimientos  convulsivos  los  mas  violentos; 
en  fin  , padecia  en  todo  su  cuerpo  un  tormento 
increíble  , del  que  no  estuvo  libre  hasta  el  dia  si- 
guiente por  la  mañana,  que  tuvo  la  muerte  mas; 
horrible. 

El  Señor  Degner  , Autor  conocido  , y estima- 
do, en  el  fin  de  su  tratado  de  la  Disenteria  bilio- 
sa epidémica  de  Ni  mega  , refiere  otra  historia  trá- 
gica , por  la  aplicación  exterior  del  sublimado  cor- 
rosivo. Un  empírico,  que  pretendía  curar  a una; 
Señora  , que  padecia  una  pequeña  dureza , y que 

te- 
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tenia  en  un  muslo  , le  aplico  el  polvo  del  sublw 
piado  corrosivo.  Este  produxo  una  escara  muyes- 
pesa  , dolores  violentos  , y un  tumor  inflamatorio 
de  la  magnitud  de  un  puño  de  la  mano  , y ade- 
mas congoxas  , desmayos  , y convulsiones  espan- 
tosas. 

A estos  sinthomas  sobrevino  una  salivación 
fogosa,  é inmoderada,  la  complicación  de  todos 
estos  accidentes  arrebató  la  enferma  , y en  i f.  dias 
pereció. 

El  Charlatán  tuvo  la  desvergüenza  de  acu- 
sar ante  los  Magistrados  al  Medico  ordinario , de 
descuido,  ó de  malicia  , aunque  éste  no  fue  lla- 
mado , sino  ocho  dias  después  de  la  aplicación  del 
sublimado  corrosivo.  La  Facultad  de  Medicina  de 
la  Universidad  de  Halle,  que  Sthaal  HofFman  Jun- 
Ker  , Alberti , y otros  grandes  hombres  han  he- 
cho célebre , condenó  al  Charlatán  , y anticipada- 
mente también  condenaron  con  una  sentencia  so- 
lemne la  temeridad  de  los  que  osasen  servirse  de 
este  veneno ; no  hay  praélico  aplicado , y atento, 
que  no  esté  convencido  de  los  efeétos  trágicos  del 
sublimado  , aun  quando  lo  aplican  solamente  en 
lo  exterior  del  cuerpo.  Y para  continuar  en  servir- 
me de  los  términos  empleados  en  la  sentencia  déla 
Facultad  de  Halle.  Los  doótos  , y hábiles  Médi- 
cos no  ignoran  , que  éste  desgraciado  remedio 
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empleado  como  topico,  produce  muchas  veces  úna 
salivación  impetuosa  , sin  que  alguno  de  ellos  se 
atreva  a ser  garante  de  su  efe<So  , y que  pueda  ser 
moderado  por  el  arte, y innocente.  Podemos,  pues, 
concluir  después  de  una  autoridad  tan  respetable, 
traduciendo  las  proprias  expresiones  : que  son  dig- 
nos de  compadecer  , los  que  tienen  la  desgracia  de 
caer  en  las  manos  de  semejantes  asesinos ; porque 
aunque  le  suceda  escapar  , su  salud  no  dexa  de 
tener  consequencias  funestas , llevando  una  vida 
triste  , y lo  que  hay  de  mas  fatal  es  , que  sola- 
mente no  sospechan  el  origen  de  los  males  que 

Ya  se  há  visto  los  tristes  efeftos  del  subli- 
mado corrosivo  aplicado  exteriormente ; queda  que 
examinar  lo  que  se  deve  temer  de  su  uso  interior; 
tiempo  ha  que  se  han  buscado  socorros  contra  la 
Lúe  venerea,  con  el  uso  de  este  remedio.  El  Señor 
Malauin  nos  enseña  , que  durante  el  sitio  de  Na- 
múr  por  Luis  catorce,  un  Soldado  tenia  el  atrevi- 
miento de  hacerlo  tomar,  para  curar  las  enferme- 
dades venereas  inveteradas  , que  havian  resistido 
a todos  los  otros  remedios.  Pero  motivos  pruden- 
tes impiden  descrivir  el  modo  con  que  usaba  una 
preparación  , que  no  se  puede  usar.  Se  sabe,  que 
Mousieur  Astruc  en  la  tercera  edición  Francesa  efe: 
su  Tratado  de  enfermedades  venereas , refiere , que 
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el  defunto  Duque  de  Antin  havia  hecho  dar  este 
remedio  a un  gran  numero  de  sus  domésticos  , y 
que  ninguno  havia  estado  incomodado;  antes  si  se 
aliviaron  todos  , y que  por  el  testimonio  del  Ciru- 
jano, que  lo  usaba,  hay  motivos  suficientes  para 
creer  , que  cinco  personas  se  curaron  radicalmen- 
te. Con  todos  estos  hechos,  el  Sr.  Astruc  conven- 
cido de  los  riesgos  del  uso  de  un  veneno  tan  adi- 
vo,  y conociendo  a los  empíricos , cuya  temeridad 
iguala  a sus  pocas  luces,  mira  éste  remedio  como 
una  espada  en  las  manos  de  un  loco  furioso. 

Sucederá  acaso  lo  mismo  quando  éste  remedio 
fuere  dado  por  los  Médicos  doctos  , y prudentes, 
llenos  de  atención , y que  estén  acostumbrados  a 
manejar  una  arma  tan  peligrosa  ? Boerhave  pide 
todas  estas  condiciones,  señalando  en  su  Chymica 
el  uso,  que  se  pudiera  hacer  del  sublimado  corro- 
sivo. Después  de  este  gran  Maestro,  es  quando  su 
discipulo  el  Barón  de  Vvansvieten  ha  buscado  la 
preparación  , la  dosis  de  este  remedio,  y el  modo 
de  administrarlo.  Se  toma  en  corta  cantidad  disuel- 
to en  un  licor  extendido  en  un  mucho  veiculo , y 
que  el  enfermo  aumenta  todavia  por  una  amplia 
bevida.  Con  todas  estas  precauciones  se  sabe , que 
éste  remedio  irrita  el  estomago,  da  retorcijones , y 
cólicos  violentos , y que  las  personas  muy  robustas 
sienten  incomodidades  aun  desde  las  primeras 
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tomas  dadas  con  la  mayor  precaución. 

Hay  estómagos  tan  sensibles , que  no  hay  cir- 
cunspección alguna , que  los  pueda  poner  al  abri- 
go délas  impresiones  funestas  de  este  remedio.Mon- 
sieur  Duplesis , Cirujano  mayor  délos  Exercitos, 
ha  visto  en  los  Hospitales  del  baxo  Rin , en  los  que 
havian  usado  la  preparación  , haver  muerto  enve- 
nenados , y que  tenían  el  estomago  cautcrisado  por 
éste  remedio.  Vease  ahi  todos  nuestros  temores 
justificados : dirán  , estos  casos  son  extremamente 
raros , comparándolos  al  numero  considerable  de 
personas , que  tomaron  el  remedio  , no  solo  im- 
punemente, pero  con  fruto?  Esto  es  lo  que  con- 
viene ahora  examinar. 

Quién  nos  asegura  , que  porque  un  gran  nu- 
mero de  personas  hayan  tomado  un  grano  de  subli- 
mado corrosivo  sin  daño  conocido,  otra  no  sera  la 
viótima  por  una  dosis  menor?  Pero  supongamos, 
que  todos  los  enfermos  nuevos  Mitridates , estén 
bien  habituados  al  veneno,  y que  la  sensibilidad  de 
los  órganos  de  la  digestión  impida,  que  se  subleve 
contra  el  uso  de  éste  remedio.  Es  preciso  para  ob- 
tener los  sucesos,  que  se  esperan,  que  lleve  su  ac- 
ción a la  sangre.  Distribuido  en  los  licores  , pierde 
acaso  su  qualidad  venenosa  ? Las  reglas  de  la  pru- 
dencia han  operado  mas  que  en  haver  convertido 
un  veneno,  subtil,  y activo  , en  un  veneno  lento? 
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Esta  es  una  verdad  incontrastable.  Sería  menester 
saber,  en  lo  que  ha  parado  la  mayor  parte  de  los 
que  han  hecho  uso  , dos  , ó tres  años  después  de 
su  curación. 

Monsieur  Luis,  que  durante  sus  campañas , se 
informó  de  los  efe¿tos  consecutivos  de  este  remedio, 
me  dixo  haver  visto  los  enfermos  a un  estado  de  ta- 
bidez , no  obstante  las  bevidas  emolientes,  y el  uso 
de  la  leche  , que  impedia  una  acción  destructiva 
mas  señalada.  Los  que  tenían  el  pecho  delicado  no 
resistían  al  uso  de  esta  preparación  , a mas  los  en- 
fermos, quedaban  en  los  Hospitales  tanto  tiempo 
como  si  fuese  para  una  curación  de  mucho  peligro; 
que  la  desaparición  muy  pronta  de  los  sinthomas 
dolorosos,  no  podían  ser  una  prueva  de  la  curación 
de  los  enfermos,  y que  seria  menester  bolverlos  a 
ver  algún  tiempo  , después  de  la  época,  a la  qual 
sefixa  la  curación  radical  para  juzgar  sanamente  de 
su  efe¿to. 

Si  en  Francia  , y en  los  demas  Lugares  ante- 
dichos se  experimentaron  tantas  tragedias , qué  será 
en  España  un  clima  ardiente  , sus  habitadores  los 
mas  muy  elásticos  , muy  vivos  , y biliosos?  Se  ne- 
gará por  ventura  , que  algunos  no  se  hayan  cura- 
do en  esta  región  de  Andalucía  , y Cádiz?  No  por 
cierto;  pero  puedo  asegurar,  quede docientos  en- 
fermos , dos  no  se  curan  radicalmente,  los  mas  se 
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quedan  sin  curar  , y las  mas  veces  con  otros  males 
procedidos  de  este  veneno. 

Apenas  el  famoso  , y eruditísimo  Barón  de 
Vvansvieten  dio  a luz  este  remedio,  llevado  de  la 
novedad , quise  experimentarlo  en  consulta  con 
otros  Profesores  , con  el  mismo  methodo , y cau- 
telas del  Autor;  mas  todo  fue  en  vano,  los  enfer- 
mos se  empeoraban  unos , otros  se  mejoraban  por 
el  pronto , y a poco  tiempo  caían  con  nuevos  sin- 
thomas. 

Con  éste  exemplo  por  mas  que  algunos  Pro- 
fesores apasionados  del  sublimado  corrosivo  me 
hayan  querido  persuadir  a fin  lo  usase  jamás  , he 
condescendido  á curar  con  tal  remedio,  por  las  fa- 
tales consequencias , que  se  han  experimentado. 
Varias  observaciones  , que  confirman  esta  doctri- 
na en  la  segunda  Parte  de  este  escrito  , se  verán 
demonstradas  , y experimentadas ; y el  abuso  in- 
troducido en  éste  clima  se  demonstrará  quan  per- 
juicial  es  dicho  veneno. 

Los  mas  cordatos  Médicos  prádticos  han  pro- 
curado , para  curar  la  Lúe  venerea  , y disolver  la 
linfa  espesa , depurar  el  Mercurio  de  toda  parte 
irritante  arsenical  , áfin  antes  que  se  pueda  disol- 
ver la  linfa  coagulada  por  el  virus  venereo  , se 
pueda  introducirla  debida  cantidad  en  la  sangre, 
y extinguir , ó destruir  el  veneno  gálico.  Asi  lo  hi- 


99 

zoq\  Doctor  D.  Josef  Ignacio  de  Torres  en  París. 
Es  buen  methodo  de  depurarlo  añadirle  mas  arse- 
nico  con  el  sal  común  quando  se  sublima? 

Ya  oigo  una  objeción  , que  dice  , que  para 
curar  la  Lúe  venerea,  no  se  necesita  tanto  Mer- 
curio como  se  supone  , y que  solo’  con  pocos  gra- 
nos del  sublimado, poniendo  en  movimiento  los  so- 
lidos , disuelve  la  linfa  coagulada , por  una  vibra- 
ción muy  subtil,  que  induce  a las  fibras  nérveas, 
y que  esto  se  parifica  con  todos  los  remedios  sub- 
tilisimos,  es  a saber  el  espirita  de  Mercurio,  y otros 
Mercuriales  muy  concentrados  , los  que  en  poca 
cantidad  tienen  gran  virtud.  Se  confirma  esta  doc- 
trina con  el  mismo  Barón  de  Vvansvieten,Helmon- 
cio  , Paracelso , y otros  Médicos  grandes. 

Se  responde  , que  es  cierto  , que  tales  reme- 
dios concentrados  , producen  efeétos  milagrosos 
quando  ellos  no  son  corrosivos  , y destruélivos  de 
la  naturaleza , y no  perturban  )a  harmonía  de  los 
sólidos , y líquidos  : como  dice  el  mismo  Barón 
de  Vvnnsvieten  en  el  tratado  de  Hidrope  pag.227. 
Utilis  hace  methedus  exhiben  di  valida  remedia , 
tam  parca  dosi , ut  Corpus  nullo  modo  túrbente  vi - 
detur  magni  momenti  esse  in  curando  hidrope9 
aliisque  cronicis , et  dificilibus  merbis  , ñeque  tan - 
túm  in  remedas  ex  regno  mineral}  depremptis^  ve- 
rum  etiam  in  vegetabilibus  locum  habet : y en  la 
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pag.  22  f.  dice  hablando  del  Mercurio,  y otros  re- 
medios metálicos:  In  pracparatis  lilis  mctallicls 
conficicndls  , solicita  cura  rcqulrltur  , ct  lis  dan 
admínistrandis  prudcns  sagacltas  , ob  hanc  cau- 
sara propala  manu  sclcbam  dlficlllora  saltan  confi- 
ccrc  yVcl  non  nisl  lilis  comltcrc  hanc  provlnclam , 
quorum  jidan , ct  dcx tan t atan  proba  noveram^y'c. 

Ahora  bien  , sucede  lo  mismo  en  el  uso  del 
sublimado  corrosivo  , y en  su  virtud  concentrada? 
No  por  cierto.  El  sublimado  corrosivo,  es  undes- 
truótivo  veneno , que  dilacera , y destruye  el  texi- 
do  , ó textura  de  los  solidos , y convierte  en  un 
pútrido  liquamen  los  líquidos.  Aun  con  toda  la 
precaución  de  la  leche  diluentes , y todas  las  cau- 
telas imaginables,  perturban  mas,  ó menos  lama- 
quina  , y la  exponen  a una  irritación  de  los  sólidos, 
y a varios  accidentes , que  no  se  notan  breve,  an- 
tes algunos  al  parecer  se  mejoran  ; pero  a poco 
tiempo  buelven  a empeorarse  : luego  toda  esta 
maniobra  de  corrección  de  éste  veneno  , en  Espa- 
ña , y todo  clima  ardiente  no  tiene  lugar : lo  mis- 
mo ha  sucedido  con  los  demas  remedios  , que  a 
Monsieur  StorK  con  la  Cicuta  , y otros  venenos 
vegetales.  En  Viena  hacen  prodigios  , en  Es- 
paña ha  sido  raro  el  que  se  ha  curado.  Acaso 
sera  por  la  virtud  de  la  yerva , que  en  Viena  tiene 
mas  fuerza,  que  en  ésta  tierra?  Creo  que  es  muy 

veri- 


IOI 

verisímil , y se  demuestra',  porque  en  aquel  clima, 
la  planta  esta  mas  aótiva , el  sabor  diferente  , co- 
mo lo  he  experimentado. 

A mas,  la  textura  de  los  sujetos  Alemaneses 
tan  diversa  de  los  Españoles , como  se  dexa  consi- 
derar : la  diferencia  de  un  País  tan  frió  como  es 
Viena  al  clima  ardiente  de  España:  luego  por  sola 
esta  razón , no  es  adaptable  el  methodo  de  curar 
las  enfermedades  venereas  con  aquellos  remedios 
cáusticos. 

Sigue  ahora  examinar  el  methodo  deMonsieur 
de  la  Gardane,  que  escribió  en  París  daño  pasado 
de  1770. un  libro  con  el  titulo  de  Recherches  prac- 
tiques sur  les  diferentes  manieres  de  tr cúter  les  Ma- 
tadles venerienes.  Este  Doélor  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  aquella  Corte  , después  de  criticar, 
todos  los  methodos,  aun  el  de  extinción  , estable- 
ce , como  el  mas  seguro,  el  methodo  de  curar  la 
Lúe  venerea  por  digestión , siguiendo  otro  metho- 
do, que  el  del  Barón  de  Vvansvieten.  Poco  segu- 
ro del  methodo  de  curar  de  dicho  Autor,  havien- 
do  experimentado  en  aquella  Corte  algunos  succe- 
sos  pocos  favorables,  con  el  sublimado  corrosivo, 
d suelto  en  el  espíritu  de  trigo  : resuelve  moderar 
la  dosis , y disolverlo  en  agua  filtrada  , y aun  no 
contento  con  esto,  ie  mezcla  el  sal  armóniaco  pa- 
ra obtundir  la  acrimonia  acida  excedente  del  subli- 
mado 
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macSo  corrosivo,  y con  este  methodo,  dice,  cura 

con  mas  suavidad  éste  mal. 
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Este  Autor  critica  con  tanto  ardor  el  modo  de 
purificar  el  Mercurio,  que  por  su  opinión,  en  re- 
vificando  el  Mercurio  del  cinabrio  natural , esta  ya 
el  mas  puro  que  se  puede  dar.  En  el  fol.  mihi  74. 
quiere  persuadir,  que  en  el  Mercurio  no  hay  tal 
azufre  arsenical , ni  cuerpo  estraño  alguno , y que 
éste  es  indemostrable  por  todos  los  Chymicos  mo- 
dernos , y anade,  que  todos  estos  espantajos,  solo 
sirven  para  hacer  miedo  a los  simples  , y personas 
tímidas ; en  una  palabra , para  hacer  valer  su  se- 
creto. 

En  verdad , que  este  Autor  , erudito  en  par- 
te , está  seducido , y tiene  muy  poca  inteligencia 
( ó por  mejor  decir  ninguna)  en  lo  que  toca  éste 
Mineral;  no  me  tengo  que  cansar  mucho  para  des- 
truir toda  su  satyra.  Lea  a Boerhave  en  el  tomo  2. 
de  su  Chymica  fol.  *274.  Prccesus  204.  titulo  me- 
tallonun  per  Mcrcurium  ablut'io , y vera  , que  por 
la  amalgamación  se  separa  un  polvo  negro  , que  no 
es  deloro,  ni  de  la  plata,  y concluye  ser  del  Mer- 
curio. 

Amas,  Friderico  Hoffman,  BeKer,  Sthaal, 
Thegmcyer,  Pedro  Poterio,  Konic,  y otros  Médi- 
cos Chymicos,  por  el  Arte  déla  Espargirica  , pro- 
curan separar  todas  las  imparidades  del  Mercurio, 


a fin  de  que  no  irríte  a los  sólidos.  Estos  Médicos 
no  son  Alquimistas,  como  dice  el  Autor  , como  si 
estos  Sabios  , que  dicho  Autor  llama  Alquimistas 
(hablo  de  los  Filósofos  naturales , que  conocen  la 
naturaleza  metálica  , y no  de  los  embusteros  enga- 
ñadores) tuviesen  tan  poca  inteligencia  en  eí  reyno 
Mineral  como  Monsieur  de  la  Gardane.  Boerhave 
hablando  délos  Filósofos  Antiguos  Alquimistas, en 
el  libr.  i.  desús  Elementos  Chymicos  pag.  f 8.  y de 
la  grande  virtud  de  la  Kimia  contrayendola  á la  Al- 
quimia , confiesa  con  un  candor  grande  , que  de 
todos  los  Filósofos  experimentales , no  ha  encontra- 
do que  demuestren  con  tanta  propriedad  la  esencia, 
índole,  y virtud  de  los  cuerpos  metálicos,  que  los 
Alquimistas  verdaderos.  Foneel  exemplo  del  Beato 
Raymundo  Lulio,  Filosofo  agudísimo,  en  el  libr. 
que  escribió  de  los  Experimentos , y alaba  su  doc- 
trina , la  perspicuidad , y eí  candor  , sin  embustes, 
ni  fucos.  Ahora  bien,  si  Boerhave  tan  insigne  Medi- 
co Chymico  , alaba  tanto  a los  Alquimistas  , por 
qué  razón  el  Autor  antedicho  quiere  persuadir,  que 
porque  lo  dicen  los  Alquimistas , no  hay  en  el  Mer- 
curio azufre  arsenical  ? 

Del  contexto  de  la  Obra  de  éste  Medico  Pari- 
siense se  deduce,  que  no  conoce  el  Mercurio  , la 
prueba  , en  el  folio  67.  dice  : que  su  naturaleza  es 
excesivamente  fría ; y en  verdad  se  engaña  , porque 
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todos  los  efeílos que  produce  son  contrarios  ala  frial- 
dad. Quién  no  experimenta  , que  los  efeéios  de 
este  Mineral  son  de  disolución?  Las  diarreas,  sa- 
livaciones profusas  , los  sudores  que  induce  lo  tes- 
tifican : Ahora  bien , en  qué  consistirá , que  a la 
primera  , ó segunda  fricción  del  Mercurio  impuro 
( aun  el  revificado  del  cinabrio  natural)  induce  en 
nuestro  cuerpo  un  movimiento  acelerado  , y un 
calor  excesivo  ? Claro  esta  , que  si  éste  Mineral  no 
tuviese  unaigneidad,  ó un  azufre  penetrante  cor- 
rosivo , no  causarla  una  disgregación  de  los  glóbu- 
los roxos  , y linfáticos  , y una  decomposicion  de  la 
natural  textura  de  nuestros  liquidos , como  lo  ase- 
guran el  espiritu , ó hálito  fetente  del  sugeto  a quien 
se  le  ha  aplicado  el  Mercurio  : luego  el  Mercurio 
es  caliente  por  su  fuego  interno. 

Dicho  Autor  alaba  el  methodo  de  curar  la  Lúe 
venerea  por  digestión , y confieso  , que  es  el  mas 
admirable  , quando  se  tiene  un  Mercurio  diso- 
luble dulce  neutro,  no  como  el  sublimado  corro- 
sivo , de  quien  el  mismo  Autor  dice  , que  es  un 
sal  neutro  con  exceso  de  acido : quién  no  ve,  que 
éste  modo  de  hablar , es  tan  improprio  como  impli- 
catorio? Un  sal  neutro  se  dice  tal , quando  no  exce- 
de el  acido  , ni  el  alcalino  , si  solo  déla  mixtura  de 
los  dos  resulta,  pero  sin  exceso  de  uno , y otro,  como 
se  ve  en  el  tártaro  vitriolado,  y otros  sales  neutros: 
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luego  por  éste  modo  de  filosofar  se  infiere  , que  po- 
co instruido  esta  Monsieur  de  la  Gardane  en  esta 
Filosofía  experimental.  El  sublimado  corrosivo  es 
un  vitriolo  volátil  corrosivo , compuesto  del  cuer- 
po Mercurial , y el  espiritu  de  sal  concentrado:  re- 
luce en  éste  vitriolo  una  acervidad , ó estipticidad 
procedente  del  acido  marino  combinado  con  las  par- 
tes metálico  mercuriales  de  este  Mineral  Es  en  fin 
un  sceptico , que  tocando  nuestros  sólidos  los  con- 
trahe , hace  una  cohesión  rara  en  algunos  , y los 
tabifica ; en  otros , según  su  idiosincrasia , los  irrita 
de  modo  que  disuelve , disgrega  , y decompone,  ó 
por  mejor  decir  destruyela  natural  textura  denues- 
tra  sangre  , y con  hemorragias  mortales  quita  la 
vida  a los  pobres  enfermos. 

Ahora  bien,  yo  escribo  en  Sevilla,  clima  ardien- 
te , en  donde  los  individuos  son  muy  vivaces  , bi- 
liosos de  una  elasticidad  grande , que  al  leve  con- 
tado de  un  remedio  irritante  los  crispa  , los  iirita, 
y como  dicen  los  mas  Médicos  Modernos,  losere- 
tisa ; por  consiguiente  éste  remedio,  ó veneno,  no 
hace  lo  que  nos  testifica  en  Viena  el  Barón  de  V vans- 
vieten  , Sánchez  en  las  riberas  de  Tobolc,  en  Ingla- 
terra , y otros  Paises  fríos  *,  en  éstos , aun  con  gran- 
des cautelas  pide  Boerhave  se  propine  , y como  él 
dice:  Abstlnc , ab  hoc  remedio  si  methodum  ries- 
eis. 
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Aunque  no  con  tanta  facilidad  se  corrige  éste 
veneno  ; sin  embargo  hay  ciertas  estratagemas  en 
la  Chymica  (que  es  la  rey  na  de  todas  las  Ciencias 
naturales)  para  corregir  éste  veneno  , y convertir- 
lo en  un  remedio  suave,  y saludable.  Yo  no  cree- 
ré , que  el  Barón  de  Vvansvieten  ignorase  el  mo- 
do central  de  corregir  éste  veneno,  porque  me  cons- 
ta era  sabio  en  esta  Arte , y discípulo  el  mas  prac- 
tico , y sensato  que  tuvo  Boerhave  ; pero  como  es- 
cribió para  los  Soldados  , se  valió  de  la  diluicion  del 
espíritu  de  trigo  , y leche,  por  lo  mas  pronto;  pero 
esta  no  es  corrección  central  ; para  corregirlo  es  ne- 
cesario invertir  la  figura  del  espíritu  del  sal  marino, 
que  llevó  en  hombros  el  Mercurio  quando  se  subli- 
mó , ningún  espíritu  vinoso  puede  inmediatamen- 
te invertirla  figura  del  sal  marino  volatilizado,  sin 
que  preceda  otro  espíritu  acido  vegetal , que  tenga 
igual  concentración  , que  el  espíritu  del  sal  meteo- 
rizado, porque  de  otro  modo  no  le  tocara  su  figu- 
ra , ni  penetrará  el  centro  del  sublimado. 

Pero  si  se  toma  el  espíritu  concentrado  del  vi- 
nagre , de  modo  que  no  tenga  flema  alguna  , y por 
consiguiente  este  meracisimo,  y á lento  fuego  se  di- 
giere, y se  distila  en  baño  de  María  hasta  la  se- 
quedad : una  parte  del  sublimado  con  seis  partes 
del  espíritu  acido  vegetal,  se  experimentará  , que 
en  las  quatro  , ó seis  imbibiciones  , y distinciones, 
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el  Mercurio  sublimado  ya  no  es  corrosivo,  si  bien 
tiene  una  virtud  subtilisima  penetrante.  Hecha  esta 
operación,  se  le  imbibeseis  partes  del  espíritu  de  vi- 
no , y se  hace  la  misma  operación,  quesepraólicó 
con  el  espiritu  concentrado  del  vinagre  ; a buen  se- 
guro no  producirá  los  malos  efeótos  , que  antes 
quando  estaba  crudo,  con  esta  correcion  se  tendrá 
un  remedio  suave,  y obrará  con  blandura. 

Este  modo  de  corregir  los  corrosivos  es  de  los 
perfectos , que  enseña  la  verdadera  Chymia.  Pero 
qué  diremos  de  los  Médicos,  que  quieren  corregir 
los  sublimados  con  almivares,  ó en  otra  forma  con 
sal  armoniaco,sin  invertir  su  figura  adquirida  por  la 
sublimación  , ó precipitación  ‘i  La  experiencia  acre- 
dita la  verdad,  y vale  mas  un  experimento  bien  he- 
cho , que  todos  los  silogismos , y theoricas  imper- 
tinentes , que  se  suelen  fraguar  desde  el  bufete  á 
la  imaginativa. 

Uno  de  los  remedios  corrosivos , que  se  usa  en 
esta  Ciudad  con  mucha  frequencia  es  el  precipitado 
blanco  hecho  por  la  descripción  de  Boerhave.  No 
solo  los  Médicos  , si  también  los  Cirujanos  usan 
( mejor  diré  abusan)  á cada  paso  éste  remedio  drás- 
tico. Si  estos  Profesores  se  hicieran  cargo  de  lo  que 
es  el  precipitado  blanco  , á buen  seguro  debían  tener 
mucha  cautela  en  usarlo.  Es,  pues,  uno  de  los  Mer- 
curiales corrosivos  , que  se  pueden  escogitar  des- 
pués 
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pues  del  sublimado  corrosivo. 

Dio  motivo  para  usarlo  con  frequencia  Pina, 
quien  escribió  un  libro  de  Morbo  Gálico,  y lo  celebra 
mucho,  como  especifico  para  curároste  mal.  Bien  se 
conoce,  que  éste  Autor  havia  leído  bien  poco,  y me- 
nos experimentado  los  específicos  para  curar  el  mal 
venéreo  , los  que  son  produítosde  la  verdadera  Chy- 
mica,  quando  dice  , que  éste  precipitado  es  el  mas 
eficaz.  Los  verdaderos  Chymistas  no  se  atreven  a dar- 
lo interiormente.  Este  Autor , que  sin  distinguir  de 
sugetos  usa  un  remedio  tan  violento , que  en  el  mis- 
mo instante  que  se  toma,  pone  en  irritación  , y es- 
pasmo a los  nervios  del  estomago , y después  suce- 
sivamente causa  ansias,  fatigas  hipercatarses , vómi- 
tos, y salivaciones  inmoderadas  ; ha  causado  mucho 
estrago,  con  especialidad  en  aquellos  enfermos,  que 
se  dexan  governar  por  Cirujanos  , y Médicos  poco 
inteligentes  en  esta  casta  de  remedios. 

Para  que  se  vea  , que  violento  remedio  es  el 
precipitado  blanco,  es  necesario  saber,  que  del  Mer- 
curio disueko  en  espíritu  de  nitro  corrosivo,  óaeuai 
fuerte  , y después  precipitado  con  agua  sal,  ómuriai 
fuerte,  resulta  dicho  precipitado,  aunque  seden  las 
lavaciones  que  se  quieran,  y parezca  insípido  dicho* 
polvo  , no  dexa  de  tener  la  propriedad  de  ser  Mer- 
curio corneo  (asi  lo  llaman  los  Chymistas)  del  mis- 
mo modo  que  la  Plata disuelta  en  aguafuerte,  y pre- 
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cipitadacon  la  muría  de  sal,  se  convierte  en  un  pol- 
vo blanco  , y por  mas  que  se  lave  siempre  es  cor- 
neo , y corrosivo  , aunque  incipido , y le  llaman 
Luna  cornea. 

Que  estos  precipitados  sean  corrosivos  arseni- 
cales  , se  experimenta  : lo  primero  , porque  la  tier- 
ra arsenical  de  la  sal  común  se  mezcla  con  los  me- 
tales disueltos,  ó corroídos  por  un  menstruo  arse- 
nical , que  es  el  agua  fuerte , y tiene  tal  adheren- 
cia , que  con  dificultad  se  extermina  , sino  por  la 
estratagema  de  otra  tierra  mercurial.  Segundo  , si 
esta  Luna  cornea  se  pone  en  un  crysol  a fundir, 
se  vuela,  y va  a la  atmosfera  en  humo  arsenical, 
siendo  un  metal  tan  fixo  en  el  fuego,  y se  pierde, 
a no  ser,  que  con  triplicada  cantidad  de  cera  , ó 
sevo  se  queme  , y calcine  , entonces  se  volatiliza  la 
tierra  arsenical  del  sal  común , y sale  dulce  el  me- 
tal. Lo  mismo  sucede  con  el  precipitado  blanco, 
pongase  en  una  retorta  , y sublimóse  , y se  verá 
un  sublimado  corrosivo  muy  tierno  , y no  compac- 
to ; si  se  mezcla  con  Mercurio  vivo , sale  un  Mer- 
curio dulce.  De  esto  se  infiere  , que  aunque  en  la 
apariencia  el  precipitado  blanco  sea  dulce  , porque 
no  tiene  sabor  acre,  es  un  veneno  simulado  ,que 
destruye  , é irrita  á la  naturaleza.  Es  remedio  ar- 
senical , no  solo  por  el  Mercurio  impuro  , que  es  ar- 
sénico fluido , si  también  por  la  tierra  arsenical  de 
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la  sal  común  , que  esta  en  sus  poros  encerrada. 

Qué  seguridad,  pues , se  puede  tener  de  un  re- 
medio , que  tiene  tan  malas  recomendaciones  ? Los 
efeétos  lo  dicen.  Sé  muy  bien  , que  el  dodisimo 
Boerhave  lodescrive  por  un  remedio  grande,  y se 
llama  panacea  Bccrav'iana , que  se  reduce  a tres 
granos  del  precipitado  , y nueve  de  azúcar  blanca, 
y dice  , que  es  el  mas  seguro  remedio  mercurial. 
En  una  Asambléa  de  Profesores  de  Medicina,  Ci- 
rugía , y Farmacia  se  defendió,  que  el  precipitado 
blanco  , era  el  mas  seguro , y mas  eficaz  remedio 
para  curar  el  morbo  gálico. Sola  la  autoridad  ele  Boer- 
have era  la  que  preocupó  el  entendimiento  del  di- 
señador , porque  a la  verdad , los  efeétos  son  bien 
contrarios  a la  seguridad:  y aunque  algunos  Farma- 
céuticos le  replicaron,  era  un  remedio  violento, por 
la  parte  arsenical  , que  retenia  en  la  precipitación, 
y que  seis  granos  de  éste  precipitado  , hacia  el 
mismo  efeéto  que  un  grano  de  arsénico  blanco,  con- 
cluyeron , que  era  un  remedio  poco  seguro,  y muy 
violento , y que  no  se  podía  usar  con  la  seguridad, 
que  la  conclusión  suponia.  Se  respondió,  que  Boer- 
have lo  afirmaba  en  ellibr.  (i.  de  Elementis  Chymi- 
cis,  y que  se  havian  experimentado  buenos  efectos, 
y que  el  Autor  Pina  de  Morbo  gálico  lo  havia  usa- 
do con  felices  sucesos , y en  el  Hospital  de  Calle 
Cólchelos  se  havian  experimentado  prodigiosas  cu- 
raciones. La 
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La  respuesta  no  satisfacía  a la  réplica  * por- 
que qué  tiene  que  ver  , que  lo  diga  Boerhave , y 
Pina  , para  responder  al  argumento  , que  hacia 
una  fuerza  bien  concluyente.  A mas  , que  el  sa- 
bio Boerhave  lo  usase  en  Ley  den  , un  clima  tan 
frío  en  donde  escrivió , y que  los  efe  ¿los  fuesen 
felices  , yo  jamas  lo  negaré  , con  especialidad  en 
los  sugetos  obesos  , y linfáticos , resistentes  de  una 
fibra  fuerte,  y de  unos  licores  espesos;  pero  Boer- 
have no  usaría  semejante  remedio  en  los  sugetos 
magros , biliosos , y fáciles  a irritarse  , tampoco  lo 
usaría  en  sugetos  en  que  estaba  contraindicado 
un  purgante  drástico  , como  el  mismo  Autor 
afirma  en  el  libro  de  las  Instituciones  Medicas,  que 
lo  pone  en  la  clase  de  tales.  Y si  esto  es  tan  veri- 
símil , qué  sera  en  un  clima  como  es  nuestra  Es- 
pana  , en  que  son  tan  raros  los  sugetos  linfáticos 
semejantes  a los  del  norte,  corno  el  menos  prac- 
tico Medico  lo  toca  por  la  experiencia. 

En  este  País  los  sugetos  son  muy  elásticos,  de 
una  fibra  fácil  a irritarse  , de  unos  líquidos  sulfú- 
reos fáciles  a inflamarse,  y por  consiguiente  se  de- 
ven tratar  con  la  mayor  blandura.  Las  observacio- 
nes trágicas  que  he  observado  , me  han  confirma- 
do lo  nocivo  que  es  éste  remedio.  Uno  de  los  casos 
que  presencié  fue  en  el  Corral  del  Rey.  Un  Pres- 
bytero  de  edad  de  30.  anos , temperamento  bilio* 
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so , padeció  en  su  mocedad  algunas  gonorreas  vi- 
mientas,  qUe  fueron  causa  de  unos  dolores  noc- 
turnos , por  algún  metástasis  del  Virus  venereo. 
Un  Cirujano  romancista  , que  curaba  por  la  doc- 
trina del  Sr.  Pina  , fue  llamado  para  remediar  á 
este  enfermo.  AI  instante  le  suministró  tres  tomas 
de  las  pildoras  de  dicho  Autor  en  cantidad  decin- 
co granos  por  cada  toma  , y le  sobrevino  una  sa- 
livación profusa  con  ansias  , fatigas,  congoxas,y 
diarrea.  Por  mas  que  el  Cirujano  le  daba  remedios 
para  atajar  las  evacuaciones  inmoderadas,  jamas 
lo  pudo  conseguir. 

Fui  llamado  a consulta  con  el  dicho  Cirujano, 
y después  de  haver  hecho  relación  de  su  enfer- 
medad , y de  los  remedios  administrados , le  hice 
cargo  de  los  sinthomas  de  una  disolución  , tan  ve- 
mentes  de  los  liquidos,  y de  una  salivación  conti- 
nua de  cinco  meses  , por  la  qual  pisava  los  umbra- 
les de  una  tabes  veneren.  Este  enfermo  á más  te- 
nia unas  ulceras  en  las  toncillas  muy  corrosivas.  La 
indicación  era  calmar  tanta  disolución  detergerlas 
ulceras , y renutrirlo  en  todo  lo  posible.  Se  satis- 
fizo esta  con  el  cocimiento  blanco  deSidenam  á 
pasto  ordinario  , unas  gargaras  detergentes  vulne- 
rarias , y un  xarave  magistral  de  zarza  parrilla , y 
borraxa.  Estos  remedios  le  mejoraron  de  modo, 
que  pudo  salir  del  peligro  que  le  amenazaba,  des- 
pués 


pues  le  di  la  leche  de  burra  , y se  mejoró  de  mo- 
do , que  se  nutrió. 

Varios  sugetos  me  han  consultado  sobre  mu- 
chas enfermedades  venereas  radicadas , y vista  la 
relación  de  los  remedios  , que  havian  pra&icado, 
el  primero  era  la  panacea  Boerhaviana.Confieso  que 
he  usado  éste  remedio  , á fin  de  ver  á donde  Ilesa 
su  virtud  , con  mucha  cautela  ; pero  siempre  he 
experimentado  una  irritación  molesta  contornamos, 
náuseas  salivaciones  profusas,  y tenesmos,  efeétos 
de  un  arsénico  mercurial  crudo,  que  irrita  al  sóli- 
do, y destruye  el  liquido. 

A vista  de  estos  perniciosos  efectos  , qué  Me- 
dico juicioso  usará  del  precipitado  blanco  , sin  mas 
corrección  , que  las  lavaciones , con  tanta  satisfac- 
ción , mas  que  sea  con  nueve  granos  de  azúcar,  co- 
mo dice  Boerhave  2 Veanse  los  mas  de  los  Auto- 
res, tanto  Chymistas  , como  Farmacéuticos  , y 
verán  como  concuerdan  con  esta  misma  do&rina. 
Lease  á Palmario  insigne  Medico  , y discípulo  de 
Fernelio  cap.  ó.  de  Hidrargiro  , y verá  como  con- 
dena el  uso  de  este  precipitado , por  ser  un  drástico 
arsenical,  que  los  Charlatanes  hacen  uso,  y abu- 
so de  él  , matando,  y asesinando  los  pobres  enfer- 
mos. 

Sola  la  corrección  , quevoi  ádescrivir,  puede 
mudar  un  remedio  tan  violento  7 en  benigno  , y 
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capaz  para  purgar  , y curar  la  Lúe  venerea  insi- 
piente. Don  Manuel  Gutiérrez  de  los  Ríos  , Doc- 
tor del  Claustro  de  Medicina  de  esta  Real  Univer- 
sidad , lo  usaba  en  Cádiz  con  mucho  aplauso  , y 
beneficio  de  los  enfermos.  Este  sabio  Medico  con- 
fiesa en  la  Farmacopea  Gaditana  manuscrita,  que 
su  Autor  de  esta  corrección  fue  Maxvello.  Se  to- 
ma la  cantidad  que  se  quiere  del  precipitado  blan- 
co , bien  lavado  , y dulze;  y seco  , se  pone  en  un 
vaso  evaporatorio,  se  le  infunde  espíritu  de  vinagre 
concentrado  , lo  que  baste  para  que  haga  una  ma- 
sa algo  liquida  *,  esta  se  pone  al  Sol  por  espacio  de 
catorce  dias,  después  se  seca  ; otra  vez  se  le  in- 
funde nuevo  espíritu  de  vinagre,  y se  hace  lo  mis- 
mo que  la  primere  imbibición ; se  pone  al  Sol  del 
mismo  modo  que  antes,  se  seca  al  fuego,  y la  ope- 
ración se  repite  tercera  vez  con  las  mismas  cir- 
cunstancias. Después  de  seca  la  masa  se  lava  con 
varias  aguas,  y se  saca,  y queda  el  polvo  algo  aci- 
dulo. 

A éste  Mercurio  llamó  celeste  purgante, por- 
que con  mucha  benignidad  mueve  el  vientre  , de- 
obstruye, y no  irrita  el  estomago:  con  éste  polvo 
no  se  observan  los  sinthomas  , que  con  los  otros 
Mercuriales,  ni  mueve  salivación  fastidiosa  , aun- 
que se  repíta.  La  razón  que  hay  para  creer,  que 
éste  remedio  tenga  esta  virtud,  consiste  , etique  el 
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espíritu  del  vinagre  concentrado  desfigura  el  arséni- 
co de  la  sal  común  , y corrige  mucho  el  del  Mer- 
curio, por  lo  que  resulta  un  vitriolo  blando  mer- 
curial , que  hace  una  operación  benigna. 

De  este  modo  se  puede  usar  el  precipitado 
blanco ; bien  que  siempre  que  se  tengan  otros  re- 
medios mas  bien  elaborados,  mas  sutiles,  que  no 
sea  necesario  tomar  el  cuerpo  del  Mercurio,  si 
bien  el  espíritu,  entonces  con  mayor  seguridad  se 
puede  usar.  Los  Médicos  peritos  en  la  Kimia  con 
especialidad  en  las  subtancias  metálicas  encontra- 
ron otra  modo  de  preparar  el  Mercurio  mejor, que 
los  ociosos,  que  se  contentaron  solo  con  precipi- 
tados , sublimados  , y cinabrios.  Lease  a Pedro 
Poterio  con  las  annotaciones  deHofFman  pag.  mi- 
hi  26 2.  en  donde  dice  : Nos  Corpus  Mercurii  in* 
tro  nunquam  asumimus , sed  ejus  loco  dictum  Mer- 
curii. Spiritum  Chaos  a Theo frasco  Par  aecho  apel- 
latum.  Fie  aatem  dictas  spiritus  , hunc  in  mo- 
dum.  Mercurium  primo  praecipita  in  pulverem 
albissimwn  , roel  cuín  oleo  sulfaris  , vcl  cuín  aqua 
forti  , aqua  salsa  ad  ejus  repercusionem  usar  pa- 
ta. Fui-vis  pluries  eduteoretur  aqua  comuni.  Abhoc 
pul  vero  sicco  , aun  proprio  disolvente  accido , sa- 
lan educimus  duplican  unum  hvissimum  aquae 
innatantem  lanugineum  gossipii  instar , altcrum 
ponderosum  pellucidum  vduti  crystallum . 
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Ab  atraque  per  vinispiritum  substantiamma - 
gis  tsnaem  , tt  sulfurearn  varas  coobaclonlbus  in 
fimo  repetitis  elicimus  ; a qua  ut  omne  Corpus  re - 
ocdat  , splritusquc  solus  remaneat  qíió  van  s piri- 
tas evancscat , a corpas  fundum  petat.  Licor  in- 
urim  fragantis simas  remaneat , admirabiles 
cfectus  comparar . Adver  sus  Luem  veneream  vi- 
res suas  poten  ti sime  ex  erit^epilepsiae  medetur , ccr£- 
, et  jecoris  obstmetiones  rescrat  licnis  duritiem 
disolvit , alia plura  prestat . 

Este  célebre  Autor  da  á entender  en  esta  ope- 
ración, que  el  precipitado  blanco  no  se  debe  usar 
por  si  solo  *,  antes  bien  se  ha  de  corregir,  y extraer 
lo  mas  subtil  , para  que  pueda  obrar  con  perfec- 
ción, y no  altére  , é irrite  al  estomago,  causan- 
do vómitos , salivaciones  , y diarreas.  Lo  mismo 
se  deve  decir  de  los  precipitados  corrosivos  , co- 
mo el  arcano  coralino  ordinario  , y vulgar  preci- 
pitado rubio  , roseo  verde , & c.  porque  todos  es- 
tos encierran  un  sal  caustico  de  idéa  arsenical  , y 
por  esta  razón  se  deben  rechasar  , a no  ser  que 
el  Medico  Chy mista  use  las  preparaciones  , que 
son  convenientes  para  destruir  el  acre  sal  , que  res- 
ta en  los  poros  del  Mercurio. 

‘Él  mismo  Autor  en  la  Farmacopea  Spargirica 
fol.  aÓA.  descrive  el  modo  de  hacer  el  precipitado 
blanco,  y hablando  de  su  uso  dice  : Pulvere  hoc 

prc- 
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precipítalo  utuntur  per  os  nonnuUl  , at  errant  lo- 
to Codo  ^repercutían tur  qu’tdem  adjectiones  safsae 
aquae  , spmtus  aquae  fortis , firmlüsque  tune  pal- 
* veri  adherent  non  'vero  i n totum  reccdunt . Extrín- 
secas cjus  iisus  in.íilcenbus  cancro  sis  sumopere  no- 
b¡s  arrídctjs'c . 

Puedo  asegurar,  que  esta  do&rina  dePoterio, 
la  he  puesto  en  práctica  en  ulceras  cancrosas  gá- 
licas , en  concreciones  verrucosas , que  los  Ciru- 
janos usan  con  frequencia  corrosivos  escaróticos, 
y en  lugar  de  curarlas  , las  irritan  de  modo,  que 
los  pobres  enfermos  se  exponen  á trágicos  sucesos. 
Haré  presente  una  observación.  Un  Criado  de  un 
Marqués  , después  de  haver  padecido  bubones, go- 
norreas , y otros  sinthomas  de  la  Lúe  bien  carac- 
terizados , le  salieron  unas  berrugas  en  el  balano, 
que  jamás  havia  visto  deformidad  tan  grande  ; le 
pregunté,  qué  havia  usado  para  semejante  mal,  y 
me  confesó,  que  un  Cirujano  le  havia  aplicado 
varios  polvos  corrosivos,  como  eran  el  precipitado 
rubio,  y productos  varios  del  cobre:  la  irritación  era 
tan  vehemente,  que  temí  la  mutilación  del  miembo. 

En  ésteconfiiéto  le  ordené  un  cocimiento  emo- 
liente para  reblandecer  la  dureza  de  las  berrugas, 
que  parecían  unas  grandes  avellanas  , de  un  color 
cárdeno  , con  un  dolor  inmenso  ; á beneficio  de 
los  emolientes , se  temperó  , se  afloxó  *,  y puse  en 
* . „ prác< 


práótica  los  polvos  del  precipitado  blanco  coñ  tifl 
ungüento  emoliente  ; para  domar  la  causa  inte- 
rior le  administré  un  leve  magistral  con  algunos 
granos  de  calomelanos  de  Riverio.  A beneficio  del1 
remedio  interior  , y exterior  en  8.  dias  se  em- 
pezaron a caer  las  berrugas  ; con  sola  la  mixturái 
del  precipitado  blanco , con  el  ungüento  emolien- 
te , se  curó  tan  perfectamente , que  a los  treinta 
dias  no  se  conocía  en  qué  parte  havia  tenido  di- 
chas berrugas  cancrosas.  De  esta  curación  , y 
otras , que  en  la  segunda  Parte  referiré , se  pue- 
de inferir  la  verdadera  doctrina  de  Pedro  Pote- 
rio,  su  veracidad  en  la  aplicación  externa  de  este 
remedio,  y por  consiguiente  lo  poco  que  hay  que 
fiar  de  dicho  remedio  tomado  interiormente. 

CAPITULO  QUARTO. 

DE  LA  NATURALEZA , Y QUJL1DJD 
del  Virus  ven  cree  , jj  su  causa 
productiva . 

DEspues  de  haver  tratado  de  la  curación  del¡ 
morbo  gálico  por  fricción  , y por  digestión, 
para  poder  con  mas  perfección  curar  éste  morbo, 
se  necesita  saber  la  naturaleza  del  Virus  venereo,, 
y su  causa  produítiva. 
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Muchas  son  las  opiniones  de  los  Autores,  que 
han  escrito  de  éste  mal  ; sobre  la  idea  de  el  Virus 
venereo , no  están  conformes.  Lo  cierto  es , que 
éste  liquido,  que  causa  éste  morbo, es  tan  subtií,  y 
tan  ígneo,  que  es  casi  imperceptible  por  el  entendi- 
miento humano  ; mas  quando  no  tenemos  certeza 
de  la  causa  de  un  mal  debemos  indagar  lo  mas  ve- 
risímil. El  cara&er  de  este  humor  es  de  una  natu- 
raleza volátil,  alcalino  pútrida  cadaverosa.  Es  una 
casta  de  veneno  , que  por  lo  común  , lentamente 
se  introduce  en  las  partes  de  nuestro  cuerpo  ex- 
puestas al  contagio;  aunque  hay  casos  (bien  que 
raros ) que  este  veneno  es  de  tal  virulencia,  que  en 
pocos  dias  , ó en  pocas  horas  produce  una  scena 
trágica  , que  quita  la  vida  al  paciente. 

Muchos  Médicos  buscando  la  causa  principal 
de  la  Lúe  venerea , han  creído , que  éste  veneno 
espesa  la  linfa , y esta  espesura  dicen : viene  de  un 
acido  coagulante  : luego  su  naturaleza  mas  se  in- 
clina á un  veneno  acido  , que  no  alcalino.  De  esr 
te  sentir  es  Monsieur  Astruc,  y muchos  Médicos, 
que  lo  siguen.  A más  dicen  : que  el  Mercurio  ate- 
nuando las  concreciones  linfáticas  , sea  por  el  peso 
de  sus  glóbulos  , ó sea  por  una  naturaleza  alcalina 
de  este  mineral , se  combina  con  el  acido  venereo, 

y de  esta  combinación  resulta  la  curación  de  este 
mal. 


N 
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Semejantes  modos  de  pensar  , ó hipoteses  son 
voluntarias  , sin  mas  fundamentos  , que  querer 
decirlas ; pero  sin  concluir  demostrativamente  la 
verdad  de  el  asunto.  Ahora  bien,  ni  el  veneno  ve- 
néreo es  acido  , ni  el  Mercurio  es  alcalino  : voi 
a probar  con  física  7 y anatómica  demonstrad on 
esta  verdad  , y después  lo  probaré  con  una  autori- 
dad de  un  Medico  Chymico  insigne. 

Boerhave  asegura  , que  éste  humor  tiene  su- 
asiento  en  la  parte  oleosa.  Astruc  en  la  linfa , otros 
en  la  parte  mucosa  oleosa,  que  se  separa  de  las  glam 
dulas  sebáceas,  sea  lo  que  fuere  ; lo  cierto  es,  que 
an alisando  el  humor  en  donde  reside  éste  veneno 
venéreo,  ningún  liquido  acido  se  puede  separar, 
si  solo  flegma,aceyte,  sal  volátil,  pútrida  corrosiva, y 
capul  mor tuum  : luego  el  veneno  venéreo  no  coa- 
gula por  sus  partículas  acidas ; si  bien  por  las  alca* 
linas. 

. A mas,  en  la  propagación  de  este  humor  se 
observa,  quédelas  ulceras  virulentas  , que  sue- 
len. padecer  las  meretrices  , resulta  la  infección  ve- 
nérea. La  materia  subtilisima  pútrido  alcalina  de 
fas  ulceras , que  tiene  el  origen  de  la  propagación, 
jamas  tiene  en  si  algún  acido:  luego  menos  el  Vi- 
rus venereo  comunicado  puede  obtenerlo;  porque 
nadie  da  lo  que  en  si  no  tiene.  Para  prueva  de  es- 
ta verdad  se  demuestra  de  este  modo  : En  todas 
-d  :.T  las 
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las  ulceras  tanto  venéreas , como  cancrosas , y an- 
ginosas, su  fetor,y  su  acrimonia,  se  doman  , y 
se  decomponen  con  el  antipútrido  del  espíritu  de  la 
sal  común  diluido  : luego  si  fuera  acido  el  veneno, 
que  causa  la  putrefacion  de  la  Venus,  y demas  ul- 
ceras , jamas  se  mejorarían  con  el  acido  ante- 
dicho. 

Se  confirma  esta  demonstrado!!  : porque  si  la 
causa  del  Virus  venereo  fuera  acida  , el  thialismo 
inducido  por  el  Mercurio  seria  acido  , pues  el  Mer- 
curio ( según  el  sentir  de  dichos  Autores)  como  al- 
calino disolvería  la  linfa  acido-venerea  ; es  asi  que 
toda  linfa  del  thialismo  es  alcalina  lo  primero, 
porque  pone  verde  al  xarave  violado  ; segundo, 
fermenta  con  los  agrios  , y corroe  el  cobre  como 
las  legias:  luego  queda  demonstrado , que  el  Virus 
venereo  no  es  acido.  Lo  mismo  confirma  el  célebre 
Medico  Geofroi  en  la  Parte  primera  de  la  Materia 
Medica  tom.  i.  de  fosilibus  pag.  148.  moviéndola 
question  de  donde  pende  ía  virtud  de  mover  la  saliva, 
dice:  Ñeque  verlsimllls  est  opinió  eorum  qui  acá - 
dum  esse  Virus  venereum  autumnant  cuín  egrotan- 
tmm  Lúe  vencrea  infeciorum  saliva  copióse  éfiuens 
nulhim  acciditatis  argumentam  prebeat , qui  nlmo 
alcali  potentlsshnum  se  prebet:  Sirupum  eríimvio - 
laceum  vi  ru  lan  cficlt ; cuín  accldls  llcorlbus  efer - 
vescit  , et  lixiviar  um  instar  cuprum  cor  redi  t.  Non 
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igltur  existimandum  est  hldrargirum  tune  a bsor- 
venus , vel  alcalice  medie  amenú  vires  gerere , ac~ 
cidum  nempe  venereum  virus  absorvendo  , quod 
quldetn  eque  pariter  ac  rectiiis  alia  absorvencla 
mcdlcamcnta  cficerc  possunt . Sed  verltati  magis 
consentancum  est  omnem  hldrarglrl  vlm  , et  cner - 
glatn  a duabus  potlsslmum  qualltatlbus pendere:  sel 
licet  summa  divlslbllitate  , et  figura  spherica^quae 
tenulorlbus  ejus  molleculls  denegarl  nonpotestQ ue- 
da,  pues , demonstrado  , que  el  Virus  venereo  no 
es  acido. 

El  Mercurio  , como  dixe  en  el  cap.  i.  n .<2$. 
y 26.  tiene  muchas  partes  sulfúreo  arsenicales  , y 
tiene  mucha  analogía  con  la  esencia  de  la  sal  co- 
mún , y también  abunda  de  partes  acido  corrosi- 
vas : luego  si  el  Mercurio  fuese  alcalino , no  ten- 
dría tanta  analogía  con  la  sal  común  , ni  con  los 
azufres,  de  que  esta  vestido.  A mas,  el  Sal  común 
tiene  mucho  acido , como  se  demuestra  por  su  dis- 
,tilacion ; tener  tanta  amistad  , y concordancia  el 
Mercurio  con  la  sal  común  , es  de  inferir,  que 
abunda  de  partes  acidas  , ó que  inclinan  a su  na- 
turáeza  : luego  por  mas  que  Astruc  , y todos  los 
Médicos,  que  le  siguen,  digan  ser  alcalino , se  en- 
gañan , y se  fundan  en  hipoteses  , que  no  tienen 
fundamento.  Todo  esto  nace,  deque  los  mas  délos 
Médicos  (no  digo  todos)  ignoran  la  esencia  del  Mer- 
curio, 
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curio,  y la  Chvmíca  verdadera,  que  debe  anato- 
mizar , tanto  los  Huidos  de  nuestra  maquina  mi- 
croscomica  , como  los  fluidos  del  rey  no  Mine- 
ral. 

A la  verdad  , si  los  Médicos  procurasen  saber 
a fondo  el  origen  del  Mercurio, y su  mixtión,  no  con 
tanta  facilidad  se  dexaran  seducir  de  los  Autores, 
que  solamente  escri  ven  desde  el  bufete,  y se  fingen 
ciertas  ideas  , y entes  de  razón  , que  en  la  natura- 
leza no  existen : por  lo  que  de  escritor  en  escritor 
por  rotina  , sin  meditar  , y experimentar,  afirman 
lo  que  hallan  escrito  sin  fundamento.  Por  lo  que 
viendo  que  el  Mercurio  disuelve  las  concreciones 
venereas , y estas  son  tales  , por  un  acido  que  su- 
ponen infieren  : luego  el  Mercurio  es  alcalino:  mas, 
quién  nové,  que  estos  Antores  proceden  con  un 
falso  supuesto? 

< La  razón  de  este , se  hace  patente  con  la  física 
experimental.  Roberto  Boyle , y todos  los  Físicos 
sensatos  demuestran  con  evidencia  , que  ni  en  la 
sangre,  linfa,  y partes  sólidas  de  nuestra  maqui- 
na , hay  tai  acido , y solo  se  demuestran  alcalino 
oleosos , flegmas , y tierras  insípidas  : luego  la 
Chymica  hace  vér  lo  engañado  que  están  los  que 
creen  , que  los  ácidos  pueden  pasar  a la  sangre  , y 
á las  demas  partes  liquidas  de  nuestro  cuerpo.  Su- 
puesta esta  ¿odrina  verdadera , resta  provar  , que 

el 
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el  Mercarlo  disuelve  mas  bien  por  las  partes  aci- 
das corrosivas , de  que  abunda,  y no  por  las  alca- 
linas. 

El  origen  , pues  , del  Mercurio  , es  de  un 
yapor  sulfúreo  salino  húmedo,  junto  con  un  va- 
por seco  , estos  dos  vapores  muy  sutiles,  traen  ori- 
gen déla  esencia  salina,  que  constituye  la  sal  co- 
mún : esta  es  la  madre  no  solo  del  Mercurio,  si  de 
todos  los  metales.  Por  consiguiente  reluce  en  ellos 
esta  esencia  salina ; y esta  es  la  razón  , porque 
tanto  el  Mercurio  , como  el  Oro  , penen  una 
concordancia  con  la  sal  común  ; de  modo,  que  si 
de  esta  se  extrae  la  substancia  subtil  oleosa,  se  une 
con  ellos  de  modo  , que  los  penetra  hasta  el  cen- 
tro : luego  se  infiere  , que  toda  la  virtud  , subs- 
tancia subtil  , y esencia  del  Mercurio  , trae  su  ori- 
gen de  una  subtilisima  esencia  acida,  no  como  los 
ácidos  de  limón,  vinagre,  agras  , que  son  pasivos, 
é inútiles,  para  disolver  las  concreciones  venereas; 
pero  la  esencia  acida  del  Mercurio  es  singular  por 
su  igneidad  incorruptibilidad,  y subtileza  , y por  es- 
ta razón  le  llaman  los  Filósofos  un  sugeto , ó mixto 
diimode  admiración. 

O 

Pero  qué  diremos  del  Mercurio,  quando  me- 
diante la  esencia  de  la  sal  común  , se  reduce  en  una 
esencia  subtil , después  que  por  la  putrefacción,  y 
digestión  se  separan  muchas  impuridades  metálicas 

que 
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que  tiene?  En  verdad, que  quien  posee  éste  secre- 
to tiene  en  su  mano  un  remedio  que  puede  curar 
el  morbo  gálico,  aun  el  mas  radicado.  Quién  po- 
dra negar , que  el  sublimado  corrosivo,  que  es  un 
produóto  de  la  sublimación  con  el  cuerpo  de  la  sal 
común,  en  los  Países  frios  del  Norte,  no  produce 
efeélos  raros  , bien  que  necesita  aun  en  ese  clima 
el  Profesor  grandes  cautelas,  como  afirma  Boer- 
have  , hablando  del  uso  de  este  veneno  iY  acaso 
obrara  por lapesantés de  los  glóbulos,  como  dicen 
los  Mecánicos?  No  por  cierto,  pues  en  pocos  gra- 
nos se  hacen  curaciones  raras,  como  observó  el  Ba- 
rón de  Vvansvieten  en  Viena. 

Y aunque  el  célebre  Medico  Geofroi  diga, que 
la  virtud  , y energía  del  Mercurio,  depende  de  dos 
qualidades  , es  a saber  de  susumma  divisibilidad* 
y figura  esférica,  ni  la  figura,  ni  su  divisibilidad  en 
glóbulos  imperceptibles  , es  de  esencia  del  Mercu- 
rio , su  figura  esférica  es  solo  accidente  , que  le 
compete  al  Mercurio  ; pero  baxo  de  esta  figura 
tiene  éste  Mineral  un  espíritu  aétuosisimo,  que  es 
el  que  le  constituye  penetrante;  y como  tengo  di- 
cho, la  tierra  mercurial  salino  oleosa  de  la  sal  co- 
mún lo  hace  de  modo  indivisible,  que  no  hay  mo- 
vimiento mecánico  que  le  pueda  igualar , ni  darle 
la  penetración  por  la  pequenez  de  sus  glóbulos,  que 
le  da  la  subtil  tierra  de  la  sal  común. 
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Ahora  bien  , bol  viendo  al  sublimado  corrosi- 
vo , éste  no  obrara  por  lo  alcalino , pues  es  constan- 
te, y cierto,  que  la  sal  común , que  llevó  en  hom- 
bros éste  Mineral , es  acido  concentrado , y bien 
penetrante  : luego  se  infiere,  quemas  bien  el  Mer- 
curio sea  sublimado  , sea  crudo,  disuelve  las  con- 
creciones vencreas,  por  la  tierra  subtilisima  acida, 
que  tiene,  destruyendo  el  alcalino  venereo , que 
por  su  acrimonia  condensó , y concretó  la  linfa. 

Otra  razón  convincente : que  el  Mercurio  no 
obra  como  alcalino , se  ve  por  la  experiencia.  Di- 
cho Mineral  calcina  los  metales  , y los  convierte 
en  vitriolo  mediante  la  trituración  con  el  agua  co- 
imin  : quando  se  amalgama  el  metal  con  el  Mer- 
curio , y éste , ó se  distila  , ó se  evapora  de  modo, 
que  a las  tres  amalgamaciones,  y distilaciones  mu- 
cha parte  del  metal  se  convierte  en  un  sal  vitrio- 
lico  algo  estíptico  : como  muchas  veces  lo  he  prac- 
ticado, y en  la  segunda  Pártelo  demostraré  con 
toda  claridad ; convertir  el  metal  en  vitriolo  , no 
lo  puede  hacer  el  Mercurio  por  algunas  partes  al- 
calinas, pues  jamas  se  ha  observado , que  un  ál- 
cali reduzca  a vitriolo  ningún  metal  , como  tam- 
bién lo  confirma  Geofroi  en  el  tratado  de  Fósiles, 
y la  experiencia  cada  día  lo  hace  vér  : luego  cal- 
cina el  Mercurio  a los  metales  por  cierta  tierra  sub- 
tilisima, que  inclina  siempre  a acido , aunque  po- 

el 


I27 

el  gusto  no  se  perciba  , y finalmente,  queda  de- 
monstrado , que  el  Mercurio  destruye  , y disuel- 
ve las  concreciones  venereas,  no  como  alcalino,  si- 
no como  acido  subtilisimo  metálico. 


CAPITULO  QUINTO. 

DE  LA  COMPLICACION  DEL  VIRUS 

venéreo  con  la  thisis. 

IA  mayor  dificultad  , y el  mayor  escollo , qué 
hay  para  curar  la  Lúe  venerea  , es  quando 
esta  complicada  con  la  thisis  pulmonar  , y calen- 
tura hedíica.  Para  proceder  con  la  mayor  claridad, 
se  han  de  distinguir  las  thises , porque  no  solo  se 
complica  la  Lúe  venerea  con  ésta  especie  de  thisis, 
si  también  con  otra  especie.,  que  suelen  tener  ori- 
gen de  la  misma  Lúe  fixa  en  alguna  parte.  Mu- 
chas cautelas  son  necesarias  para  curar  con  acierto 
los  enfermos  complicados  con  ésta  enfermedad.  Ya 
hemos  dicho  en  el  cap.  4.  la  subtileza  Ignea  dei  ve- 
neno venereo,  por  consiguiente  se  debe  inferir,  que 
si  éste  veneno  se  radica  en  las  partes  mas  sólidasde 
nuestra  maquina  , las  corrompe,  y las  indama, qué 
hará  en  las  partes  blandas  mas  fáciles  á destruirse, 
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por  la  corrupción  del  humor  pútrido  cadaveroso, 
que  con  facilidad,  á la  mas  leve  inflamación  , los 
-líquidos  ce decomponen,  y degeneran  en  un  pútri- 
do liquido , que  depasce  todas  las  partes  celulosas 
del  pulmón.  Si  solo  quandoen  esta  especie  de  mal 
sea  por  contagio  , por  herencia  , ó por  accidente, 
vrene  una  hemoptisis  , y por  la  acrimonia  alcali- 
na , ó alcalecente  inflama  , y de  esta  inflamación, 
aunque  leve,  resulta  una  purulencia,  que  deconi- 
pone  los  glóbulos  roncos,  que  circulan  por  la  parte 
ofendida;  qué  sera  quando  el  veneno  venereo  se 
complica  con  éste  accidente,  aumentando  por  gra- 
dos la  acrimonia  alcalino  pútrida  cadaverósal 

Contemplando  los  célebres  Médicos  la  grande 
dificultad  que  hay  para  curar  éste  mal  , y que  por 
el  methodo  ordinario  , raro  es  el  que  se  cura  , se 
inclinaron  al  Mercurio;  pero  de  diferentes  mo- 
dos preparado.  Helmoncio  en  el  tratado  Catarri  de- 
liramenta  pag,  35*4.  num.  43.  dice  : Quod  si  au - 
temsputum  cruentum  pracccss'it , ulcusque  sit  prae- 
sens  , disce  parare  Pharmaca  , quibus  Paracelsus 
tabetn  curavit , oretenus  in  quam  sumptis  can - 
crum , et  esuomena  quevis  sanantia  , quod  esc  ut- 
cus  pulmonum  curase  , quldquid  cnim  uteus  femo- 
rls  aut  pedís  suo potu-sanat,quidni  etiam  in pulmo- 
ne  faciet . Se  deve  advertir,  que  estos  remedios  son 
muy  suaves , como  el  Mercurio  diaforético  dulce. 


comí  miel  , y fixo  ; y en  la  pag.  f jf. dice:  S/c  ct 
pultnonum  ulcera  solldantur  per  corallatum  dul- 
ce Mercurii  diaforetlei , cujus  vtrtute  nempe  Para - 
cclsl  epitafium  sonat,  tabem  saepércstitutamfmsc . 
Este  pensamiento  lo  alaba  Gerardo  Vvansvieten, 
Medico  insigne,  pues  dice  de  estos  remedios  lo  si- 
guiente: Forte  a prudente  Medico  sumí  e quid  tentare 
potcst , W magna  cuín  cautela ,0*  levisslmls  tan - 
íw/71  , quae  validas  evacuaciones  non  facían t , m 
deblllbus , exaustls  corporibus  semper  pediculo- 
sas , ñeque  etiam  súbito  Jundunt  humores  ; cuni 
thisis  In  mortem  ver  gen  s putrldam  dlsolutlonem  pro- 
ducat.  Tom.  4. tra6l.de  Tfilsl  Pulmonaria  pag.  102. 

La  razón  de  congruencia  porque  el  Mercurio 
-cura  las  enfermedades  de  thisis  , y calentura  hec- 
tica,es  difícil  de  penetrar  ; no  obstante,  varios  Au- 
tores son  de  opinión  , que  muchas  calenturas  hec-1 
iticas , y thisicas  traen  su  origen  de  lombrices.  Lo 
cierto  es , que  en  nuestra  España  parece  ser  morbo 
¡endémico,  la  calentura  heótica  , y thisis  : y vien- 
do en  los  de  complexión  , y textura  particular  de 
¡pecho  estrecho  , y cuello  largo  , tanta  propensión 
á caer  en  calenturas  heólicas  ; por  el  mal  uso  de 
¡sangrías , y purgas;  ó por  las  pasiones  de  animo, 
que  por  uno,  y otro,  depravando  la  digestión  del 
estomago,  van  acumulando  porción  grande  de  lom- 
brices: me  persuado  , a que  estas  pueden  scrcau- 


5a  material  dé  las  fiebres  hecticas , quando  no  se 
hálle  otra  manifiesta.  Las  siguientes  razones  lo  per- 
suaden. 

Primó:  Regularmente  los  heéticos  comen  con 
algún  apetito  , apeteciendo  bien  el  estomago , pa- 
rece que  no  puede  haver  grave  enfermedad:  luego 
si  los  heéticos  apeteciendo  bien,  se  mueren  es,  par- 
que no  se  les  conoce  la  causa  morbosa,  que  al  pa- 
recer son  las  lombrices. 

Segundo ; Solo  en  los  heéticos  se  exacerva  la 
calentura  lenta,  dos  horas  después  de  haver  co- 
mido : luego  en  primeras  vi  as  est  a la  causa  morbo- 
sa , es  asi  , que  en  ella  no  se  observa  tensión  de 
hipocondrios,  ni  obstruciones  en  el  vientre  : lue- 
go es  verisímil  sean  lombrices. 

Tercero  : En  todo  heético  hay  consumpcion 
de  carnes,  sin  haver  todavia  cursos  y ni  sudores 
noéturnos , ni  otra  evacuación  sensible  : lueg;oen 
la  maquina  hay  quien  consuma  el  alimento  diario, 
y excesivo:  esto  no  puede  ser  sino  lombrices:  lue- 
go, &c. 

Quarto : La  diarrea  en  los  heéticos  fuera  in- 
compatible con  los  sudores  noéturnos  según  Hy- 
pocrates  : Alvl  jtuxus , cutis  dens)tasy  ct  é contra ; 
porque  proviniendo  la  diarrea  de  suecos  extrañas, 
que  la  masa  común  de  nuestra  sangre  depone  en  los 
intestinos , cesa  esta  deposición  quando  se  suda: 

iue- 


luego  sucediendo  lo  contrario  en  los  he&icos,  se  si- 
gue,que  aquella  diarrea  no  proviene  de  lo  que  lanía* 
sa  de  la  sangre  depone  en  los  intestinos,  pues  el  su- 
dor no  la  corrige  : es  asi  que  los  cursos  son  proprio 
sinthoma  de  lombrices:  luego  son  estas  proprio  sinto- 
ma de  aquella  diarrea,  y por  consiguiente  la  he&ica. 

Quinto  : En  los  heólicos  primero  sobrevienen 
los  sudores  nocturnos,  y después  de  dias  la  diarrea, 
el  sudor, es  solo  de  medio  cuerpo  arriba  , lo  que 
da  á presumir,  que  hay  lombrices  , en  el  vientre 
interior,  y otras  intercutaneas  en  espaldas,  y pe* 
cho , que  causan  dicho  sudor. 

Sexto  : Los  ñiños , que  padecen  lombrices,  se 
ponen  tábidos,  y secos  con  calentura  lenta heética, 
y cursos  coliquantes  , con  sudores  nocturnos  de 
medio  cuerpo  arriba,  y solo  de  noche  i estos  se  cu- 
ran con  los  polvos  Mercuriales  de  Doléo:  luego  la 
misma  causa  verminosa  se  puede  presumir  en  los 
heólicos  adultos. 

A mas  , Lindanoes  de  opinión,  que  Tas  calen- 
turas pútridas  provienen  de  verminación  de  la  san- 
gre , y Et mulero  de  febre  lenta  , dice  : Vix  si- 
tie alimentorum  cor  rup  tiene  orí  tur  hectlca  ; es 
asi  , que  la  corrupción  de  los  alimentos  es  el  nido 
de  las  lombrices : luego  la  fiebre  heftica  puede  pro- 
venir de  ellas.  De  la  misma  opinión  es  Iíautmanus 
Marcus  Marci,  en  el  tratado  de  Pkllosoplila  Feu- 
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rum  restituía  section.  8.  en  donde  dice  : Vermes 
adsunt , si  adest  corruptio  humorum , et  sangulnis. 
Esta  doótrina  se  corrobora  con  la  autoridad  del 
Doélor  Fonseca  Enriquez  en  su  Medicina  Lusita- 
na , en  donde  dice:  Juzga  el  vulgo,  y con  él  mu- 
chos Médicos  , que  el  Mercurio  solo  tiene  virtud 
para  curar  el  galleo  ; siendo  asi  que  no  hay  en  la 
Medicina  medicamento  de  tantas  virtudes  , con  el 
que  estando  bien  aplicado  se  hacen  curaciones 
milagrosas  ; porque  los  mas  de  los  morbos  son 
procedidos  de  varia  verminación  de  insectos  subti- 
lisimos  , que  se  engendran  en  nuestros  cuerpos, 
contra  los  quales  tienen  tan  singular  .virtud  el  Mer- 
curio. En  lo  que  toca  a los  thisicos  solo  se  pueden  sa- 
nar con  el  uso  del  Mercurio , ó interior , ó exte- 
riormente  aplicado  , porque  solo  él  puede  mundi- 
ficar, y cicatrizar  una  ulcera  del  pulmón.  Este  Au- 
tor refiere  varias  observaciones  de  hedticos , y thisi- 
cos gálicos  deplorados,  curados  con  el  Mercurio, 
ya  con  fricciones  Mercuriales , ya  tomando  por  la 
boca.  Esta  obra  por  ser  en  lengua  Lusitana  , y no 
ser  común  , las  referiré  a la  letra  con  las  Notas  en 
la  secunda  Parte  de  esta  obra. 

Hay  otras  especies  de  thisis , como  la  que  pro- 
cede del  mesen terio , del  estomago,  de  ulceras  ex- 
ternas fistulosas,  de  ulceras  internas  , de  riñones,  y 
vegiga , todas  procedentes  del  Virus  venereo  im- 
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pado  en  dichas  partes  , y sí  acaso  tiene  algún  re- 
medio, solo  el  Mercurio  bien  preparado  puede 
triunfar  de  estas  dolencias.  No  afirmaré  jamas,  que 
todas  se  curen  por  éste  medio , por  la  destrucción 
de  dichas  partes  , que  éste  veneno  venereo  oca- 
siona. Los  Médicos  doétos  bien  saben  quan  dificil 
( y quasi  imposible  ) es  poder  curar  una  thisis  pul- 
monar confirmada;  ya  proceda  de  hemopthsis  , ó 
por  alguna  distilacion  , que  por  ser  muy  acre  cau- 
sa una  tos  seca  , y de  aqui  una  thisis:  sea  ésta  es- 
purea  , ó legitima , sea  por  vomito  , ó adhesión 
de  los  pulmones.  Lo  que  yo  veo  es , que  los  mas  se 
mueren  con  la  leche  de  burra  , con  los  cocimien- 
tos vulnerarios , antitisicos  , y los  remedios  vulga- 
res. Pues  porqué  no  se  han  de  provar  otros  reme- 
dios , viendo  que  por  el  método  común, y ordinario 
todos  se  mueren? 

Muchos  parecen  thisicos,  y sise  obsérvala 
causa  primitiva  de  la  enfermedad  , fué  una  tercia- 
na mal  curada,  con  sangrías,  purgas,  &c.  Si  el 
Medico  es  agudo,  y práético  (como  el  Doctor  Don 
Manuél  Gutiérrez  de  los  Ríos,  a quien  se  le  presen- 
taron algunos  thisicos  , que  tuvieron  su  origen  de 
unas  tercianas  mal  curadas  , y estos  se  restablecie- 
ron a beneficio  de  la  quina  con  una  infusión  thei- 
forme  vulneraria ) creo  que  triunfara  de  muchas  en- 
fermedades thisicas,  a la  apariencia,  haciéndolo 
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que  prafticó  el  antedicho  Autor. 

Este  perverso  males  tan  horrible,  que  hace  ti- 
tubear , no  solo  á los  Médicos  antiguos  Padres  de 
la  Medicina,  si  también  a los  Modernos  mas  juicio- 
sos , y práéticos.  Si  el  insigne  Medico  Baglivio  di- 
ce: que  es  muy  difícil  conocer  las  enfermedades  del 
pulmón , qué  se  ha  de  esperar  de  la  leche  de  bur- 
ra, y otros  remedios  usuales,  que  por  muchos  si- 
glos han  tenido  la  preferencia?  Lease  al  Protome- 
dice  Romano  Sinibaldo  , en  el  libro  , que  escribió. 
Parva  Mcthodus  Medendi , libro  verdaderamente 
apreciable,  y que  todos  los  Médicos  harian  de  mi- 
rarlo como  a Principe  déla  Medicina , en  el  tratado 
de  Thisipag.  164.  iój.  y 166.  en  donde  dice:  En 
las  thisis  , que  provienen  de  la  ulcera  del  pulmón, 
la  leche  de  burra  es  un  veneno;  pero  no  lo  es  em 
la  tos  seca,  con  dificultad  en  la  respiración  , antes 
es  buen  remedio. 

Esta  es  la  razón  porque  algunos  Médicos  viet> 
do  los  estragos  , con  la  leche  de  burra  en  la  thisis 
pulmonar,  procuraron  buscar  otros  remedios  , y 
modos  de  curar  mas  provechosos.  Gorter  en  el  lib. 
Opuscula  vana , en  la  Disertación  de  Tussi , aprue- 
va  para  la  curación  de  los  thisicos , los  balsámicos. 
Roseti  en  el  mismo  tratado  pag.  3a  f.  refiere  una 
agua  antuisíca,  con  la  que  a un  thisico  desespera- 
do de  curación , curó  , y vivió  tres  anos;  pero  des- 
pués 
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pues  por  un  exceso  de  vino,  murió  de  repente.  Con 
esta  agua  , dice  el  Autor , la  ulcera  del  pulmón  se 
pone  callosa,  y no  puede  su  virulencia  inficionar 
la  sangre.  Otros  Médicos  Chymistas , como  Pedro 
Poterio,  y Hartmanno  , mediante  el  aceyte  dulce 
del  Mercurio  sin  corrosivo  , a quien  llaman  balsa- 
mo Mercurial , aseguran  se  curan  las  ulceras  de  las 
fauces,  de  los  riñones,  y vegiga radicalmente, pues 
porqué  no  se  puede  curarla  ulcera  del  pulmón  sin 
embargo  de  la  mayor  delicadeza  de  esta  viscera? 
Si  los  Médicos  de  esta  época  se  dedicasen  a expe- 
rimentar los  sucesos  de  los  thisicos  , y hedí- 
eos  , fuesen  gálicos , ó no  lo  fuesen  , con  es- 
ta casta  de  remedios  puede  ser  se  curarían  algu- 
nos. Como  los  curaba  Enriquez  de  Fonseca , y 
otros  , como  lo  tengo  dicho.  Pero  la  lastima 
es  , que  si  acaso  alguno  se  muere  , toman- 
do ya  sea  la  unción  , ó otro  remedio  mercu- 
rial , ya  blasfeman  del  methodo  , y del  reme- 
dio , como  si  por  el  methodo  ordinario  se  curase 
alguno. 

He  observado  algunos  galicados  consumptos, 
sin  tener  afeólo  el  pulmón  , los  que  por  mucha  sa- 
livación se  havian  depauperado  tanto,  que  parecían 
un  esqueleto,  y solo  con  el  uso  del  cocimiento  an- 
tivenereo  de  Carlos  Musitano,  por  el  tiempo  de 
quarenta  dias  se  curaron  enteramente.  En  éste  cli- 
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ma  hay  pocos  sugetcs  de  temperamento  frío;  pero 
si  estos  se  presentasen  , conviene  usar  el  cocimien- 
to de  leños,  como  el  de  palosanto  fermentado,, 
para  hacer  fiuxibles  los  humores  , antes  de  poner 
en  práética  los  Mercuriales  apropriados  á su  com- 
plexión. 

Muchos  casos  he  visto,  después  de  haver  to- 
mado varias  veces  las  unciones  mercuriales  inútil- 
mente , solo  con  el  cocimiento  de  leños , curarse 
las  ulceras  pertinaces  del  esófago  , campanilla  , y 
tonsillas,  paladar,  &c.  El  Mercurio  no  pudo  cu- 
rarlas por  la  discracia  salina  de  los  humores,  la  que 
se  aumenta  por  el  uso  de  este  Mineral  , no  siendo 
preparado  por  mi  methodo.  Pregunto  ahora:  En  se- 
mejante caso  será  buena  práélica  insistir  en  el  uso 
de  Mercuriales  , externos  por  fricción  , ó internos 
por  digestión , según  la  común  práótica  ? No  por 
cierto.  De  quantos  estragos  , y profusiones  de  líqui- 
dos , hasta  llegar  á depauperársela  naturaleza  de  su 
balsamo , y convertirse  en  un  pútrido  liquido  , he 
sido  testigo  por  la  terquedad  , é impericia  de  algu- 
nos Profesores  , tanto  de  Medicina  como  de  Ciru- 
gía, que  les  parece, que  con  introducir  mas  Mercu- 
rio impuro,  triunfaran  del  Virus  , que  los  destru- 
ye ; mas  la  ignorancia  de  los  que  pra&ican  esta  arte, 
sin  reflexionar  la  naturaleza  del  mal  venereo,  y la 
del  Mercurio  es  causa  de  estos  defeótos.  Para  que 
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se  vea  confirmado  éste  pensamiento  , referiré  una 
observación  , que  tengo  entremanos  , y se  comen- 
zó á curará  iy.  de  Agosto  de  este  año  de  1779.  Un 
Sugeto  de  edad  de  30.  años,  de  genio  vivaz  , de 
temperamento  bilioso  sanguíneo  , de  resultas  de 
una  purgación  retropulsa , por  mal  curada  ( que 
suelen  ser  el  origen  de  todas  las  tragedias,  que  pa- 
decen los  galicados,  como  se  experimenta  cadadia) 
le  resultó  unas  ulceras  gálicas  en  el  prepucio,  y 
balano.  El  Cirujano  lo  curó  (mejor  diría  lo  perdió) 
al  parecer  bien  breve,  y á los  ocho  dias  el  Virus  ve- 
néreo retropulso , le  atajó  la  faringe,  tonsillas,  pa- 
ladar , y parte  del  principio  de  la  laringe.  Se  puso 
en  curación  , tomó  las  unciones,  y unas  pildoras, 
que  dixeron  ser  especiales,  que  vinieron  de  Fran- 
cia , y eran  las  de  Belloste , la  materia  acre  de  la 
faringe  , cayendo  sobre  la  laringe,  lecausavan  una 
dificultad  de  inspirar  , que  le  ponían  en  el  peligro 
de  sufocarse.  A vista  de  este  sinthoma  tan  peligro- 
so , tres  Médicos  le  mandaron  sangrar  varias  ve- 
ces , por  aliviarle  la  fatiga  , anxiedad  , y falta  de 
respiración;  pero  como  la  causa  estaba  permanen- 
te , las  ulceras  del  paladar  , faringe,  y laringe,  le 
incomodavan  Mucho.  En  una  palabra:  el  enfermo 
estaba  en  el  estado  deplorable  , fue  llamado  un  Ci- 
rujano, para  vér  si  dava  algún  alivio  á sus  fatigas, 
éste  me  llamó  á consulta,  y haviendo  hecho  el  en- 
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ferino  la  relación  antedicha  , fui  de  di  ¿lamen , qtfe 
tomase  el  cocimiento  antivenereo  de  Carlos  Musi- 
tano  , con  el  uso  de  este  remedio  , aun  en  el  mayor 
calor  fue  mejorándose,  y el  Cirujano  procuró  do»* 
mar  la  causa  conjunta,  deterger  las  ulceras,  y con- 
solidarlas. 

Desde  que  tomó  el  cocimiento  antivenereo 
no  tuvo  dificultad  de  respirar  como  antes ; una 
consumpcion , que  tenia  de  todo  el  cuerpo,  y ca- 
lentura lenta  se  desvanecieron,  de  modo  , queeni 
cuarenta  dias  se  há  hecho  la  curación  mas  rara, que  i 
se  puede  imaginar  para  los  que  ignoran  ésta  metho- 
do  , no  para  mi , que  la  tengo  bien  observada.  Aho- 
ra bien;  qué  dirán  los  Profesores  , que  han  asistido» 
a éste  enfermo  yá  abandonado  ? La  causa  del  asma 
convulsiva,  érala  Lúe  venerea  , que  hizo  metás- 
tasis alas  tonsillas  , faringe  , paladar,  y laringe.El 
Mercurio  no  lo  pudo  extinguir  , ni  en  forma  de 
unción  mercurial  , ni  en  forma  de  pildoras  mercu- 
riales, por  estar  sin  preparación:  ni  la  leche  de  bur- 
ra, que  los  Médicos  le  dieron , ni  el  suero  que  to- 
mó , fueron  capaces  para  mitigarle  , al  contrario» 
dixo  el  enfermo  : que  desde  que  tomó  la  leche  de 
burra  se  havia  llenado  de  flatos  , que  no  podía  vi- 
vir. Confieso  que  fué  cosa  rara  , el  que  la  leche  no 
le  sirviera ; mas  atendiendo  que  las  ulceras  sean  ve- 
néreas, ó no  lo  sean  , se  curan  desecándolas  , y 
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lio  humedeciéndolas  , como  escrivió  Hypocrates 
de  ulceribus;  Ulcera  txcicaúonc  curan  tur , me  pa- 
reció mas  regular  con  el  cocimiento  antivcnereo 
extinguir  el  virus,  corregir  la discracia salina  , y de- 
secar las  ulceras,  lo  que  se  logró  a medida  de  mi 
deseo , con  lo  que  se  confirma  la  doótrina  de  Car- 
los Musitano. 

No  faltó  de  los  Médicos  , que  quiso  se  le  die- 
ran baños , y leche,  a fin  de  prepararle  para  la  un- 
ción mercurial  , que  intentaba  repetirla  ; pero  ni 
estava  indicada , ni  el  enfermo  quiso  exponer  su 
vida  a nuevos  ataques  de  asmas  , y sufocación. Por 
consiguiente  veo  , que  en  ninguna  enfermedad  hay 
mayores  Curanderos , que  se  introduzcan  para  cu- 
rarla , que  en  la  del  gálico.  Todos  blasonan  , que 
tienen  secretos  especiales  para  curar  toda  especie 
de  mal  venereo  , y apenas  saben  curar  una  gonor- 
rea. Lo  cierto  es,  que  para  curarla , se  necesitan 
.grandes  cautelas.  Algunos  Profesores  de  Cirugía  he 
tratado  yo,  que  se  jadían  de  curarla  en  ocho  di  as* 
y lo  cierto  es  , que  al  parecer  están  curados ; pero 
de  improviso  a algunos  les  acomete  una  estrangu- 
la , ó disuria,  que  les  precisa  sangrarlos,  darles 
semicupios , a fin  de  poder  laxar  los  canales  , y qui- 
tar la  irritación  , que  causó  un  material  acre  puru- 
lento , que  por  la  mala  conduéla  de  inyecciones  as- 
tringentes encerraron,  como  quien  dice,  el  lobo  en 
la  cavalleriza.  Ha- 


14^ 

Haviendoles  hecho  cargo  de  semejante  metho- 
do,  opuesto  á Astruc,  al  ilustre  Boerhave,yá  otros, 
me  respondieron  , que  se  vejan  precisados  a hacer- 
lo, porque  los  enfermos  querían  ser  curados  con 
brevedad.  Muchos  estragos  he  experimentado  de 
este  mal  modo  de  curar , como  también  de  los  que 
usan  las  pildoras  mercuriales , sean  de  Monsícur 
Keiser  Belloste  , y otros.  La  principal  indicación  es 
calmar  la  irritación  flogistica,  si  ia  gonorrea  es  muy 
virulenta , dulcificar  las  ulceras  del  canal  de  la  ure- 
tra postratas,  &c.  y expeler  por  éste  modo  el  Virus 
venereo.  Esta  indicación  se  cumple  c on  las  thisanas 
refrigerantes,  emolientes,  y direuticas  frescas,  co- 
mo también  por  los  mas  delicados  de  estomago  con 
las  aguas  distiladas  de  melón  , malvas  con  xarave  de 
altea,  y sal  prunela,  ó espíritu  de  nitro  dulce  por 
mañana,  y tarde.  Los  demás  remedios  irritantes 
son  empíricos , por  no  decir  verdaderos  venenos, 
que  todo  Medico  , y Cirujano  prudente,  deve  re- 
chazar de  su  práctica  , y solo  con  inyeftiones  emo- 
lientes , blandas  , y suaves  se  de  ve  perfeccio- 
nar. 

Qué  diremos  de  las  ulceras  venereas , que  por 
otro  nombre  los  Franceses  les  llaman  Chancres? 
Este  objecto  es  digno  de  mirarlo  con  la  mayor  re- 
yor  reflexión.  Muchos  casos  , casi  irremedirbles  he 
visto  de  las  ulceras  venereas , que  sobrevienen  á una 


gonorrea  virulenta , y a una  inflamación  del  prepu- 
cio llamado  Phimosis. 

Esta  casta  de  ulceras  han  atormentado  mucho 
a los  Cirujanos  prádicos  , y médicos : quánto  tópi- 
co se  há  inventado  para  curarlas?  Pero  siempre 
he  visto  unas  consecuencias  terribles  , quequando 
ya  parece  á los  Cirujanos  que  están  los  pacien- 
tes buenos,  les  sobreviene  una  morfea  , tumores 
estrumosos  en  la  garganta  , y ulceras  , caérseles 
el  pelo  , y en  fin  otros  sinthomas  produdos 
morbosos  de  la  Lúe  venerea  , ó de  las  ulceras, 
que  al  parecer  del  Cirujano  estaban  bien  cura- 
das. 

Todo  esto  proviene,  deque  el  humor  venereo 
hizo  metástasis , ó translación  al  centro , se  mezcló 
con  la  linfa,  y sangre;  y próvida  la  naturaleza  lo  echó 
á los  emuntorios.  Pero  toda  esta  scena  se  remedia- 
ra, si  el  prudente  , y sabio  Profesor,  desde  elprin. 
cipio , que  observa  la  ulcera  venerea,  sea  en  la  glan. 
de,  sea  en  el  prepucio,  á más  de  los  remedios  exter- 
nos, pusiese  en  prádica  los  remedios  internos , lla- 
mando al  prádico  medico  instruido  , á quien  toca 
de  derecho  purificar  la  sangre  de  los  miasmas  intro- 
iducidos.  Pero  la  lastima  es , que  fiadosde  su  pericia 
jamás  se  acuerdan  del  Medico, y les  parece,  que  son 

•capaces  para  exterminar  la  Lúe  venerea  mas  radi- 
cada. 
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No  niego  yo,  que  hay  Profesores  de  Cirugía, qué 
son  muy  hábiles , y pueden  muy  bien  curar  estas 
dolencias ; pero  lo  que  yo  he  observado  muchas  ve- 
ces , que  estas  ulceras  manejadas  como  he  di- 
cho antes  , resultan  los  sinthoma.?  estraños,  y 
muchos  enfermos  pierden  por  la  mutilación  , lo 
que  acaso  no  perdieran,  si  con  algún  Medico  ins- 
truido en  esta  materia  déla  Luevenetea  se  aconse- 
jaran. La  vanidad  , y presunción  hace  , que  na 
se  tome  consejo  del  Medico,  que  les  puede  ins- 
truir. 

Para  curar  con  acierto  estas  ulceras  venereas,  se 
necesita  considerarlas  en  tres  grados  , ó estados. Pri- 
mero, en  el  de  flogosis,  ó de  inflamación  , que  las 
mas  veces  es  en  el  principio  del  mal. Segundo, quan- 
do  a las  ulceras  acompaña  una  callocidad  , que 
siempre  es  difícil  de  exterminar.  Tercero  , es  me- 

A 

nester  atender  ala  malicia  del  Virus  venereo,  mas, 
ó menos , según  el  estado,  y grado  de  acrimonia. En 
el  grado  primero  de  inflamación , se  debe  calmar,  y 
temperarla  fogocidad  déla  parte,  si  hay  calentura, 
ó si  es  mucha  la  inflamación  , sangrar  el  enfermo  lo 
suficiente  , y después  aplicar  algunos  tópicos  , ó 
baños  emolientes,  y anodinos  , como  es  el  coci- 
miento de  flores,  hojas,  y raíz  de  Altea,  por  conse- 
jo de  Boerhavc,  en  el  libro  de  Gonorrea  virulenta 
invirispag.  240.  y 249. 
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Después  de  haver  calmado  la  inflamación,  es 

necesario  deterger  las  ulceras , añadiendo  al  mismo 
cocimiento  la  miel  rosada  de  heridas;  pero  si  pur- 
gan mucho  conviene  añadirle  la  mitad  del  agua  ve- 
geto mineral,  ó algunas  gotas  del  vinagre  , ó ex- 
travio de  saturno.  En  el  secundo  estado  es  menester 
atender  a algunas  callosidades , que  se  suelen  hacer: 
para  destruirlas  es  necesario  proceder  con  mucha 
cautela.  Muchos  Cirujanos  usan  remedios  a&i  vos, y 
corrosivos  con  mucha  confianza , sin  atendera  la 
delicadeza  de  la  parte.  Boerhave,  atendiendo  a la 
sensibilidad  excesiva  de  la  glande , y prepucio,  usa, 
va  de  anodinos,  ya  de  emolientes  , y resolutivos, 
que  no  inclinen  a supurar,  en  la  pag.  de  go- 
norrea virulenta  , hablando  de  la  callosidad  de  las 
ulceras  venereas  , dice:  Hoc  ergo  incasii  foelicisi - 
muñí  ex  máximo  disolvente  , et  tamen  non  ad  su- 
plir ationcm  ducenti  remedio , quod  omnium  optitnc 
fit  per  acetum  ti  sal  ammoniacum : Nondurrí  repe- 
ri  in  materia  medica  remedium plus  resolvens  quam 
acetum  , hiñe  antiquissimi  medicorum  , in  hipocon - 
driacis  mdancolicis  muniacis  Ucnosis , adeo  co- 
Tnendarunt  acetum  , et  revera  ad  omnes  tumores 
lentos  disolvendos  di  si  pan  dos  que  vapor  fum  antis 
aceti  avlicatus  óptimas  est , &c.  Alterum  est  sal 
ammoniacus , nam  ille  naturae  nostrae  convcnicn- 
tissimus  , nostros  humores  fluidos  tenet  , nunquain 
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noca , sanguinl  partibusqae  soltáis , ct  magis  pene - 

U'at  quam  sal  marinas  \ omniurn  autem  máxime 
disolváis  esc , sisal  ammoniacus  vino  mis  cetur\ 
nam  vinum  corté  est  magis  externum  quam  Ínter - 
num  remedium.  Y en  la  pag.  aja.  pone  la  descrip- 
ción siguiente : iv*  optimi  unc.xii.  et  illi  in  mis- 
ce  sal.  ammoniaci.  unc.i.  ct  acct.simplicis , stil - 

laticii , unc.il.  vcl  tres , hineque  facies  fomenta,quae 
tepidé  aplicata  tota  nocte  facile  retinen  tur . Hoc 
corté  summum  remedium  est , diji cites  cas us 

Superávit 

El  tercero  estado  es  , quando  el  virus  de  la  ul- 
cera es  tan  corrosivo,  que  devasta  por  horas  la  par- 
te afeita.  Los  mas  de  los  Profesores  de  Cirugía, quan- 
do se  encuentran  en  este  caso  ( que  no  suele  ser 
frequente)  se  ven  bien  perplexos , y confusos.  Yo 
vi  en  el  Hospital  Real  de  Cádiz  un  Oficial,  que  en 
pocos  dias  fué  viitima  de  una  ulcera  venerea,que 
padeció  en  el  balano , la  que  le  devastó , no  solo  la 
glande  , si  también  todas  sus  partes  , sin  embar- 
go del  uso  de  varios  remedios  aplicados  por  el  Ci- 
rujano mayor  del  Real  Colegio  , y de  otros  Maes- 
tros muy  hábiles  del  mismo;  los  que  no  pudieron 
contener  la  virulencia  acre  de  aquella  ulcera,  que 
por  momentos  iva  depasciendo,  y destruyéndola 
parte  ateífa.  Y aunque  usaron  el  agua  vegeto  mi- 
neral en  baños , y otros  medicamentos , no  pudie- 
ron 
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ron  contener  el  estrago  del  veneno  venereo,  y mu- 
rió con  insufribles  ardores , y dolores. 

Para  contener  la  fogocidad  del  Virus  venereo, 
qu  ando  es  depascente  , es  remedio  singular  la  Mu-* 
mi  a Mineral  de  Pedro  Poterio,  unida  con  el  azivar, 
myrra  , encienso  , y aceyte  de  yemas  de  huevo. 
Pero  sobre  todos  son  el  Balsamo  del  Mercurio,  del 
Antimonio , y aceyte  de  oro  , ó extracción  del  oro 
disueko  , según  la  descripción  de  Hartmanno,  en 
el  tratado  de  Morbo  gálico  fol.  8f2.  La  descripción 
y modo  de  elaborar  dichos  remedios,  se  manifesta- 
rán en  la  segunda  Parte.  La  curación  interna  se 
reduce  á tomar  los  remedios,  que  purifican  la  san- 
gre, y linfa , á fin  de  exterminar  los  cuerpos,  ó mías* 
mas  introducidos  en  ella. 

Para  cumplir  esta  indicación  , uno  de  los  re- 
medios buenos  es  la  sal  del  Mercurio.,  sacada  délas 
cenizas  del  cinabrio  natural.  Otro  remedio  singu- 
lar es  el  Mercurio  dulce  antimonial  ; pero  he- 
cho dulce  muy  diferente  del  modo  vulgar.  Prepa- 
rado el  enfermo  con  estos  remedios , que  no  irritan $ 
es  conveniente  tomar  algunas  unciones  mercuria- 
les,  con  el  Mercurio  purificado,  en  dias  alterna- 
dos , usando  alguna  thisana  de  zarza  parrilla,  a 
fin  de  coadyuvar  á la  extinción  de  la  Lúe  venerea 
introducida. 

Pero  si  el  enfermo  es  delicado,  y no  quiere  to- 
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mar  la  unción  mercurial  , podra  tomar  el  aceyte 
de  Mercurio  diaforético,  ó el  espíritu  de  Mercurio, 
remedios,  que  sin  irritar  la  naturaleza  , hacen  ma- 
ravillosos efeóíos.  Pero  sobre  todo  , si  se  maridan 
estos  con  el  oro  diaforético.  V.g.  tres  gotas  de  la 
tintura  de  oro  sudorífico  , y seis  gotas  del  espíritu, 
ó aceyte  del  Mercurio , al  otro  día  verán  un  efedo 
sensible  en  las  ulceras  , sudando  una  camisa  sin 
thialismo  > ni  otra  conmoción. 

Tocios  estos  remedios , que  se  revelarán  en  la 
segunda  Parte,  son  tan  seguros,  que  jamás  produ- 
cen irritaciones  , antes  bien  insensiblemente  curan 
á los  enfermos.  De  muchas  observaciones  , que  pu- 
diera referir,  solo  diré,  lo  que  sucedió  en  Cádiz  a un 
Cavallero  de  edad  de  treinta  arios , colérico,  sanguí- 
neo, obeso.  Este  padeció  una  ulcera  venerea  en  el 
prepucio ; uno  de  los  Maestros  de  Cirujia  del  Real 
Colegiólo  empezó  á curar,  esta  ulcera estava muy 
rebelde  , y no  obedecía  cá  remedio  alguno,  la  ulcera 
se  hizo  callosa , y el  enfermo , que  era  muy  liberal, 
viendo  que  el  Cirujano  no  adelantaba  paso  en  su 
curación,  antes  si  el  Virus  venereo  ya  sehaviapro* 
pagado  al  centro  , causando  en  las  tonsillas  unas 
ulceras  , que  le  impedían  tragar  los  alimentos  , y 
unos  dolores  noóturnos  , que  le  molestavan ; tu- 
vo á bien  de  llamarme  para  que  lo  curase.Regis- 
tré  la  garganta  , y observé  unas  ulceras  venereas 

con 
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con  flogosis,  é inflamación.  AI  instante  le  mandé 
¡sangrar  del  brazo  dos  veces  , y después  de  adminis- 
trarle un  laxante,  le  propuse  un  methodo  para  ex- 
terminar la  Lúe  venérea,  que  por  instantes  se  iva 
confirmando.  Procuré  a indagar  de  donde  tenia  el 
origen  esta  scena  , y observé  la  ulcera  antedicha  ca- 
llosa ; y contemplando  era  inútil  toda  la  curación, 
sin  exterminar  la  callosidad  de  la  ulcera  , me  pare- 
ció conveniente  primero  usar  los  emolientes  exter- 
nos, é internos, por  causa  de  que  el  enfermo  pade- 
cía una  gonorrea  habitual,  y después  usar  los  reso- 
lutivos , según  la  doctrina  deBoerhave. 

Se  practicaron  los  remedios  antedichos  , y la 
ulcera  se  cicatrizó,  haviendole  quitado  lo  calloso, 
la  gonorrea,  a beneficio  de  los  remedios,  se  extin- 
guió; sin  embargo  , como  el  Virus  ya  de  antema- 
no se  havia  comunicado  , el  enfermo  se  halló  asal- 
tado de  una  alopecia  venerea  , tan  acre  , que  le 
hizo  caer  el  pelo  de  las  cejas , causando  en  todo  el 
i cuerpo  una  morfea.  En  éste  conflicto  yo  clamava 
por  las  unciones  mercuriales  con  el  Mercurio  puri- 
ficado, el  Cavallero  lo  rehúsa  va  por  sus  dependien- 
■ cias.  En  fin  le  propuse  otro  methodo,  con  el  qual 
no  le  impedirla  sus  negocios:  El  remedio  era  el  es- 
píritu del  Mercurio , que  solo  por  esta  curación 
trabaje.  El  enfermo  le  tomó  quarenta  dias  con  una 
ileve  thisána  de  zarza  parrilla,  su  evacuación  fuéun 

su- 


148 

sudor  benigno,  y mucha  orina,  se  curó  radical* 
mente  , y bolvieron  a renacer  las  cejas  , dexando- 
le  como  antes  estava.  Después  de  esta  curación  no) 
le  vi  padecer  otro  sinthoma,  se  engordó  mucho,, 
y esta  enteramente  bueno,  ya  hace  doce  años. 

Esta  curación  fue  entre  sus  Amigos  muy  aplau- 
dida , por  ha  verle  visto  antes  desfigurado  , y 
después  tan  perfectamente  curado.  Uno  de  ellos; 
padecia  , havia  ocho  años  , una  gonorrea  con 
un  dolor  vehemente  en  los  riñones  : havia  con- 
sultado los  mas  célebres  Praéticos  de  Cádiz;  pe- 
ro no  lo  aliviaron.  Un  dolor  , que  le  acometió  tant 
furioso  en  los  riñones  con  dific  ultad  en  el  orinar, 
puso  en  cuidado  a sus  Amigos  : para  ver  si  podiatí 
aliviarle  fui  llamado;  y haviendome  informado  de 
todo  lo  que  havia  hecho,  sospeché  que  padecia  unái 
ulcera  venerea  en  los  riñones,  que  le  impedían  la  nu- 
trición, porque  por  la  orina  evacuava  muchas  ma- 
terias purulentas.  Padecia  a mas  una  hipocondría, 
procedida  de  pasiones  de  animo  de  verse  sin  reme- 
dio, y á vista  de  la  ineficacia  de  los  remedios(  co- 
mo desesperado  ) dixo  : No  queria  curarse  mas. 
Con  palabras  consolatorias  procuré  sosegar  su  ani- 
mo, y le  apliqué  exterior , é interiormente  unos 
paregoricos  , a fin  de  mitigar  el  dolor  , y ardor 
de  los  riñones.  Los  remedios  produxeron  el  fin  de- 
seado , y a vista  de  la  mejoría  , se  animó  a tomar 

otros, 


H9 

otros  , que  éstaVan  indicados  para  quitarle  la  causa 
del  mal.  Lo  preparé  con  un  cocimiento  antigalico 
blando  , y viendo  que  semejante  ulcera  pedia  re- 
medio mayor,  tuve  a bien  de  administrarle  el  acey- 
te  dulce  del  Mercurio  maridado  con  el  espíritu  ano- 
dino compuesto  del  célebre  Medico  Chymico  Theg- 
meyer  , y en  el  espacio  de  mes,  y medio  que  to- 
mó el  remedio, se  curó  perfectamente,  y se  nutrió. 
La  orina  se  limpió  délas  materias,  que  continua- 
mente arrojava,  prueva  de  que  la  ulcera,  que  te- 
nia en  los  riñones , se  curó  , por  no  haverle  que- 
dado ni  dolor , ni  ardor. 

El  modo  de  obrar  de  este  remedio  fuétati  sua- 
ve, que  apenas  tuvo  evacuación  sensible  ; solo  se 
notó  un  leve  sudor , y mas  cantidad  de  orina  en 
el  tiempo  de  su  curación.  Si  con  los  remedios  vul- 
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gares  se  huviera  medicinado  , qué  efeétos  huviera 
experimentado  \ Los  mismos  que  havia  observado 
en  ocho  anos  de  curación. De  aquí  se  infiere  la  ver- 
dadera doctrina , que  Hartmanno  escrivió  de  rentan 
exulceratione  comentado  por  el  Doétor  Juan  Lis- 
Lia  Cardilucio  pag.  610.  donde  afirma  , que  el  es- 
píritu del  Mercurio  dulce  es  singular  especifico  pa- 
ra las  ulceraciones  de  riñones,  y vesica.  Ladiferen- 
ciaque  hay  en  las  dos  operaciones  del  Mercurio  es, 
que  Hartmanno  con  solo  el  espíritu  del  vino,  y el 
sublimado  corrosivo,  por  varias  distilaciones,  y coo- 
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baciones  sobre  el  cciput  mcrtiwm  , quiere  extraer  el 
espíritu  oleoso  del  Mercurio,  Pero  Pedro  Poterio 
con  muchalrazon  primero  saca  las  tinturas  con  el 
espíritu  del  vinagre  del  sublimado  corrosivo  , y asi 
lo  corrige,  y después  con  el  espíritu  de  vino  hace 
las  mismas  operaciones  que  Hartmanno,  para  sacar 
el  espíritu  oleoso  del  Mercurio  , cuya  operacioni 
en  la  segunda  Parte  de  esta  obra  con  toda  claridad!  i 
demonstraré  en  el  cap,  de  la  reducción  del  Mer-j 
curio  en  espíritu. 

Muchos  Médicos  he  tratado  yo,  que  repugnan 
esta  casca  de  remedios , porque  piensan  (sin  funda- 
mento ) que  son  inútiles,  por  causa  que  son  ardien-  i 
tes,  y que  no  pueden  llegar  a destruirlas  causas  de 
las  ulceraciones  por  ser  un  liquido  muy  acre  , el 
que  produce  las  ulceras;  y el  espíritu  deve  ser  muy  , 
dulce,  para  que  pueda  llegar  a invertir  el  liquido» | 
corrosivo  de  ellas,  Y no  solo  esto,  si  también  du-  I 
dan  mucho  pueda  reducirse  áaéto  esta  operación,  1 
caso  que  tuviese  tal  virtud.  Mas  estos  Profesores 
son  muy  eruditos  en  otras  materias  Medicas;  pero >1 
en  estas  de  la  Materia  Medica  están  muy  atrasados, 
porque  ignoran  los  principios  de  los  Elementos  de  la 
Fysica  Experimental  verdadera.  Pero  para  que  se 
vea  quan  útil  es  el  espíritu  mercurial , quan  pene- 
trante , y dulce  en  su  operación  , pues  la  dulzu- 
ra ni  es,  ni  deve  ser  como  el  azúcar,  si  solo  deve 
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ser  dulze,  en  contraposición  del  corrosivo  destrudi- 
vo  de  nuestros  solidos,  y.  líquidos.  Lo  confirmará 
el  célebre  Medico  ChymicoClaudero , hablando  de 
el  cinabrio  nativo , minera  del  Mercurio , y el  cé- 
lebre Medico  Craanén. 

El  modo  de  operar  éste  espíritu  de  Claudéro, 
fue  comunicado  por  ésteAutor  al  Medico  Graanén 
dia  7.  de  Enero  el  año  de.  168  7.  Sereduxo  la  ope- 
ración á tomar  el  cinabrio  nativo  mineral  del  Mer- 
curio , lo  que  se  quiera  se  pulveriza,  y se  le  infun- 
de el  espíritu  de  sal  , el  que  extrae  la  tintura  rubi- 
cunda del  antedicho  ; sobre  el  residuo  se  echa  nue- 
vo espíritu  , se  extrae  otra  vez  la  tintura  , y todas 
ellas  juntas  se  distilan  en  baño  de  María  , hasta 
que  esté  un  extrado , sobre  éste  se  le  echa  espíri- 
tu de  vino,  en  el  qualesté  disuelto  alguna  poicion 
de  sal  de  tártaro  ; se  distila  éste  lentamente,  y mu- 
dado el  recipiente,  se  distila  a fuego  masfuerte,  y 
saldrá  un  espíritu  fragante  , y suave  , el  qual  se 
redifica.  Este  espíritu  sirve  para  todos  aquellos  ma- 
les,que  los  cinnabarinos  suelen  curar, penetra  por  su 
subtileza  todos  los  miembros.  Este  Medico  Craanén 
en  su  obra  de  Observaciones  pag.  1 7 i.y  1 84.  dice: 
que  su  virtud  consiste  , en  quelaspartecillasdelos 
cuerpos  son  tan  menudas  , y divididas  , que  quasi 
son  iguales  con  el  fluido  , y por  consiguiente  los 
glóbulos  del  segundo  elemento  tienen  un  movimien- 
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to  igual,  que  las  partes  del  fluido  , y asi  aparecen 
claras,  y relucientes.  El  cinabrio,  y el  oro  de  tal 
modo  se  pueden  subtilizar,  y triturar,  que  no  re- 
pugne a esta  summa  división  su  dureza , y grave- 
dad , y esta  división  se  hace  mediante  el  espiritu 
mineral;  ni  tampoco  obsta  la  dosis  pequeña  , ni  la 
subtileza  muy  grande  , impide  que  se  pueda  con- 
tinuar en  la  operación , y que  en  las  obstrucciones 
contumaces  no  puedan  servir  , porque  se  disipen, 
ni  porque  por  su  gran  fixidad  , y gravedad,  que  si- 
empre queda,  sea  obstáculo  para  deobstruir,  y 
curar. 

Lo  que  es  cierto  , que  el  oro , y el  cinabrio 
subtilizados  como  se  há  dicho  , tienen  sus  poros  fir- 
mes , y estables  , y trahen  consigo  una  permanente, 
y cierta  materia  subtilisima  del  primer  elemento, 
muy  amiga  de  nuestra  parte  etherea  de  la  sangre  ; y 
asi  pueden  notablemente  obrar  , en  quanto  esta 
materia  etherea  copiosa,  y muy  constante  se  intro- 
duce en  la  sangre,  y asi  sus  fermentaciones  se  au- 
mentan, y crecen,  para  que  de  este  modo  los  hu- 
res  tenaces , y viscidos  se  incindan,y  se  evacúen:  Asi 
la  mas  mínima  cantidad  de  este  medicamento,  basta 
para  curar  los  morbos  antedichos.  Infiere  de  esta 
do&rina:  lueao  si  seda  un  general  de obstruente , se 
dará  un  medicamento  universal  , ó panacea.  Asi 
habla  el  citado  ingenioso  Craanén. 


Esta  doctrina  basta)  por  ahora  para  demons- 
trar lo  útil  que  es  el  espíritu  del  Mercurio  para  po- 
der penetrar  hasta  los  últimos  recintos  de  la  maqui- 
na nuestra.  En  la  segunda  Parte  de  esta  obra  se  de- 
monstrara la  grande  utilidad  de  los  metales  perfec- 
tos reducidos  a espiritu  ; y en  atención  a que  todos 
los  mixtos  del  reino  vegetal  , y animal  tienen  su  es- 
piritu redtor , que  sin  éste  no  hay  movimiento  en  el 
ente,  ni  tienen  ímpetu,  ni  vigor:  asi  en  los  mixtos 
metálicos  hay  su  espiritu  subtilisimo  etéreo  sulfú- 
reo , reélor  de  su  especie  , y asi  hierran  los  Médi- 
cos , que  niegan  las  virtudes  medicinales  a los  me- 
tales perfectos ; y es  digno  de  notar  , que  hablan 
mucho  bien  del  hierro  , como  único  metal  , de 
quien  , por  la  experiencia,  se  ven  milagrosas  cura- 
ciones en  las  enfermedades  de  laxitud  de  los  sóli- 
dos , como  en  las  cloroticas  , y hablan  mal  délos 
demás  metales.  Por  ventura  el  oro,  y la  plata  son 
inferiores  en  sus  virtudes?  No  por  cierto.  Si  los  Mó- 
dicos tuviesen  noticia  de  los  menstruos , ó licores, 
que  disuelven  al  oro  , y la  plata  , quantas  curacio- 
nes grandes  harían  : mas  la  ignorancia  de  los  prin- 
cipios herméticos , de  una  física  natural,  de  un 
conocimiento  exaéto  de  la  naturaleza  metálica  , y 
elemental  , es  causa  de  que  unos  Profesores  erudi- 
tos en  la  Medicina  hypocratica  , y dogmática,  sigan 
los  mas  crasos  errores , y no  tengan  conocimiento 
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de  la  materia  Medica  , según  toda  la  extensión  que 
pide  un  artetan  difícil. 

Con  qué  satisfacción  hablan  estos  Profesores 
contra  dichos  metales  criticando  sus  operaciones* 
sin  entender  un  ápice  de  la  Chymica  experimen- 
tal : es  buena  critica  hablar  nial  de  lo  que  ignoran, 
blasfemando  de  lo  que  no  saben?  Creo  que  ningún 
Medico  razional,  y prudente  con  justa  razón  lo  po- 
dra decir. 

Y para  que  se  vea,  que  no  hablo  con  pasión,  si 
solo  con  el  mayor  fundamento,  deducido  de  mis 
dilatadas  observaciones , y grande  experiencia  pro- 
pria.  Veasea  Pedro  Poterio  en  su  Farmacopea  Es- 
pagirica  , hablando  de  la  calcinación  del  Oro,  sus 
virtudes , y modo  de  convertirlo  en  polvo  medici- 
nal. Yease  también  a Borrichio  de  Hermetic.  Egyp- 
tior.  pag.  mihi  303.  en  donde  dice  : Pedro  Pote- 
rio  fue  un  Medico  fidelisimo  práctico  de  Bolonia: 
éste  insigne  Profesor  calcinó  filosóficamente  el  Oro, 
y la  Plata  (como  lo  testifican  sus  monumentos)  y 
los  usó  en  varias  enfermedades  con  tal  prosperidad, 
de  modo,  que  no  solo  con  mucha  honestidad  man- 
tuvo su  familia,  sino  también  comunicó  la  misma 
Felicidad  de  curar  a su  hijo  , quien  hasta  Roma  tu- 
vo un  crédito  grande  , con  bastante  envidia  (causa 
del  poco  adelantamiento  en  nuestra  España  en  los 
experimentos  prácticos ) de  algunos  Médicos  con- 


trarios , como  refiere  el  erudito  Laurencio  Fossio 
en  la  Farmacopea  Espagirica,  impresa  en  Franc- 
fort año  ióóó.  pag.  mihi 

Este  insigne  Medico,  en  los  remedios,  y mate- 
ria Medica  , seguía  al  Monarca  de  los  Arcanos 
Paraselso,  su  theorica , y prádica  respira  la  doc- 
trina de  este  célebre  Alemán  ; pero  confiesa  , que 
no  le  podia  entender  el  modo  de  operar  , por  su 
grande  obscuridad.  Sin  embargo  trabajando  en  el 
laboratorio  meditando  las  operaciones  , pudo  lo- 
grar calcinar  al  Oro  , y la  Plata  de  modo,  que  se 
podían  aduar  por  nuestros  líquidos  , valiéndose  de 
una  sal  para  descompaginar,  subtilizar,  y poner  en 
estado  el  Oro, y Plata,  sin  corrosivo  alguno  de  agua 
regia,  ni  aguafuerte;  porque  todos  estos  menstruos 
son  arsenicales,  y necesitan  de  estratagemas  bien 
subtiles,  para  poderles  quitar  lo  corrosivo  arsenical, 
que  en  los  poros  de  los  metales  calcinados  se  adhie- 
ren. Preparado  el  Oro , y la  Plata  con  dicha  sal , te- 
nia Poterio  el  camino  abierto  para  de  todos  metales 
convertirles  en  tinturas,  y otros  medicamentos  sin- 
gulares , para  la  salud  del  cuerpo  humano  : luego 
sí  solo  con  una  calcinación  logró  tanto  aplauso, 
qué  seria  si  huviese  penetrado  el  menstruo 
que  los  disuelve. 
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CAPITULO  SEXTO. 


VE  LA  COMPLICACION  DEL  ESCORBUTO 


con  la  Luc  venérea , ?/  Escrófulas , 

7 J ’ 

7}  de  su  curación. 


NO  délos  mayores  escollos,  que  han  tenido 


\y  hasta  aquí  para  curar  la  Lúe  venerea  es, 
quando  esta  complicada  con  el  Escorbuto.  Los 
mas  de  los  Médicos,  y Cirujanos  están  conformes, 
en  que  la  grande  dificultad  de  curarse  los  galicados, 
complicados  con  el  Escorbuto  confirmado , no  pue- 
den sufrir  la  unción  Mercurial , por  la  grande  di- 
solución que  induce  éste  Mineral , y sin  que  to- 
men muchas  precauciones  ( las  que  las  mas  veces 
son  infructuosas)  no  se  atreven  a usar  el  Mercurio, 
tanto  por  fricción  como  por  digestión. 

Es  constante , y cierto  , que  el  estado  de  los 
humores  en  los  escorbúticos,  es  una  decomposicion 
de  la  sangre  , y linfa  , causando  un  fetor  en  el 
aliento , por  causa  de  la  putrefacción  de  ella  , y por 
consiguiente  esta  enfermedad  es  esencialmente  pu- 
trefactiva. La  causa  de  esta  putrefacción  es  una 
abundancia  de  sales  alcalinas , ó alcalescerles  , se- 
gún mi  opinión , que  destruyen  la  bella  unión  de 


los 


los  glóbulos  roxos  , y los  decomponen  de  modo, 
que  apenas  pueden  servir  al  animal  para  su  subsis- 
tencia , y asi  experimentan  tantos  desmayos  , an- 
sias , congoxas,  y debilidades  summas,  a causa  de 
que  los  espíritus  de  la  sangre  están  destruidos,  la 
subtil  etherea  elástica  parte  de  ella  está  inerte, 
por  dominar  en  éste  licor  tanta  copia  de  sales  con- 
trarias a nuestra  vida. 

Estando  , pues  , en  éste  estado  , la  sangre  de 
los  galicados  escorbúticos  , qué  remedio  mercurial 


impuio,  como  es  el  que  ordinariamente  usan  los 
Médicos  , y Cirujanos , será  á proposito  para  ex- 
tinguir , y exterminar  la  Lúe  venerea?  Ninguno 
por  cierto.  Consta  por  la  experiencia,  que  el  Mer- 
curio de  su  naturaleza  es  disolviente  ; si  es  impuro 
por  el  arsénico  que  tiene,  disuelve  destruyendo, 
salivando  corrompiendo  los  solidos,  y líquidos  ; si 
esta  purificado  , disuelve ; mas  sudando  , evapora 
por  los  poros  muchas  sales  pútridas,  y alcalinas,  que 
ocasionavan  la  destrucción  de  la  sangre ; y es  cons- 
tante, que  el  defeétodela  transpiración  , es  causa 
de  que  los  escorbúticos  tengan  una  constricción  , ó 
espasmo  déla  piel:  por  consígueme,  los  mas  prác- 
ticos, que  han  tratado  de  la  curación  de  esternal, 
siempi  e procuran  algunos  remedios  sudoríficos  blan- 
dos , como  aconsejava  el  Doótor  Lind  , la  triaca, 
alcanfor,  y flor  de  azufre,  á fin  de  exitar  el  sudor. 


Uno 


Uno  de  los  Médicos  famosos  que  condena  el 
uso  del  Mercurio,  es  Monsieur Krammer,  quien 
refiere,  que  quairocientos  Escorbúticos  peligraron 
miserablemente,  por  haver  usado  el  Mercurio.  El 
mismo  Autor  haviendo  consultado  al  Colegio  de 
Medicina  de  la  Corte  deViena  , sobre  los  medios, 
de  curar  un  escorbuto  terrible  , que  desolava  el 
Exercito  Imperial  en  Ungria  , respondió  diciendo: 
que  los  que  usavan,y  eneomendavan  la  salivación 
mercurial  incurrían  en  nota  de  infamia  , y mas 
merecían  el  justo  titulo  de  destruidores  del  genero 
humano  , que  de  Médicos  : todo  lo  que  refiere 
Monsieur  Lindtom.  i.  pag.  66. y tom.a.  pag.  181. 
y lo  mismo  digo  yo  siempre  que  se  use  el  Mercu* 
río  impuro. 

A vista  de  estas  observaciones  , qué  Medico 
prudente  podrá  usar  el  Mercurio  impuro  en  un- 
ción , ó en  digestión,  á semejantes  niales  venereos, 
complicados  con  pasiones  escorbúticas?  Medirán, 
que  esto  está  muy  bien  en  aquellos  enfermos  ve- 
néreos escorbúticos  confirmados  , que  tienen  he- 
morragias , las  encías  casi  podridas , y una  disolu- 
ción total , y que  en  estos  no  conviene  la  unción 
Mercurial ; pero  en  los  que  están  solamente  ini- 
ciados , ó en  principio  de  Escorbuto  complicado 
con  la  Lúe  venerea , bien  pueden  sufrir  la  unción 
mercurial,  después  de  preparar  el  enfermo  con  cal- 


dos  antlscorbuticos , y otros  remedios  , que  mi- 
noran las  sales  escorbúticas  del  enfermo. 

A esta  réplica  se  responde  , que  quando  la 
sangre  tiene  el  vicio  escorbútico  , siempre  tiene  la 
exaltación  de  las  sales  , que  destruyen  la  buena 
harmonía  de  los  glóbulos  roxos , y en  igual  de  es- 
tar redondos  , adquiere  otra  figura  fácil  á penetrar- 
se por  las  subtileza  de  las  sales  pútridas,  como  con- 
firma Huxam  hablando  de  la  sanare  de  los  escor- 
buticos  en  el  tratado  de  calenturas.  Y aunque  no 
tenga  todo  el  grado  intenso  de  corrupción,  siem- 
pre tiene  el  hálito  fetente  ; al  modo  que , aunque 
el  Mercurio  quando  se  administra  en  unción , im- 
puro , ó por  digestión  , aunque  no  tenga  thialis- 
mo  , por  la  disolución  de  la  sangre  , que  induce, 
tiene  el  hálito  fetente  por  consiguiente,  el  modo 
de  dar  las  unciones  con  el  Mercurio  ordinario,  en 
los  iniciados  de  Escorbuto  , es  tan  arriesgado  a he- 
morragias , desmayos  , y otros  sinthomas  , que 
casi  es  impracticable  sin  un  grave  perjuicio  del  pa- 
ciente galicado. 

En  presencia  de  este  escollo , que  pocos  Mé- 
dicos, y Cirujanos  han  tratado  en  sus  escritos  con 
la  eficacia  que  corresponde  : qué  modo  de  curar 
la  Lúe  venerea  complicada  con  este  mal,  sera  mas  a 
proposito  para  poder  con  perfección  exterminar  am- 
bos males  sin  daño  del  paciente.  Astrucenellibr.de 
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Morbis  vcncris , no  profundiza, ni  trata  esta  compli- 
cación con  el  nervio  que  corresponde,  El  Dr.  Liud, 
que  es  uno  délos  Médicos , que  ha  escrito  con  per- 
fección del  Escorbuto,  no  toca  sino  con  mucha  su- 
perficialidad éste  asunto , ó por  mejor  decir  no  ha 
tocado  nada  del  asunto.  Los  mas  de  los  Autores 
apenas  tocan  éste  punto  tan  importante, y delicado, 
de  modo,  que  se  pueda  curarlos  superficialmente. 

Yo  soi  de  sentir,  que  para  exterminar  la  Lúe 
veneiea  complicada  con  éste  mal  escorbútico  ; es 
necesario  tomar  dos  indicaciones.  La  primera,  in- 
vertir la  figura  de  las  sales  escoibuticas , purificando 
la  sangre  de  su  acrimonia  alcalina.  La  segunda,  es 
.tomar  un  remedio  mercurial  diaforético  dulce,  ó 
en  forma  de  pildoras,  y de  espiritu  , ó en  forma 
de  unción  con  el  Mercurio  purificado  hasta  lo  sum- 
irlo; ó si  el  Medico  es  hábil  , reducir  la  plata  a 
Mercurio  cúrrente  , y con  éste  hacer  el  ungüento 
mercurial  , el  qual  jamás  induce  salivación.  Con- 
firma esta  práctica Gerai do  Gorisen  el  libr.que  es- 
crivió  del  Mercurio  triunfante  pag.  68.  n.  3.  en 
donde  escrive  de  este  modo  : Nos  haudquaquam 
censcmus  hidragirum  verum  es  se,  atque  speaficum 
luis  venere  ¿intidotum , quia  thialismum  produde , 
m'iriimc  gentium  , salivatio  enim  rcsclvit , tam  úti- 
les quarn  inútiles  humores , eos  que  subtiliatosjs' fluí- 
diores  reditos  per  glándulas  maxillares  exterminat . 

Haec 


Hace  vis,  vdpotlus  virus  in  Mercurio  vulgar!  so* 
lurn  resida.  Ex  metallls  auteni  extractas  non  inda - 
cit  sallvationem , atque  Ita  praestantisslnmm , tt 
sccurisslmum  simal  mcdentlbus  vulgarlbus  poeni - 
tus  ignotum  , evada  medlcamcntum  , in  mor  bis 
croméis,  pracscrtlm  in  morbls  veneréis  Pulieres - 
tum,  ct  ferm&  catolicum.  Lo  mismo  afirma  Coau- 
sén  , como  dixe  en  el  cap.  i. 

Para  invertir  las  sales  escorbúticas  , es  necesa- 
rio valerse  de  los  remedios,  quesean  subácidos  cor- 
roborantes , y de  alimentos  , que  inclinen  á lo  mis- 
mo , y en  atención  , que  toda  la  sangre  , y líqui- 
dos son  alcalino  pútridos  , ó alcalescentes,  que  de- 
generan a alcalino  pútridos  \ los  alimentos , y me- 
dicamentos , quesean  de  contraria  substancia,  que 
jamas  degeneran  en  alcalinos , son  los  medios  efica- 
ces para  poder  suyugar , corregir,  y destruir  todo 
el  compage  de  los  liquidos  , y ponerlos  en  disposi- 
ción , para  que  la  Lúe  venerea  complicada  se  ex- 
tinga. 

Todos  los  ácidos , ó acesentes,  son  los  reme- 
dios verídicos  para  curar  este  mal,  sean  vegetales, 
ó sean  minerales.  Como  los  Ingleses , y Olandeses, 
han  sido  castigados  de  este  mal,  por  la  navegación, 
conocieron  mas  la  causa  de  este  Virus  escorbúti- 
co , que  no  en  sus  tierras.  En  la  navegación  están 
privados  todos  los  Marineros  de  aquellos  alimentos 
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•frescos  acescentes , tanto  de  frutas , como  de  ver- 
duras, y solo  usan  de  alimentos  semiputridos , sala- 
dos, y de  las  aguas,  que  por  la  mutación  de  cli- 
mas padecen  varias  fermentaciones , y todas  estas 
inclinan  a la  putrefacción,  y por  consiguiente  dege- 
neran en  álcali  pútrido  : obligados  a usar  de  estos 
alimentos  se  experimenta  la  degeneración  delasan- 
, gre  •>  Y todos  sus  líquidos  , y de  esta,  el  escorbuto. 

El  medio  mas  eficaz  , que  han  experimenta- 
do , es  quando  pueden  llegar  á tierra  usar  de  fru- 
tas acesentes  ( que  todas  ellas  lo  son  ) como  de  na- 
ranjas , limones,  y otras  verduras  , y carnes  fres- 
cas , por  este  medio  el  chylo  se  viste  de  unos  sue- 
cos, que  poco  a poco  depuran  la  sangre  deaquell 
alcali  pútrido,  hasta  exterminar  la  mala  disposiciort 
délos  humores , para  que  no  degeneren  en  alcali- 
nos pútridos.  Pero  qué  se  deverá  hacer  quando  es- 
tos pobres  infelices  están  obligados  á permanecer 
en  el  mar  ? Ya  Glaubero  Olandés  Chymico  cu- 
rioso (aunque  no  Medico)  escrivió  un  librito,  que 
le  intituló  Consuelo  de  los  Navegantes,  en  el  que 
intenta  provar  , que  mediante  el  espiritu  de  sal 
común  diluido  en  agua,  y lavadas  las  carnes  , y 
los  alimentos  semipu tridos  del  uso  de  los  Marine- 
ros se  coibe,  se  destruye  el  alcali  de  las  carnes,  y 
otros  utensilios  comestibles,  que  solo  servían  áesos 
infelices  de  causarles  en  su  sangre  mayor  disolución, 


aumentando  continuamente  la  causa  del  mal  es- 
corbútico. 

Los  vegetales,  como  la  Codearía,  la  Beeabun- 
ga  en  zumos , ó xaraves , pueden  ser  útiles , co- 
mo también  la  Thisana  avenacea , que  descñve 
Hotfinanen  la  Disertación  de  Cura  Avenacea.  Mas 
quando  el  mal  venereo  , se  há  de  exterminar  des- 
pués de  haver  preparado  el  enfermo  , como  se  há 
dicho  , es  preciso  usar  el  remedio  Mercurial  apro- 
priado  á su  complexión.  Si  el  Cirujano  , ó el  Medi- 
co , esta  mas  inclinado  á la  unción  mercurial,  po- 
drá usarla  como  se  há  dicho  en  el  cap.  i.  con  el 
Mercurio  purificado : mas  sino  quiere  el  enfermo 
usar  de  la  unción  mercurial,  si  solo  curarse  con  el 
methodo  de  digestión,  podrá  usar  de  dos  remedios. 
El  primero  es  el  Mercurio  diaforético , al  modo  que 
usava  Doléo  en  las  enfermedades  escorbúticas, pues 
éste  remedio  tiene  virtud  para  exterminar  la  Lúe 
venerea  con  mucha  suavidad  ; este  Mercurio  es  in- 
sípido , mas  consta  de  un  azufre  metálico,  que  á 
mas  de  la  purificación  , que  se  le  há  hecho  en  el 
principio;  después  hecho  dulce  se  le  mezcla  el  azu- 
fre metálico,  que  tiene  por  si  virtud  contra  el  Es- 
corbuto. La  descripción  de  este  Mercurio  dulce 
diaforético  se  revelará  en  la  segunda  Parte  con  toda 
claridad,  y con  la  mayor  brevedad  , afín,  deque 
todos  los  Profesores  vean  el  candor  con  que  proce- 
de el  Autor.  £1 
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El  segundo  remedio , es  un  espíritu  mercurial 
acidulo  antiscorbutico  grande,  también  sudorífico, 
que  con  quatro,  ó seis  gotas,  con  una  leve  thisa- 
lude  zarza  parrilla,  se  toma  por  mañana,  y tarde; 
remedio  que  he  usado  con  feliz  suceso  en  semejan- 
tes complicaciones.  El  Autor  de  esta  composición 
fue  el  Emperador  Rodulfo , la  que  usó  con  feliz  su- 
ceso el  Doétor  D.  Manuél  Gutiérrez  de  los  Ríos, 
del  Claustro  de  la  Real  Universidad  de  Sevilla, y la 
descrivc  con  toda  claridad  en  la  Farmacopea  Gadi- 
tana manuescrita;  pero  como  éste  libro  pocos  lo  tie- 
nen , daré  la  descripción  , y el  modo  de  usarlo. 

Lo  primero, que  se  debe  hacer  es  esta  operación: 
Se  toma  una  libra  de  sal  ammoniaco  en  polvo  , y 
otra  lbra  de  cal  viva,  se  mezclan  , y se  calcinan  á 
fuego  fuerte  en  una  olla  vidriada  , calcinada  que 
esta  la  materia  , por  dos , ó tres  horas  , se  le  echa 
agua  hirviendo  , se  filtra , y se  evapora  en  una  sar- 
tén de  hierro  ,bien  limpia  , ó evaporatorio  de  vi- 
drio ( que  es  mas  pulcro)  hasta  que  se  convierta  en 
sal,  esta  se  buelvea  calcinar  con  nueva  cal,  se  di- 
suelve con  agua  hirviendo  , se  filtra  por  papel  de 
estracilla  doble , a fin  , de  que  la  legia  esté  bien  cla- 
ra , se  evapora  en  consistencia  de  sal  ; esta  ope- 
ración se  repite  tercera  vez  con  nueva  cal, se  disuel- 
ve , se  filtra,  y se  evapora  , en  esta  operación  la 
sal  armoniaco  se  fixa  , se  pulveriza  , se  pone  a la 

cue- 


cueva,  y va  en  deliquio;  este  licor  se  guarda. 

£e  toma  el  Mercurio  purificado  con  la  piara, 
y revificado  con  sal  común  , y vitriolo  , se  hace 
un  sublimado  , y con  nueva  sal  común  , y vitrio- 
lo se  buelve  a sublimar  de  modo  , que  esté  crys- 
talino,  éste  se  pulveriza  , y una  parte  se  disuel- 
ve con  tres  partes  del  licor  del  sal  ammoniaco  fi- 
xo;  se  pone  en  un  matraz  en  digestión  a fuego  dé 
cenizas,  y a los  ocho  dias  esta  disueleo.  En  esta 


disolución  se  le  interpone  , ó se  mezcla  papel  de 
estraza  menudamente  cortado,  lo  que  baste  para 
que  con  este  intermedio  en  un  alambique  de  vi- 
drio con  su  cabeza  , se  vaya  distilando  a fuego 
de  cenizas  , bien  cerradas  las  junturas  , que  no 
respire,  y que  el  recipiente  sea  capaz,  se  prosi- 
gue la  distilacion,  hasta  que  no  quiera  destilar  mas. 
Lo  distiladose  buelve  a rectificar  con  nuevo  alam- 
bique de  vidrio  proporcionado,  y nuevo  recipien- 
te , y saldra  un  espíritu  acido  de  buen  olor. 

Sus  virtudes,  y usóse  reduce  , a que  sin  mo- 
lestia alguna  éste  medicamento  obra,  sudando  con 
blandura,  moviendo  la  orina  mas  de  lo  ordinario; 
sirve  para  los  dolores  vencreos  complicados  con  el 
Escorbuto  , porque  el  espíritu  de  sal  concentra- 
do en  el  sublimado  corrosivo  , decompuesto  por 
el  licor  del  sal  armoniaco  fixo,  y por  el  interme- 
dio del  papel,  sube  en  ombros  las  partes  mas  subti- 
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les  dei  Mercurio  , y unido  con  las  partes  acidas  del 
espíritu  del  papel  , que  a mas  de  servir  de  inter- 
medio, presta  de  su  cuerpo  alguna  parte  subtil  aci- 
dula, la  que  no  perjudica  al  espiritu  mercurial. De 
este  modo  sirve  éste  espíritu , no  solo  para  exter- 
minar la  Lúe  venerea , si  también  la  complicación 
escorbútica;  porque  se  opone  al  alcali  pútrido  di- 
solviente,  que  reina  en  los  afe&os  de  Escorbuto. 
Su  uso  es  de  quatro  , ó cinco  gotas  con  una  leve 
thisana  de  zarza  parrilla  por  mañana,  y tarde. 

Uno  de  los  obstáculos  grandes  para  curar  radi- 
calmente la  Lúe  venerea  , es  quando  se  complica 
con  las  escrófulas.  Por  mas  que  los  Médicos,  y Ci- 
rujanos se  esmeren  para  destruir  la  concreción  de  lai 
linfa  espesa  de  las  escrófulas,  las  mas  de  las  veces 
son  infructuosas  sus  tentativas.La  unción  mercurial 
usual , con  el  Mercurio  impuro  , no  solo  no  sirve, 
si  también  les  suele  poner  de  peor  condición  , por 
irritar  mas  los  sólidos  , y estancar  mas  la  linfa.  Los 
purgantes  mercuriales  , los  caidos  aperitivos  con 
vivoras , solo  sirven  para  preparar  a los  enfermos 
complicados  con  esta  especie  de  tumores  rebel- 
des. 

Para  proceder  con  methodo,  y claridad , es  ne- 
cesario distinguir  de  sugetos.  Si  es  obeso,,  natural, 
de  complexión  linfática,  conviene  una  preparación 
muy  diferente  , a los  que  son  de  naturaleza  biliosa, 
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magra.  Un  sujeto  linfático 
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néreas , se  deve  preparar  con  laxantes,  apropriados 
para  extinguirlas.  El  Mercurio  puriscado,  y subli- 
mado seis  veces  hecho  dulce,  como  Riveriohace,  y 
le  llama  Calomelanos  , unido  con  el  azufre  de  an- 
timonio de  tercera  precipitación  , y con  un  poco  de 
acivar  hecho  pildoras , es  un  remedio  bueno  para 
purgar  epicraticamente  , y disolver  la  linfa  espesa 
de  las  escrófulas  venereas.  La  dosis  es  , dos  granos 
del  Mercurio  dulce  purificado,  un  grano  del  azu- 
fre antimonial  , y tres  granos  de  acivar, y con  qual- 
quier  xarave  hacer  pildoras  para  una  toma. 

El  azufre  de  antimonio  de  tercera  precipita- 
ción , es  un  remedio  tan  penetrante  , que  unido 
con  el  Metcurio  dulce,  insensiblemente,  y sin  fa^ 
tiga  , va  disolviendo  todas  las  concreciones  linfati- 
casvenercas  , aunque  sean  rebeldes.  Este  remedio 
lo  he  usado  con  felices  sucesos, lo  confirma  Ricardo 
Mead,  y Ludovico  Godofredo  Klein  en  la  pag.  134. 
del  libro  que  imprimió  , cuyo  titulo  es:  Sdcctio 
racional'is  medkaminum , O'c.  Y aunque  Klein  usa 
el  alcanfor , la  sal  de  succino  , y los  mil  pies  , he 
observado,  que  sin  estas  espuelas , el  remedio  ha- 
ce el  mismo  efeélo.Confirma  la  virtud  de  este  reme- 
dio el  célebre  Alberti,  Catedrático  de  la  Universi- 
dad Hálense,  en  la  disputación  , que  tuvo  de  suL 
fure  aurato  antlmoniL  terüae praec'ipkatioms , usu 
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medico  in  ardías  quibusdam  praccipuc  Vimfaticts 
tnorbls . Lo  mismo  afirma  Junquero  en  el  cap.  de; 
Catarro  sufocante. 

Preparado  el  enfermo,  se  prosigue  con  los  ba- 
ños de  agua  tibia  , y unciones  mercuriales  con  el 
Mercurio  purificado  , como  se  ha  dicho  en  el  cap. 

! 2 . de  la  curación  de  la  Lúe  venerea.  Para  curar  el 
sugeto  venereo  de  complexión  magro  biliosa  com- 
plicado con  escrófulas,  se  prepara  de  otro  modo, 
es  a saber  con  un  laxante  de  manná  , agua  de  chi- 
corias , y crémor  de  tártaro  compuesto  , después 
tomara  unos  caldos  aperitivos  por  ocho  dias:  hecho 
esto  comenzara  los  baños  de  agua  tibia  en  numero 
de  doce , después  las  unciones  mercuriales  , inter- 
polando baño  , y unción.  En  el  curso  de  las  fric- 
ciones he  usado  con  feliz  suceso  unas  cataplasmas 
de  miga  de  pan  con  el  agua  vegeto  mineral  , que 
descubrió  el  célebre  Profesor  de  Cirugía  Monsieur 
de  Goular. 

Después  de  haver  usado  los  baños  , y friccio- 
nes , si  acaso  ha  quedado  alguna  tumefacción  es- 
crofulosa, he  usado  por  la  noche  unas  pildoras  com- 
puestas del  Mercurio  dulce  purificado  con  la  plata: 
v.  g.  tres  granos , un  grano  de  azufre  de  antimonio 
de  tercera  precipitación  , y seis  granos  de  ruibarbo, 
y éste  remedio  se  continua  en  dias  alternados  coni 
éxito  feliz. 

Pe- 


Pero  sino  basta  éste  methodo  , ten ?o  obser- 
vado  un  remedio  mercurial  diaforético  fundente, 
cuya  descripción  con  todas  las  cautelas,  y uso  voy 
á manifestar;  remedio  que  no  solo  sirve  para  las 
escrófulas  venéreas,  si  también  para  otros  males, 
que  traen  el  origen  de  la  espesura  de  la  linfa.  Es- 
te  remedio  sera  el  complemento  de  esta  primera 
Parte. 

Se  toma  del  Mercurio  revificado , y purifica- 
do, como  se  dixo  en  el  cap.  i.,  una  onza  de  azei- 
te  de  vitriolo  bien  rectificado  , otra  onza  se  pone 
en  una  cucúrbita  de  vidrio  , ó en  una  retorta  , y 
con  calor  de  fuego  de  arena  se  disuelve , y dis- 
tila hasta  la  sequedad.  Este  Mercurio  precipita- 
do se  disuelve  de  nuevo  en  espíritu  de  sal  ; disuel- 
to éste,  se  precipita  otra  vez  con  el  espíritu  de  sal 
armoniaco  , hasta  el  punto  de  saturación  , después 
se  distila  el  licor  del  Mercurio;  seco  éste,  se  buel- 
ve  a disolver  en  nuevo  espíritu  de  sal,  la  disolu- 
ción se  pone  en  una  retortita  de  vidrio,  y con  blan- 
do calor  de  fuego  de  cenizas',  se  distih  la  hume- 
dad  , y después  se  aumenta  el  fuego  , y se  sublima 
de  modo,  que  todo  el  Mercurio  suba  al  cuello  de 
la  ieiorta;  este  Mercurio  sublimado  es  muy  cor- 
rosivo , y con  cautela  se  deve  sacar  del  cuello  de  la 
retorta.  . . 

Se  toma  éste  Mercurio  sublimado,  y con  i^ual 

TJ 

2 can- 


cantidad  del  Mercurio  vivo  purificado,  se  mezcla 
en  un  mortero  de  vidrio  , ó de  marmol , añadiéndo- 
le algunas  gotas  de  agua,  hasta  que  estén  bien  uni- 
dos, se  ponen  en  una  retorta  pequeña,  y se  buel- 
ve  a sublimar  a fuego  de  cenizas,  y se  sublima  el 
Mercurio  dulce,  se  saca  ( frió  el  vaso)  el  Mercu- 
rio dulce  compado  crystaüno  , y se  separa  con 
cautela  de  lo  pulverulento  , y del  Mercurio  vivo: 
el  Mercurio  crystalino  se  tritura  nuevamente  , y 
deste  modo  diez  veces  se  sublima:  después  se  pul- 
veriza , y con  espíritu  de  vino  redificado  se  distila 
hasta  la  sequedad. 

Este  modo  de  operar  con  elMercurio,y  los  ingre- 
dientes dichos, se  distingue  mucho  del  modo  ordina- 
rio , por  consiguiente  se  diferencia  también  por  sus 
efedos  , pues  éste  Mercurio  penetra  mas  los  me- 
tales , que  el  ordinario.  A mas  el  Mercurio  se  su- 
blima diez  veces  , y se  dulcifica  , y de  este  modo 
las  sustancias  de  las  sales  , y el  Mercurio  entre  si 
se  unen  , y sale  un  produdo  mas  fixo  penetrante, 
dulce, y diaforético,  se  le  mezcla  el  espíritu  de  vi- 
no, y se  distila  sobre  el  polvo  del  Mercurio,  a fin 
de  que  se  corrija,  y salga  mas  insípido. 

El  uso  de  este  Mercurio  diaforético  interno  es 
de  tres  granos  a seis , y se  mezcla  con  el  azufre  de 
Antimonio  fixo,  v.  g.  dos  granos  en  forma  de  pildo- 
ras,c on  el  devido  orden  , y tiempo  , no  solo  es  se- 
guro, 
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guro  , sino  provechoso  con  especialidad  en  la  Lúe 
venerea  , como  lo  ensena  la  experiencia , y esta 
mixtura  es  di  mía  de  toda  alabanza  en  las  escrofu- 
las  venereas , es  noble  remedio  en  otras  enferme- 
dades , que  traen  su  origen  del  coagulo,  y estan- 
cación de  los  humores  seroso-linfaticos:  v.  g.  en  la 
sarna  ferina  , que  písalos  umbrales  de  una  lepra, 
en  el  coagulo  del  liquido  crystalino  , ó en  la  cata- 
rata incipiente  , en  todas  las  ulceras  cacoethes  , y 
otros  males. 

El  modo  de  obrar  de  este  remedio  es  vario; 
primeramente  corrige  los  humores  viscidos  seroso- 
linfaticos.  Segundo  por  su  subtileza  , y esencia 
penetrante  , penetra  toda  la  compage  tubulosa,  y 
porosa  de  nuestro  cuerpo.  Tercero,  estimula  blan- 
damente las  fibras  motrices.  Quarto , aumenta  el 
movimiento  progresivo  de  los  humores.  Quinto, 
resuelve  los  humores  estancados  en  los  mas  menu- 
dos canales.  Sexto,  promueve  la  secrecion,y  excre- 
ción de  los  antedichos  humores  corrompidos  , or- 
dinariamente por  diaforesis;  alguna  vez  , aunque 
muy  rara  promueve  una  blanda  salivación  con  es- 
pecialidad quando  han  tomado  Mercurio  vulgar. 

Con  éste  Mercurio  diaforético  el  Profesor  de 
Medicina,  y Cirugia  tiene  adelantado  mucho  para 
curar  muchos  males  venereos  , aunque  ocupen  las 
partes  de  la  maquina  mas  remotas  , por  su  pene- 
tra- 
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tracion  , y virtud  subtiiisima.  En  la  segunda  Parte,, 
que  con  la  mayor  diligencia  se  pondrá  por  obra,, 
están  muchas  operaciones  chymicas  mas  subtiles, 
mas  filosóficas , pero  mas  laboriosas.  Yo  bien  con-H 
sidero , que  este  modo  de  curar  no  sonará  bien  ero 
los  oidos  de  los  que  están  apasionados  al  sublima- 
do corrosivo , á las  unciones  mercuriales  ordina- 
rias, á los  que  usan  el  precipitado  blanco  Mercu- 
rio dulce  ordinario  , y otros  modos  de  curar  vul- 
gares , porque  estos  Profesores  solo  buscan  lo  ba- 
rato , y como  he  dicho , lo  barato  es  caro.  A más, 
solo  por  seguir  unos  á otros,  votan  , y firman,  co- 
mo aquel  que  dice  en  un  barbecho,  en  el  modo 
de  curar  el  pobre  galicado  , que  se  pone  en  las  ma- 
nos desemejantes  apasionados  á estos  methodos;  y 
qué  resulta  de  esto?  No  solo  no  curar  el  enfermo, 
si  algunas  veces  lo  ponen  mas  malo  ; y si  acaso 
providala  naturaleza  puede  salir  de  semejantes  tor- 
turas, no  será  por  los  remedios , que  éstos  han  con- 
tribuido mas,  á irritarla  naturaleza  , sino  por  su 
fuerza  , y vigor,  al  modo  que  quandoun  enfermo 
padece  una  enfermrdad  aguda,  y cae  en  manos  de 
algún  Medico  oficioso  , que  en  lugar,  si  la  natura- 
leza está  irritada  , deve  sosegar  su  orgullo  , la  irri- 
ta mas  , si  esta  no  está  poderosa  en  sus  acciones,  y 
hace  una  crisis ; el  pobre  enfermo  corre  riesgo  de  su 
vida , usando  el  Medico  remedios  irritantes , en  lu- 


gar  de  sosegar,  y corroborar  a la  naturaleza. 

Por  consiguiente  el  uso  de  los  remedios  purifi- 
cados por  el  Arte  de  laChymica  serán  siempre  mas 
útiles,  mas  perfe&os,  y masadequados  para  curar 
cito  tato , etjncundé,  los  enfermos  agoviados  de  los 
males  venéreos  , que  con  la  putrefacción  intensa, 
destruyen  la  bella  harmonía  de  los  solidos, y líquidos. 

Con  esto  esta  concluida  la  primera  Parte  de  mi 
Clave  Mercurial , reservando  para  la  Segunda  , los 
maravillosos  inventos  , que  con  ella  he  descubierto 
en  el  curriculo  de  mi  Práóiica , los  que  acreditaran 
las  muchas  observaciones  , y experiencias , que  en 
ella  manifestaré. Sujetándolo  todo  con  el  mayor  ren- 
dimiento a la  corrección  de  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia  Catholica  Romana,  y diciendo  con  Trillen 
Finio  lactus  Deo  summo  atque  único  artis 
s alutañ s repertorio  vitaeque  largitori , suplí cans  ha- 
millimé  velit , jubeat  clcmentisshné,  uthaec  qualia - 
cumque  a me  candido pr  es  cripta,  pertineant potissi- 
mum  ad sanctissimi  sui  nominis  gloriamjnedi  cornil 
utilitatem , et  ecrtisshnam  denique  multar  uní  egro - 
torum  s alutem.lt a fict  sp ero ,ut  nec  mepeniteat  scri- 
p sise , nec  lectores  emisse  et  legisse.  Nihil  enitn  ni - 
mium  charé  emitur , quod  generi  humano 
aliqua  predesse  possit. 

OMNI  A VINCIT  VERITAS. 
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CLAVE  MERCURIAL, 

CON  LA  QU  AL  SE  DESCUBREN  LOS 
mas  ocultos  retretes , y erarios  déla  naturaleza,  y 
se  manifiesta  el  mas  seguro  método  de  purificar  el 
Mercurio  por  el  Arte  de  la  Espagirica , y curar 
las  enfermedades  mas  rebeldes , produ&os  de  la 
Lúe  venerea  , como  asimismo  los  Morbos  compli- 
cados con  esta  Hidra  , como  son  el  Escorbuto, 
Scrofulas,  Thisis  , y demas  , que  por  lo  común 
se  tienen  por  incurables  : obra  útil , y provechosa 
para  los  Médicos,  Cirujanos,  y Far- 
macéuticos , dividida  en 
dos  Partes. 

SEGUNDA  PARTE. 

SU  AUTOR 

EL  Dr.  D.  GASPAR  PONS  , MEDICO  CON 
Real  Aprobación,  del  Gremio, y Claustro  de  la  Real 
Universidad  de  Sevilla , y su  Cathedratico  de  Ana- 
tomía, Medico  titular,  que  fue  del  Excelentísimo 
Sr.  Duque  de  Villahermosa  , y de  la  Ciudad  de 
Jaén,  Primer  Medico  de  las  Reales  Minas  deGua- 
dalcanal,  Cazalla  , y Galarosa,  Socio  de  Numero, 
que  fue  de  la  Real  Sociedad  deN.  Sra.  de  la 
Esperanza  en  la  Corte  , y Honorario  de 
las  Buenas  Letras  de  esta  Ciudad. 


COA  jLiCEÁ>ÍCIA.  En  Sevilla  , en  la  Oficina  de  I).  Joscf  Codina, 

calle  las  Armas.  Ano  de  1783, 


ARS  SPAGIRICA  CLAVEM  FABRICARE, 
docet  , qua  natura  seras  , & arcas  , quaslibet  re- 
serare lícet  omnes  in  genere  , & in  specie  sine  qua 
nihil  perficitur  arduum  , aut  prseclarutn  ex  Arte 
naturalis  Sapienti^,  id  est  ver^  Physices.  Proin-- 
de  non  merentur  dici  Physici,  ñeque  Medid  quot- 
quot  Spagiricam  Artem  ignorant.  Ita  cohausen 
in  potestate  Medicaminum.  Pag.  26 . citante 
Authore  de  Tenebris , 

Cr  Vita  brcvk 
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AMIGO  LECTOR- 


K*í*!®|SN  el  discurso  preliminar 

de  la  Primera  Parte  de  mi  Clave  Mer- 
^ curial , prometí  el  manifestar  con  toda 
claridad  , no  solo  las  observaciones  he- 
chasen  esta  Ciudad,  por  el  método  de  extinción, si 
también  las  curaciones  executadas  en  esta  Ciudad, 
y en  la  de  Cádiz  por  el  método  de  digestión,  usan- 
do el  Mercurio  en  licor  sin  ser  corrosivo  , lo  que 
puntualmente  en  el  primer  Capitulo , y segundo 
de  esta  Segunda  Parte  lo  veras  demonstrado.  En 
el  tercer  Capitulo , en  el  que  se  refieren  varias 
observaciones  de  la  Thisis  venerea  pulmonar  de 
Enriquez  deEonseca,  Medico  primero  del  Rey 
de  Portugal  , pueden  animar  a los  mas  prudentes 
Médicos,  a fin  de  procurar  por  los  medios  ima- 
ginables la  experiencia  del  uso  del  Mercurio  en  se- 
mejantes enfermedades  , que  los  Médicos  más  há- 
biles , tanto  antiguos  , como  modernos  , se  ven 
tan  perplexos  en  la  curación  de  esta  dolencia. 

Lo  cierto  es , que  por  más  que  los  Médicos  se 
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esmeren  en  bascar  remedios  para  curarlos  thisicos;i 
gálicos  , si  estos  padecen  una  ulcera  depascente: 
corrosiva ; según  hasta  ahora  he  observado  , los 
mas  perecen ; pero  si  suelen  tener  remedio  quan- 
do  está  en  el  principio,  y se  usan  los  remedios  Mer- 
curiales purificados,  de  todo  lo  que  es  crudo  , ó ar~ 
senical,  y también  en  las  thisis  tuberculosas.  Bien  i 
sé  , que  Helmoncio  en  el  foí.  68o.  Tratado  dell 
Húmido  Radical , dice,  que  las  ulceras  del  pul- 
món se  consolidan  por  el  Mercurio  coralado  dulce- 
que  es  del  Mercurio  diaforético.  Mas  aunque  es, 
te  remedio  es  de  Paracelso , aun  no  he  podido  al- 
canzar esta  casta  de  Mercurio  : y asi  suspendo  mi 
juicio.  En  el  quarto  Capitulo  se  demuestra  el  mo- 
do más  sensato  para  precipitar  el  Mercurio  sin  cor- 
rosivo , como  también  el  menstruo  para  la  fixaciom 
de  sus  partes  volátiles. 

Fixar  éste  Mineral  sin  un  azufre  metálico , ó> 
un  fuego  , ó flogiston , que  es  el  que  tiene  la  vir- 
tud de  fixar  las  partes  mercuriales  metálicas , es 
para  mi  muy  dudoso.  El  fuego  que  reside  en  la  sal 
común  , tiene  un  principio  arsenical  fixante  del 
Mercurio  vulgar  , quando  por  la  Chymica,  se  se- 
para una  tierra  calcarea,v  una  agua  elemental,  que 
está  connexa  con  éste  sal  mineral  marino  , que 
dando  un  licor  oleoso,  craso,  igneo  , penetrante. 


volátil , que  al  contado  del  Mercurio  vulgar , y 
por  ceniza  distil  ado  , queda  fixo  sin  poderse  revi- 
ficar  , ni  por  alcalino  terreo,  ni  salino.  En  el  Ca- 
pitulo cinco  se  hace  demonstraba  el  Mercurio  dul- 
ce diaforético  mineral  , v metálico  muysensiilo, 
sin  licores  corrosivos,  que  puedan  alterar  esta  sus- 
tancia mineral , y metálica. 

En  el  Capitulo  seis  se  demuestra  el  modo  de 
convertir,  y reducir  el  Mercurio  purificado,  en 
espíritu  dulce  penetrante  homogéneo  a nuestra  na- 
turaleza , con  una  estratagema,  útil  , y curiosa, 
para  hacer  ver  la  dulcificación  verdadera  del  ma- 
yor corrosivo  , con  un  espíritu  vegetal  , por  el 
qual  la  naturaleza  nuestra  no  se  da  por  sentida.  En 
éste  mismo  Capitulo  se  demuestran  otras  opera- 
ciones curiosas  , y muy  útiles  para  la  salud  hu- 
mana. 

Amigo  Ledor  , sin  embargo  de  que  todo  lo 
que  he  escrito  en  esta  Segunda  Parte  , en  quanto 
á las  Operaciones  Mercuriales  , lo  he  pradicado,  y 
qualquiera  curioso  lo  puede  elaborar , si  tiene  pa- 
ciencia. No  puedo  menos  de  decir,  que  con  éste 
modo  de  trabajar  estos  Remedios,  aunque  bue- 
nos, y útiles,  todavía  no  estoi  satisfecho,  a vista 
de  otros  modos,  qu#  han  venido  á mi  noticia,  tan 
raros  , y perfedos  , que  exceden  mucho  á las 
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operaciones  vulgares  , que  he  escrito.  Las  con- 
centraciones délos  espíritus  accidos,  tanto  mine- 
rales como  vegetales  , hasta  ahora  no  las  he  visto» 
escritas,  y para  utilidad  del  Publico  con  la  mayor 
claridad  , las  he  demostrado. 

Este  modo  de  operares  muy  vulgar  a vista 
del  modo  sagaz,  y sabio  del  célebre  Helmoncio, 
quien  con  mucho  juicio,  trabajó  incesantemen- 
te, sobre  buscar  por  la  Chymica  mis  curiosa  , y 
más  sutil  los  remedios  para  la  salud  humana.  Mu- 
chos Médicos  Alemanes,  siguiendo  la  doótrina  de 
Helmoncio , haviendo  observado  la  solidez , con 
que  publico  los  remedios  suyos  , y notado  el  jui- 
cio , que  formó  sobre  los  Remedios  , que  usa- 
van  los  Médicos  antiguos,  y que  la  praética  de  los 
remedios  usuales , ni  era  suficiente  , para  conser- 
var, y prolongar  la  salud  humana,  y extirpar  los 
morbos  crónicos,  aconseja  álos  Médicos  procuren 
indagar  la  verdadera  Medicina  , mas  familiar,  y 
homogénea  á nuestro  cuerpo. 

De  los  Discípulos  de  Helmoncio  (como  refiere 
Sinapio  pag.  81.)  en  Olmuts.  en  la  Provincia  de 
Moravia  , floreció  el  Doétor  Bacher  , este  sabio 
Medico  poseía  una  extraordinaria  Medicina,  que 
se  componía  del  azufre  , ó fuego  del  oro  irredu- 
cible mediante  un  menstruo  , que  disolvía  éste 
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metal  sin  estrepito.  El  Excelentísimo  Sr.  D.  Her- 
tod  también  poseía  semejante  remedio.  EnViena 
en  tiempo  del  Emperador  Francisco  Primero,  flo- 
recía el  sabio  Doctor  Illmer  Archiatro  Cesáreo, 
Varón  insigne , y curioso  en  Medicinas  no  vulga- 
res : éste  experimentó  un  remedio  chymico  , que 
le  envió  un  Medico  curioso  de  Londres : la  dosis 
era  un  grano  , y curó  con  él  un  hidrópico  desan- 
clado en  ocho  dias  , como  también  a un  agonisante 
ertritico , á quien  en  pocas  horas  lo  pudo  bolver  en 
si,  y lo  restableció  á su  prístina  salud.  Vio  también 
en  la  Austria  superior  en  Linda  un  Cónsul  curioso, 
que  poseía  cierta  tintura  de  Antimonio , que  dada 
en  dosis  de  quatro  gotas , curaba  muchas  enferme- 
dades gravísimas  , y tenia  muchas  riquezas , y fama 
por  éste  remedio. 

En  Boemia  vivía  un  Medico  , que  poseía  el 
azufre  anodino  del  vitriolo,  sin  ser  narcótico,  cuya 
dosis  pequeña  servia  para  curar  muchas  enferme- 
dades : remedio  , que  tanto  pondera  Helmoncio 
en  sus  obras.  Otro  Medico  floreció  en  Lusacía  dis- 
cípulo de  Helmoncio  , que  poseía  un  medicamen- 
to , que  le  llamaba  el  Arcano  diaforético  deloro. 
Esta  medicina  , según  varios  insignes  Varones  fi- 
dedignos, y un  famoso  Boticario  de  la  Ciudad  de 
Gorlits  en  donde  el  Medico  habitaba , tenia  tres 
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virtudes , ó hacia  tres  efeítos  singulares.  La  pri- 
mera era  anodina  , sin  ser  narcótica.  La  segunda 
era  diaforética.  La  tercera  , movía  el  vientre  com 
blandura.  Tres  virtudes,  que  juntas  jamás  se  ha- 
llan en  ningún  medicamento  vulgar  de  la  Farma- 
cia, tanto  simple  como  compuesto. 

También  conoció  un  Amigo,  que  tenia  uní 
medicamenro  , el  que  en  casos  desesperados,  em 
donde  los  vulgares  medicamentos,  y los  Médi- 
cos no  podian  adelantar  cosa  alguna,  los  cura- 
ba con  admiración  : y en  presencia  de  dicho  Me- 
dico , á un  Anciano  mudo  de  quatro  semanas, 
tocado  de  apoplexia  , con  ijna  toma  de  éste  re- 
medio , se  le  restituyó  su  habla  , y se  curó.  Es- 
ta misma  medicina  á un  enfermo , que  después; 
de  una  purga  , y varios  clisteres  que  se  le  ad- 
ministraron , no  haviendo  podido  obrar  , de  mo- 
do que  estaba  para  sufocarse , y en  agonia , con  uní 
ingente  tumor  del  abdomen , el  qual  revivió  coni 
grande  admiración  de  todos  los  que  estaban  pre- 
sentes , haviendoie  dado  una  toma  de  tres  granos 
de  dicho  arcano  , después  de  dos  horas  sudó  , echó 
Ja  purga,  y los  clisteres  con  muchos  flatos  fétidos, 
y convaleció  después  de  estar  abandonado  de  los 
Médicos. 

Podia  referir  muchos  casos,  para  hacer  ver, 

lo 


lo  que  esta  Medicina  puede  , sínodo  prohibiera  la 
brevedad  , y lo  que  vale  en  la  artritis  vaga  , y fi- 
xa,  en  la  Manía,  en  el  Vértigo  envejecido  , en 
la  Lúe  venerea,  en  el  Escorbuto  acido  hipocon- 
driaco, esterilidad  del  útero  , con  flúor  albo  ; y lo 
que  es  más,  en  laHe&ica,  en  la  Hidropesía, en 
la  supresión  de  meses  , y en  el  exceso.  La  indife- 
rencia de  su  modo  de  obrar  en  todos  tempera- 
mentos , y complexiones,  me  maravillaba  mucho. 
Hasta  aqui  Sinapio. 

De  cuya  historia  se  infiere,  que  estos  célebres 
Médicos , que  siguieron  á Helmoncio  en  la  cura- 
ción de  los  enfermos , usaban  una  Chymica  , y 
un  modo  de  obraren  sus  menstruos  muy  diferen- 
te déla  Chymica  vulgar.  Ahora  bien  : Helmoncio 
confiesa  , que  la  dodtrina  de  Paracelso  en  la  Chy- 
mica le  valió  mucho  : éste  fué  en  los  remedios 
imitador  de  Paracelso  ; pero  en  su  theorica  muy 
opuesto.  Pedro  Poterio  fué  también  imitador  en 
los  remedios  de  Paracelso  ; y trae  muchas  theo- 
xicas  suyas  , bien  que  paliadas. 

El  Discípulo  más  célebre  de  todos  los  Médicos 
grandes  que  siguieron  á Paracelso  , fué  el  Doctor 
Juan  Aubrio,  Abate  de  N.  Señora  de  la  Asump- 
cion  , Presbytero  , y Medico  de  la  Universidad  de 
Mompeller  : residió  en  París  en  tiempo  de  Luis 
Catorce , y fué  su  Medico  Archiatro.  Este  Heroe 
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abiertamente  publicó  , que  Paracelso  fue  un  gran 
Medico , y su  doétrina  medica  es  la  mas  segura  de 
todas  las  inventadas  hasta  aquel  tiempo, tanto  an- 
tiguas como  modernas.  En  el  libro  que  escrivió, 
intitulado  : Triunfo  dd  Arctico , y Maravilla  del 
Mundo  , &c.  publica  (en  su  Prologo  ) que  la  ver- 
dadera Medicina  es  aquella , que  quita  de  raíz  la 
causa  de  la  enfermedad , no  con  vomitivos  , ni 
medicamentos  irritantes  , si  bien  con  remedios- 
que  obran  por  un  leve  sudor,  é insensible  trans- 
piración , refrigerando , y corroborando  la  natura, 
ieza.  Este  libro,  que  imprimió  en  París  ano  de 
16^9.  esta  impreso  quatro  veces  , y en  diferen- 
tes Idiomas  traducido.  Los  remedios  singulares, 
que  pondera  ( y con  razón ) son  los  quatro  Arcanos 
de  Paracelso , los  que  curan  las  enfermedades  de 
raíz  , siendo  fixos,  yperfedos.  Estos  remedios  se 
elaboran  mediante  el  menstruo  igneo  del  Sal  Ma- 
rino, que  le  intituló  AlKaest , éste  menstruo  solo 
sirve  para  preparar  dichos  Arcanos  , y también  los 
elixires  particulares.  : 

De  modo  , que  esté  licor  ,ó  menstruo  ígneo, 
que  le  suele  llamar  ignis  Gcennae  es  la  mas  bella 
producción,  y perfección  de  la  Medicina  de  Pa- 
racelso. Mas  éste  sabio  Medico  , el  Abate  Aubrio, 
adelantó  más  la  Medicina  sobre  Paracelso,  y como 
dice  dicho  Autor,  y su  pequeño  Discípulo  Vanel- 
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mont , o H el  mondo  ; porque  después  de  ha  ver 
por  sus  manos  elaborado  dichos  arcanos  , sacó  de 
ellos  una  esencia  , sacando  lo  mas  puro  con  una 
facilidad , y comodidad  grande  para  la  Medicina. 
Confiesa  el  Autor  en  su  libro,  que  la  doótrina 
grande  , para  sacar  la  quinta  esencia  , es  del  gran 
Maestro  el  B.  Raymundo  LulioMartyr,  que  es- 
crivió  un  libro  del  modo  de  hacerla,  y dice,  que 
con  esta  quinta  esencia  curó  muchísimas  perso- 
nas , como  consta  de  las  Consultas , que  le  hi- 
cieron de  diferentes  partes  de  Francia,  y de  otros 
Reynos  , y de  sus  respuestas  con  acciones  de  gra- 
cias , por  sus  curaciones  , como  se  puede  ver  en 
dicho  libro.  ? 

Poco  tiempo  ha,  que  he  podido  conseguir  di- 
cho exemplar,  y ala  verdad  , después  de  haver 
examinado  su  do&rina , y modo  de  curar , y ope- 
rar, confieso  , que  hasta  ahora  , por  mas  que 
me  he  exercitado  en  la  praótica  de  la  Chymica, 
veo,  que  aunque  he  conseguido  muchas  curacio- 
nes por  el  método  de  la  purificación  del  Mercu- 
rio, según  las  reglas  de  la  Primera  Parte  de  mi 
Clave  Mercurial  , y de  la  Segunda  Parte  , volati- 
lizando el  Mercurio  en  licor  subtil  , según  escrivi 
en  el  Capitulo  sexto  : estos  remedios,  sin  compara 
don,  son  muy  inferiores  a los  que  el  insigne  Doc- 
tor Aubrio  e.laboró.  No  ignoro  yo,  que  Helmon- 
•.  ?.  j B 2 cío 
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ció  tacha  e!  modo  de  volatilizar  el  Mercurio  en  li- 
cor por  menstruos  corrosivos , y solo  quiere  , que 
mediante  un  azufre  metálico  del  cobre  ( me  ex- 
plico asi  con  el  término  de  azufre  según  los  Chy- 
micos  antiguos , aunque  los  mas  modernos  se  ex- 
plican con  el  término  de  floxiston  , ó principio  que 
causa  la  fixacion  de  las  partes  Mercuriales)  se  fixe; 
el  Mercurio  , y se  haga  diaforético  mediante  el 
ignis  veneris , como  dixe  en  el  Capitulo  de  los 
Precipitados.  Pero  a éste  reparo  se  satisface  en  par- 
te dulcificando  el  licor  volatilizado  con  el  espíritu 
de  vinagre  concentrado  > según  la  doólrina  sensa- 
ta  de  la  aurea  cadena  de  Homero  , cuyo  Autor 
anonymo  es  verídico  , y tengo  observada  su  doc* 
trina* 

Mas  Paracelso con  mucho  juicio,  después  de 
fixar  el  Mercurio  con  su  AlKaest  para  hacer  el  pri- 
mer arcano,  que  intitula  : Arcanam  prunac  ma - 
terlac  , volatilisa  el  Mercurio  fixo  en  forma  de 
licor.  Lo  mismo  hace  el  Sabio  Doftor  Aubrio, 
aunque  por  modos  distintos.  Ilustrado,  pues,  con 
estas  dodlrinas , después  que  en  treinta  y cinco 
anos  de  praética  de  Medicina,  y Chymica  he  ela- 
borado tanto  en  estas  operaciones  , que  según  en 
el  tiempo  que  las  trabajaba  , me  parecía,  según 
los  Autores  praóticos  que  seguia>  eran  las  mejo- 
res » ahora  no  puedo  menos  de  procurar  por  to- 
dos 
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dos  los  medios  posibles  , indagar  el  modo  mas  pro* 
prio , más  sensillo  , y más  filosófico  para  hacer 
dichos  remedios  * que  los  más , según  Paracelso, 
se  hacen  del  Mercurio  ; pero  con  tanta  diferencia, 
que  los  de  Paracelso,  son  fixos  , y los  otros  volá- 
tiles. Y asi  como  con  et  candor  (que  es  publico) 
he  demonstrado  las  operaciones  Mercuriales  en  la 
Primera  , y Segunda  Parte  , espero  animado  de 
un  espíritu  patriótico  (al  modo  de  los Chymistas 
de  este  siglo  , que  con  la  mayor  brillantez  publi- 
can sus  producciones  en  las  Academias,  y en  al- 
gunas piezas  particulares ) escri  vir  para  beneficio  de 
el  público,  lacón  claridad  posible,  y natural  á mi 
genio , todo  lo  que  en  el  laboratorio  se  observe, 
y los  produ&os  para  las  curaciones  , para  que 
todos  sepan  los  Arcanos  de  la  Naturaleza  Mine- 
Tai  , y metálica  , y la  aplicación  verdadera  para 
la  salud  del  genero  humano. 

Esta  Provincia  del  Reyno  Metálico  tan  igno- 
rada de  los  Médicos  (como  dice  el  Barón  de  V vans- 
vieten  ) espero  hacerla  patente  en  su  naturaleza 
esencial  , y en  sus  virtudes , para  remedio  de  la 
naturaleza  enferma  , medíante  los  menstruos  pro- 
príos  de  ellos , no  los  vulgares  , como  ácidos  cor- 
rosivos; pero  si  otros  disolvientes,  que  tienen  una 
afinidad , y concordancia  con  sus  partes  esencia- 
les 7 resultando  de  la  disolución  una  producción* 
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no  séptica , pero  si  blanda,  oleosa , y su  are , para 
que  produzca  en  nuestra  naturaleza  otras  sensa- 
ciones mas  dulces  , para  extirpar  las  causas  de  las 
dolencias. 

Tengo  la  mayor  complacencia  en  enseñar , y 
divulgar  las  operaciones  chymicas,  que  he  apren- 
didocle  BeKer  Staal  , Pote  rio,  Hoímrn  , Mon- 
sieur  Roelle,  Monsieur  Maquer,y  otros  Chymi- 
cos; pero  siguiendo  la  doctrina  del  sabio,  é ilus- 
tre Boerave , no  me  lleva  el  genio  de  satyrizar 
con  tanta  acrimonia  á los  Chymistas , antiguos  Pa- 
dres de  la  verdadera  Chymia , como  el  V.  Martyr 
el  B.  Raymundo  Lulio , de  cuya  doétrina  chy- 
ínica  , y übros,  tanto  manuscritos,  como  impre- 
sos , tengo  conocimiento;  y que  tanto  alaba  Boera- 
ve por  su  candor  , con  especialidad  el  libro  , que 
escrivió  el  B.  Lulio  de  los  Experimentos  chymi- 
cos.  Ello  es  cierto  , que  los  antiguos  Chymicos 
escriven  con  mucha  obscuridad  en  ciertas  ma- 
terias : es  á saber  , en  el  Arte  transmutatoria. 
Y por  esto  son  dignos  de  tanta  reprehensión?  No 
por  cierto.  Boerave  defiende  con  razón , que  los 
antiguos  Chymicos  , en  todo  lo  que  escrivieron 
del  Rey  no  Metálico  , escrivieron  con  verdad  ; y 
si  esto  es  asi,  como  dice,  es  duro  de  creer  , quelo 
que  escribieron  del  Arte  Transmutatoria,  hayan 
mentido. 

Q'\ 
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La  grande  confusión  de  tantos  intrusos  en  la 
Chymia  Transmutatoria,  tanto  charlatán  , y em- 
bustero, qne  solo  aspiran  á engañar,  prometien- 
do montes  de  oro  , quando  son  unos  pobres  idio- 
tas , ignorantes  en  h Física  Hermética  , pues  ig- 
noran ios  principios,  y elementos  de  ella,  han 
dado  motivo  á la  publica  palestra  de  los  Sabios  de 
tener  porfabula  , y patraña  , loque  los  Filósofos 
antiguos  Chy  mistas  han  escrito  sobre  éste  ramo  de 
la  Chymia  Transmutatoria.  En  esta  parte  de  la 
Chymia  puedo  asegurar,  que  aunque  sé  la  teó- 
rica , me  falta  la  praótica  , é inteligencia  real, 
no  la  tengo  por  imposible  , lo  mismo  dice  el  R. 
P.  Mro.  Feijoo,  en  el  discurso  que  hace  sobre  éste 
particular. 

Por  consiguiente  me  he  dedicado  á la  Ch  y mi- 
ca Medica  , que  enseña  de  los  principios  de  los 
cuerpos  , ó solamente  separados , ó separados , y 
bueltos  á juntar , preparar  por  éste  medio  los  me- 
dicamentos para  conservarla  salud,  y restituirla 
á su  estado  natural  , quando  está  enferma  la  na- 
turaleza. También  me  he  dedicado  á la  Chymica 
Física,  ó mere  especulativa,  ó contemplativa, en  la 
qual  el  Chymico  Físico,  en  parte  contempla  los 
principios  de  las  cosas,  las  proporciones  , y com- 
binaciones en  los  grados  de  duración,  fixacion  ,y 
volatilidad  de  ellos : y asi  forma  sus  teóricas , á la 
' doci- 
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docimastica,  y h la  económica  , &c. 

Bien  sé , que  me  dirán  mis  Compañeros,  que 
para  curar  las  enfermedades,  tanto  crónicas  como 
agudas  , no  necesitan  la  Chymica ; porque  en  las 
enfermedades  agudas,  sean  inflamatorias  en  el  to- 
do , ó en  la  parte,  solo  con  sangrías  diluentes  an-> 
tiflogisticos , acesentes , se  curan  , dexando  á la 
naturaleza  la  crisis , y las  terminaciones  : En  las 
enfermedades  crónicas  con  xaraves  insindentes, 
sales  digestivas , y aguas  minerales , sean  artificia- 
les, ó naturales  , se  pueden  muy  bien  curar.  Y 
aunque  Baglivio  diga  , que  en  las  enfermedades 
crónicas,  los  remedios  chymicos  son  los  que  sir- 
ven , y los  remedios  galénicos  en  las  agudas , sin 
embargo  vemos , que  con  vegetales  en  infusión, 
en  forma  de  xarave,  y extrado,  se  curan  regular- 
mente , como  lo  afirman  los  Médicos  antiguos. 

A loque  respondo,  que  es  verdad  que  se  cu- 
ran las  enfermedades  agudas  con  los  remedios  ante 
dichos  , y que  yo  sigo  el  mismo  método  por  evitar 
discordias  en  las  consultas : mas  esto  no  quita  , que 
la  Chymica  verdadera  ensena  ciertos  remedios, 
tanto  en  las  enfermedades  agudas  como  crónicas, 
que  distan  mucho  de  los  Médicos  antiguos,  y aun 
de  los  modernos;  y asi  nadie  ignora  medianamen- 
te instruido,  que  nuestra.  Arte,  ledebe  á la  cien- 
cia de  la  Chynxica-  una  gran  parte  de  sus  progresos, 
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y que  sin  su  ayuda  , la  Medicina  en  muchas  cir- 
cunstancias seria  inútil.  La  Ciencia  Medica  está  tan 
unida  á la  Farmacia  , y á la  Chymica  en  general, 
de  un  modo  tan  intimo,  que  es  imposible  separar- 
se, sin  hacerle  perder  de  su  valor.  Un  Medico, 
que  no  sabe  de  Chymica  (digan  lo  que  quisieren  los 
que  se  oponen  á ella  ) es  como  un  Pintor , que  no 
conoce  los  colores  , que  emplea  , 6 la  mezcla  que 
deve  hacer , y la  proporción  en  donde  deven  es- 
tar para  producir  sobre  la  tabla  los  reflexos  de  luz, 
y los  claros  , y obscuros  que  le  deven  dar.  Por  lo 
que  en  vista  de  tantos  progresos,  que  han  hecho 
Médicos  famosos  , quando  los  remedios  usuales 
no  pueden  domar  la  causa  del  mal,  me  valgo  de 
los  remedios  chymicos  para  triunfar  de  las  enfer- 
medades rebeldes.  Al  modo  que  el  célebre  Pedro 
Poterio  , por  no  tener  tanta  contención  entre  los 
Profesores  de  su  tiempo , se  acomodava  á los  re- 
medios vulgares  indicados,  y quando  veiaque  no 
podía  curar  por  éste  medio  , se  valia  de  los  reme- 
dios chymicos , como  del  oro  diaforético  , del  es- 
pecifico stomatico,  antihe&ico,  aceyte  esencial  de 
vitriolo , y otros. 

Y para  curar  las  enfermedades  agudas  se  va- 
Jió  déla  tintura  de  Antimonio, que  usaba  de  Quer- 
cetano,  Medico  Parisiense , imitador  de  Paracelso, 
llamada  por  éste  Diaceltatcson.  Experimentó  Po- 
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terio  , que  esta  tintura  dada  en  tiempo,  en  lugar, 
y enfermo  conveniente  , extingue  toda  especie  de 
calentura  , en  tres  , ó quatro  horas  , no  solo  la 
aguda , si  también  la  crónica.  Testigo  de  esta  ver- 
dad fue  el  Medico  Juan  Polano,  que  en  una  epi- 
demia pestilencial  , que  padeció  Bolonia  , para 
que  tomase  fama,  le  dio  éste  arcano,  con  elqual 
se  presentó  al  Senado  , ofreciendo  curar  los  enfer- 
mos infeótos,  lo  que  hizo  con  aplauso  del  Pueblo 
en  los  pobres;  dava  el  remedio,  y en  tres,  ó qua- 
tro horas  la  calentura  se  extinguía  ; si  bolvia  la 
calentura  otro  día  , se  le  dava  el  mismo  remedio, 
y resultava  la  total  extinción  de  la  fiebre ; y quan- 
do  a la  tercera  vez  bolvia  la  fiebre , era  señal  que  la 
pestilencia  havia  devastado  alguna  parte  noble,  6 
necesaria  , que  corrompida  esta,  se  seguía  la  muer- 
te. A este  admirable  remedio  le  dio  el  nombre  de 
Antipireto  ; esto  es,  primero,  y principal  medica 
mentó  para  las  calenturas , las  que  las  erradica,  qui- 
tando la  causa  principal,  que  las  produce.  Vease  á 
Poterio  en  el  libro  de  calenturas  cap.  i a. y en  el  cap. 
22.  dá  la  descripción  del  remedio  con  toda  claridad, 
y le  llama  antidoto  lisipreton  de  Quercetano.  Lo- 
mismo  he  praílicado  en  algunos  enfermos,  y espe- 
ro elaborar  otros  remedios  curiosos  imitando  al  Se- 
ñor Kunstel,  al  Abate  Aubrio,  y después  de  obser- 
var los  efeólos  de  dichos  remedios,  manifestar  al  Pü- 
j blico 


büco  en  otra  obra  todas  mis  tareas  cbymicas  curio- 
sas. Los  procesos,  y encheireses  de  las  operaciones 
hechas  por  los  menstruos  amigos  de  la  naturaleza, 
sin  tanto  trabajo  como  en  las  operaciones  de  esta 
Segunda  Parte  de  mi  Clave  Mercurial , haciendo 
demonstrable  el  verdadero  espíritu  déla  Medicina, 
para  beneficio  del  Publico , y salud  de  los  enfer- 
mos. Vale. 

CAPITULO  I. 

DE  ALGUNAS  OBSERVACIONES  HECHAS 
en  esta  Ciudad  por  el  método  de  extinción,  con  al- 
gunas Notas  muy  útiles  , páralos  que  están 
inclinados  al  método  de  curar  los 
enfermos  por  unciones 

Mercuriales. 

OBSERVACION  PRIMERA 

la  calle  de  la  sierpe 

I JK*  I visité  á un  Peluquero  de  edad  de  vein- 
$ te  y ocho  años,  habito  obeso,  que  pa- 
lera deció  una gonorréa  virulenta  , compli- 
cada con  ulceras  venereas,  dolores  nocturnos  , y 
otros  sinthomas.  El  enfermo  por  consejo  de  un 
Cirujano , tomó  varias  tomas  de  pildoras  Mercu- 
' ' C 2 . ria- 
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ríales,  xaraves  nntívenereos , y otros  remedios  de 
esta  naturaleza  ; no  obstante,  se  graduó  el  mal, 
causándole  un  dolor  vehemente  , en  la  parte  an- 
terior de  la  tibia  con  inflamación  , y ulceración, 
tal  era  la  acrimonia  de  esta  lúe  confirmada  ; pa- 
decía también  un  dolor  en  el  hueso  externon,  que 
le  impedia  la  respiración. 

Un  Cirujano  hábil  de  esta  Ciudad  le  facilitó 
la  curación  con  una  botella  de  agua  , con  doce 
granos  del  sublimado  corrosivo,  empezó  á tomar 
la  disolución  del  sublimado  con  las  cautelas  que 
le  previno  , a pocas  cucharadas  del  remedio , le 
sobrevino  una  tos  convulsiva,  la  que  se  graduó 
demodo,  que  echó  cantidad  de  sangre  por  la  bo- 
ca. Fui  llamado  para  remediar  este  accidente, 
y haviendome  informado  de  lo  antedicho  le  pro- 
hibí el  uso  del  sublimado  corrosivo  , le  adminis- 
tre unos  remedios  blandos  la&icinosos  para  se- 
renar la  hemopthisis , y dos  sangrías  de  brazo. 
Le  aconsejé  que  el  remedio  seguro  para  su  cu- 
ración era  la  Mercurial  unción  ; para  desidir  este 
punto  se  llamó  Consulta,  y concurrió  á ella  el 
Doétor  Don  Antonio  Rodríguez  Cathedratico  de 
prima  de  esta  Real  Universidad  , y el  Cirujano 
Don  Joachin  la  Faya,  que  le  havia  asistido  an- 
tes. Unánimes , y conformes  estuvimos  sobre  la 
unción  mercurial , pues  solo  esta  podría  curarle 
perfeílamente.  El 
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El  método  de  curar  a este  enfermo  con 
baños,  y unciones  estava  contraindicado , por  la 
falta  de  respiración,  por  la  Hemopthisis , la  tos, 
y el  dolor  de  pecho  . , por  cuyos  síntomas,  fui  de 
parecer  se  usase  de  la  unción  mercurial;  purifi- 
cado el  Mercurio  con  la  plata  , y se  preparase 
con  leche,  tomando  después  interpoladas  las  un- 
ciones con  la  leche.  El  Do£tor  Don  Antonio  Ro- 
dríguez se  conformó  con  mi  diótamen,  confir- 
mando quan  útil  es  el  baño , y la  unción  quando 
no  ay  afeólo  de  pecho. 

A beneficio  de  este  modo  de  curar , con  la 
unción  parcial , y leche  á los  dos  meses  quedó 
enteramente  restablecido  de  todo  su  mal  sin  re- 
incidencia. La  Curación  fue  tan  benigna  que  no 
se  quexó  jamás,  ni  del  pecho  ni  de  otra  parte. 
Padecía  una  calentura  lenta  , y no  obstante  iva 
a peinar,  tenia  alguna  dificultad  de  respirar,  y 
aunque  algunos  Profesores  sOspechavan  alguna 
lesión  en  el  Pulmón , por  la  antecedente  hemop- 
thisis , mi  opinión  no  era  esta , si  que  la  sangre 
que  hecho  , fue  por  irritación  , que  induxo  la  di- 
solución del  sublimado  corrosivo  , la  experiencia 
decidió  el  caso.  Todos  los  sinthomas  se  extinguie- 
ron con  el  uso  de  la  leche , y veinte  unciones 
de  dragma  , y media  cada  una.  El  Enfermo  se 
puso  grueso,  ágil  sin  tener  sospecha  de  malve- 
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nereo,  ni  del  pulmón,  y permanece  bueno  havien 
do  pasado  seis  años  la  Curación. 

OBSERVACION  SEGUNDA. 

UNA  Señora  casada  de  temperamento  bilio- 
so , genio  vivo  padecía  una  gonorrea  vi- 
rulenta , con  la  complicación  de  una  ulcera  ve- 
nérea muy  pertinaz  en  las  partes  pudendas,  me- 
refiriólas  varias  curaciones  de  Médicos,  y Ciru- 
janos que  le  havian  asistido.  Un  Cirujano  hábil 
la  curava,  pero  jamás  se  vio  libre  de  la  ulcera 
por  mas  que  con  remedios  internos , y externos 
procurava  á extirpar  la  causa  venerea.  A vista 
del  poco  adelantamiento  que  havia  conseguido 
este  Profesor , fui  de  diótamen  se  curase  radi- 
calmente por  el  método  de  extinción  se  preparó 
con  ocho  baños  de  agua  tibia,  y después  comen- 
zó á usar  la  unción  mercurial  parcial  , desde  el 
pie  hasta  media  pierna  sin  discontinuar  el  baño. 

La  curación  se  hacia  secretamente , porque 
no  quería  dicha  Señora  que  nadie  supiese  toma- 
va  las  unciones  mercuriales.  Veinte  unciones  de 
á dragma,  y veinte  y ocho  baños  la  curaron  sin 
otra  molestia  que  la  de  sudar  una  camisa  todas 
las  noches  que  tomaba  la  unción.  La  Ulcera  tan 
antigua,  y algunas  verrugas  se  desvanecieron  sin 
aplicarle  ningún  remedio  externo.  OB- 


OBSERVACION  TERCERA* 

EN  la  Calle  de  Santa  Ana  fui  llamado  para 
visitar  a un  Sugetobien  conocido,  de  edad 
de  treinta  anos,  temperamento  sanguíneo  bilioso; 
padecía  una  gonorrea  virulenta,  con  un  phimo- 
sis,  y unas  ulceras  callosas  en  el  balano,  y pre- 
pucio bien  caracterizadas.  Mandé  llamar  al  Ci- 
rujano, y despues  de  haver  consultado  sobre  su  en- 
fermedad , mientras  que  con  tisanas  refrigerantes 
levemente  diuréticas  corregia  la  causa  venerea, 
el  Cirujano  le  aplicó  los  remedios  emolientes  , y 
detergentes , conducentes  para  curar  e)  phimo- 
sis  y ulceras.  El  Enfermo  se  mejoró,  pero  á po- 
co tiempo  bolvió  á recaer , y haviendo  el  Ciru- 
jano observado  una  callosidad  grande  en  una  ul- 
cera, y otras  muchas  que  éstavan  en  la  parte  de- 
recha del  balano  , cerca  del  filete,  no  se  podían 
inspeccionar  bien , procuró  corregir  la  inflama- 
ción. El  Enfermo  impaciente  poco  satisfecho  de 
la  curación  del  Cirujano  , que  le  asistía  , fue  á 
consultar  su  mal  con  otro  del  Hospital  dé  Calle 
Colcheros.  Este  Profesor  haviendole  registrado, 
le  desconsoló  mucho , y le  dixo  estava  en  tal  dis- 
posición, que  temía  seria  precisa  la  mutilación 
parcial. 

Le  ordenó  un  escarótico  compuesto  del 

pre- 
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precipitado  rubio  en  mucha  dosis  ton  el  ungüento 
blanco.  El  Enfermo  tuvo  á bien  antes  de  aplicar- 
lo consultarme  : Vi  la  dosis  exceciva  , registré 
las  ulceras,  y haviendo  notado,  que  el  virus  venereo 
havia  ya  penetrado  hasta  el  centro,  y que  ya 
sufría  la  tortura  noctls ; fui  de  diélamen  co- 
menzase a tomar  los  baños  de  agua  tibia , prepa- 
ración para  la  unción  mercurial.  Le  aseguré  que 
con  ella  se  curarían  las  ulceras , la  gonorrea  viru- 
lenta, y todos  los  sintomas.  La  estación  era  rigo- 
rosa , pues  estavamos  en  los  caniculares  con  un 
calor  execivo.  La  urgencia  era  grande  por  lo  que 
comenzó  los  baños  animado  con  mi  promesa. 
A los  quatro  baños  se  le  dio  la  primera  unción 
alternando  un  día  baño , otro  día  unción.  Mandé 
al  Cirujano  , que  se  le  aplicase  un  cocimiento 
emoliente  y vulnerario  para  deterger  las  ulceras, 
y con  balsamo  de  Arceo  animado  con  el  precipi- 
tado blanco  le  curase.  Prosiguió  los  baños,  y un- 
ciones hasta  veinte  y quatro,  las  que  fueron  su- 
ficientes para  extinguir  la  gonorrea  , que  no  que- 
ría ceder  a los  mejores  remedios ; las  ulceras  se: 
curaron  quitándose  el  callo  insensiblemente;  los 
dolores  se  desvanecieron  , y a los  quarenta  dias 
quedó  perfectamente  bueno. 

El  sudor  fué  copioso,  y la  orina  apareció» 
icón  mucho  sedimento.  El  Enfermo  aunque  esta- 
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va  bueno,  fue  á ver  el  Cirujano  que  le  havia  pronos- 
ticado la  mutilación,  le  registró,  y lo  encontró  sano, 
sin  embargo  informado  de  la  Curación,  dixo  que  se- 
mejante modo  de  Curar  era  sospechoso,  y que  ten- 
dría malas  resultas.  Es  verisímil  que  este  Profesor 
ignorava  que  no  havia  otro  modo  de  curar  el  Mor- 
bo Gálico  sin  el  que  se  practica  en  su  Hospital. 


OBSERVACION  QUARTA. 


N la  Calle  de  la  Nieve,  vi  un  Enfermo  tan 


1 'j  concentrado  de  Gálico  que  en  34  afíos  de 
praótica  no  he  visto  otro  igual.  Este  tomó  por  seis 
veces  las  fricciones  Mercuriales ; las  tres  primeras 
con  el  methodo  ordinario  que  se  estila  en  los  Hos- 
pitales, y para  executarlas  con  mas  primor  y acier- 
to, las  dirigió  el  Cirujano  mayor  del  Hospital  de 
Calle  Colcheros.  Sufrió  una  plena  salivación  , en 
las  tres  veces,  en  diferentes  tiempos , sin  mejoría 
sensible.  Mudó  de  di&amen,  y de  Cirujano,  este 
Profesor  nuevo,  viendo  el  poco  fruto  que  las  un- 
ciones havian  producido,  le  administró  un  coci- 
miento de  leños  especial.  El  Enfermo  se  mejoró 
por  algún  tiempo  de  las  gomas,  exostoses,  y dolo- 
res que  continuamente  padecía.  Pero  como  el  Vi- 
rus venereo  havia  penetrado  hasta  la  Medula  de 
los  huesos,  en  el  invierno  bolvió  a reincidir  con  los 
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mismos  síntomas  , que  antes. 

En  la  primavera  siguiente  fui  llamado  a con- 
sulta , y haviendo  examinado  todos  los  sinthomas 
que  padecía  , la  sequedad  de  sus  solidos,  fui  de 
dictamen  se  practícasela  unción  Mercurial  por  ex-' 
tinccion , evitando  la  salivación  en  lo  posible.  Ha- 
viendo tomado  doze  baños  de  agua  tibia  se  le  ad- 
ministró la  primera  unción  de  una  dragma  del  Un- 
güento Mercurial,  compuesto  del  Mercurio  puri- 
ficado con  la  plata,  y manteca  iguales  partes ; al 
otro  dia  se  le  dio  el  baño  tibio , y al  otro  día  su  fric- 
ción. A los  veinte  y quatro  baños,  y veinte  y quatro 
fricciones  el  Enfermo  se  mejoró  tanto  que  ya  andava 
sólo  por  la  vecindad  , y una  ulcera  que  padecía  cotí 
carie  en  uno  de  los  parietales  se  cicatrizó  , lo  que  no 
havia  logrado  por  mas  remedios  que  los  Cirujanos 
le  havian  aplicado. 

El  efeCto  quecausavael  remedio  era  sudar, 
y orinar  copiosamente,  sin  salivación  alguna.  A vis- 
ta de  una  mejoría  tan  sensible  , quien  havia  de 
creer,  que  el  Enfermó  se  dexase  persuadir  de  cier- 
to Profesor , que  le  dixo  no  se  podía  radicalmen- 
te curar  con  ei  methodo  nuevo  que  se  seguía,  lo 
primero  porque  no  salivava  , lo  segundo  porque 
el  baño  era  contrario  á la  causa  del  Gálico?  Creo 
que  nadie  lo  pensaría  á vista  del  methodo  que  pro- 
el uxo  tan  maravilloso  efecto* 
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El  Enfermo  de  tanto  padecer  estava  hipo- 
condriaco, estos  Enfermos  por  lo  común  no  tie- 
nen stabilidad  en  un  remedio,  mudan  á su  fanta- 
sía de  Medico , y Medicinas.  Hice  lo  posible  en 
persuadirle  que  el  methodo  que  se  pra£ticava  era 
el  mejor  atendiendo  á su  complexión  tan  arida,y 
que  la  salivación  era  inútil,  y perjudicial  a su  na- 
turaleza , en  fin  nada  conseguí  de  este  Enfermo 
para  su  propria  utilidad,  ylodexé  á su  arbitrio. 

En  el  siguiente  Otoño  se  bolvió  á gravar  de 
modo,  que  se  quedó  con  los  mismos  sinthomas  que 
antes  tenia.  Llamó  á Don  Miguel  Ruiz  Profesor 
de  Cirugia,  y Miembro  de  la  Real  Sociedad  Me- 
dica de  esta  Ciudad,  le  ordenó  usase  el  Mercurio 
fixo  de  Thomson , ó el  Mercurio  violáceo  de  la 
Pharmacopea  Matritense  con  un  cocimiento  de 
Zarsa,  y Suero.  Esta  curación  le  mejoró  en  algún 
modo,  pero  a poco  tiempo  se  manifestaron  en  las 
articulaciones  anchi  loses , exostoses  en  brazos  , y 
piernas,  y el  Enfermo  se  quedó  otra  vez  inabil. 
Se  presentó  en  esta  Ciudad  un  urandero  , que 
prometía  (como todos  ellos)  curar  toda  especie  de 
mal  venereo  con  los  humos  del  Mercurio,  mes- 
ciado  con  aromáticos.  Muchos  galicados  a la  no- 
vedad intentaron  ponerse  en  curación  ; nuestro 
Enfermo  creyendo  las  promesas  del  charlatán  su- 
frió los  humos,  y con  ellos  la  mayor  tortura  de 
. una 
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una  plena  salivación  * con  los  mas  orrendos  sinto- 
mas , que  se  pueden  imaginar. 

Un  Sincope  que  padeció  el  Enfermo  en  el 
curso  del  baveo*  movió  á su  Padre  el  llamarme* 
a fin  se  le  administrase  algún  remedio.  El  Enfer- 
mo estava  tan  rendido  con  pulso  mui  débil,  as- 
peólo hipocratico  , la  voz  ronca  , que  por  instan* 
tes  esperava  la  muerte  : praólíqué  algunos  reme- 
dios analépticos  para  confortarle  , y animarle  , y 
se  pudo  conseguir  remediar  el  Sincope,  Después 
de  muchos  dias  se  sosegó  la  tormenta  : Unas  ul- 
ceras corrosivas  de  tan  orrible  aspeólo  se  presen- 
taron en  la  boca  del  paciente,  y en  ios  labios,  que 
al  Cirujano  le  dieron  mucho  trabaxo  para  mitigar 
y corregir  su  veneno,  A los  treinta  dias  convale- 
ció con  teche  biscochos*  y buenos  caldos  , y salió 
de  un  laberinto  que  no  pensavamos  escapase. 

En  el  Otono  siguiente  aparecieron  nuevos 
síntomas,  el  Enfermo  tuvo  noticia  que  havia  pu- 
rificado el  Mercurio  mas  que  todos  los  curiosos  de 
esta  Ciudad  *y  me  pidió  quería  bolver  á tomar  la 
fricción  Mercurial  con  la  preparación  de  la  leche 
de  cabras.  El  Cirujano  presenció  las  fricciones  par- 
ciales* y con  la  mayor  benignidad  con  sudor,  y 
una  leve  sali  vación  a los  quarenta  dias  quedó  libre 
de  unas  anchilosesen  las  rodillas  que  le  impedían 
moverse.  Un  gran  pesar  cpie  fue  la  muerte  de  su 

Pa- 
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1 Padre  le  postró  de  modo , que  el  Infeliz  quedó  re- 
ducido á la  mayor  miseria.  Como  ha  vía  experi- 
mentado una  sensible  mejoría  con  la  fricción  Mer- 
curial que  se  usó  en  la  Primavera,  se  empeñó  ¿to- 
marlas fricciones  en  los  Caniculares , por  havei  le 
acometido  un  anchiloses  en  el  codo  derecho, que  le 
impedia  mover  el  brazo;  á vista  de  tanto  padecerla 
estación  tan  critica, y que  no  queria  tomar  la  leche 
para  la  preparación ; porque  tenia  idea  de  que 
esta  impide  los  progresos  del  Mercurio,  loquees 
una  ignorancia  crasa  , no  quise  asentir  a semejan- 
modo  de  curar.  El  Enfermo  desesperado,  porque 
no  queria  asistirle  a la  curación  , empeñó  algunos - 
amigos  para  que  condesendiese  á su  fantasía , en 
fin  él  arregló  el  modo  de  tomar  las  fricciones,  y 
visto  por  mi , creí  que  delirava , porque  la  prime- 
ra fricción  era  de  tres  dragmas  de  ungüento,  la 
segunda  de  tres,  y inedia  , y asi  en  seis  dias  seha- 
via  de  friccionar  con  tres  onzas  de  ungüento  Mer- 
curial : Me  vi  obligado  á condescender,  comenzó 
sus  fricciones,  a las  seis  unciones  experimentó  una 
leve  salivación,  sin  fiebre,  ni  síntoma  alguno.  A los 
odio  dias  se  disipó  la  mayor  parte  del  tumor  que 
tenia  en  la  articulación  del  codo  derecho , antes  no 
podía  mover  los  brazos,  y a los  quince  dias  se  po- 
día manejar , a los  treinta  dias  se  levantó  de  la  ca- 
ma, y pudo  andar  á beneficio  de  dos  muletas. 

Sí 


Si  este  Enfermo  huviera  usado  la  unción 
Mercurial  ordinaria,  no  solo  se  huviera  quedado 
peor  , sino  que  por  estar  en  la  rigorosa  estación 
del  calor,  la  violenta  acción  del  Mercurio  impuro 
huviera  causado  algún  estrago  y acaso  la  muerte. 
De  todos  los  Enfermos  galicados  que  he  tratado 
ninguno  mas  caraólerizado  , ni  mas  terco  en  sus 
ideas,  é inobediente  que  este.  Estoy  seguro,  que 
si  huviera  continuado  la  primera  curación  de  ba- 
ños, y unciones  , se  podía  decir  que  estaña  radi- 
calmente curado , como  se  curó  la  Señora  de  Ja 
observación  única  en  la  primera  parte  escrita  al 
folio  g ó. 

La  segunda  vez  que  se  usó  el  ungüento  Mer- 
curial sin  limite  (bien  que  contra  mi  orden)  fue 
en  la  Alameda. 


OBSERVACION  QUINTA. 


"rN  Mozo  de  edad  de  1 8 años,  complexión 
biliosa,  padecía  unos  dolores  nocturnos  que 
le  tenían  postrado,  con  ulceras  y gomas  venereas.  i 
La  unción  Mercurial  estaba  indicada  , le  propuse 
el  baño  tibio  y unción  , pero,  ó ya  fuese  porque  la  i 
estación  era  fría  , y le  pareció  que  se  La  vi  a de  em- 
peorar ; ó ya  por  que  consultó  algún  Profesor,  y 
le  disuadió  el  methodo,  no  quiso  bañarse.  Se  pie- 
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paró  tomando  leche,  y orchatas  por  ocho  dias, 
después  mandé  se  le  friccionase  con  una  dragtna 
del  ungüento  Mercurial  purificado-  todas  las  no- 
ches de  su  curación.  Un  Barbero  que  las  mas  efe 
las  noches  se  alistava  en  las  van  de  ras  del  Dios  Ba- 
co  , fue  elegido  para  darle  la  unción  , este  en  lu- 
gar de  dividir  en  ocho  partes  una  onza,  le  friccio- 
nó todo  el  Cuerpo,  y gastó  la  onza  de  ungüento. 

A la  noche  siguiente  le  dio  otra  fricción  de  otra 
onza  y prosiguió  hasta  tres  onzas.  No  pude  llegar 
a saber  este  desorden  por  no  haver  ido  á visitarle,  at 
tercero  dia  fui  a verle,  y le  hallé  salivando,  loque 
estratié  mucho,  por  haver  ignorado  lo  que  se  ha- 
via  executado.  Le  ordené  dieta  ladea,  y orchatas, 
y salivó  benignamente  sin  fiebre , ni  dolor  de  ca- 
beza, ni  otro  sinthoma  * 

Esta  Curación  se  hizo  a presencia  de  Dorr 
Josef  Ortega  Profesor  de  Pharmacia  en  cuya  Boti- 
ca se  despachó  el  ungüento  mercurial.  Guando 
ay  contraindicación  del  bailo,  v.  g.  en  Asmáticos 
Thisicos , Gálicos  , ó en  otros  que  el  Enfermo  no 
quiere  usarlo  esta  unción  Mercurial  del  Mercurio 
puro,  siempre  prodúcelos  efeólos benignos,  por  es  - 
tar  libre  de  impuridades  metálicas  crudas,  y acres 
que  sirven  de  obstáculo  al  Mercurio  para 
poder  curar  al  Enfermo  con 
benignidad. 

OB- 


° OBSER  Y ACION  SEXTA. 

UN  Sugeto  obeso,  de  edad  de  quarenta  años, 
que  vive  en  la  calle  del  aire,  contraxo  una 
gonorrea  virulenta  , la  que  auque  se  curó  en  su 
mocedad,  sin  embargo  imprimió  tal  caradler , que 
jamas  estuvo  bueno,  ya  con  morfeas,  ulceras,  do- 
lores nodurnos,  y otros  sinthomas.  En  el  tiempo 
que  el  Barón  VVansvieten  escrivió  del  Sublimado 
corrosivo  como  remedio  para  curarla  Lúe  Vene- 
rea  , se  hallava  este  Enfermo  en  el  mayor  confli&o. 
Un  Cirujano  hábil  en  su  facultad  tomó  á su  cargo 
la  Curación  , le  administró  el  sublimado  corrosivo 
disuelto  en  agua  clara  con  cocimientos  emolientes 
laíticiniosos , y en  una  palabra  siguiendo  el  rnetho- 
do  del  Barón  de  VVansvieten  en  la  dieta,  menos 
en  la  disolución  del  Solimán. 

Se  mejoró  el  Enfermo  a los  quince  dias  de 
modo , que  le  pareció  estar  radicalmente  curado. 
A poco  tiempo  padeció  una  Erisipela  en  una  pier- 
na, con  calentura  inflamatoria,  fui  llamado  para 
curarle,  hecho  cargo  del  Sugeto,  y los  sintonías 
le  mandé  sangrar  por  dos  veces,  y con  regimen 
antiflogístico  se  curó.  No  pasó  un  año  quando  se 
presentaron  otros  sinthomas  veneros,  y para  su  cu- 
ración bolvióá  tomar  el  Sublimado  corrosivo,  tu- 
vo algún  alivio,  y á poco  tiempo  le  salió  otra  eri- 

si- 


ílpela  como  la  primera,  se  curó  del  mismo  modo, 
y le  salió  una  goma  en  la  pantorrilla  siniestra,  que 
le  duró  mas  de  un  año,  complicada  con  una  her- 
nia carnosa  , que  desde  la  gonorrea  virulenta  tu- 
vo su  origen,  mascón  las  curaciones  del  sublima- 
do se  aumentó  considerablemente. 

Como  yo  era  Medico  ordinario  de  su  casa,  le 
aconsejava  se  curase  radicalmente  , ya  tomando 
la  unción  Mercurial  por  extinción  , ó por  otro 
modo  ordinarios  más  el  enfermo  aderido  al  di  ¿la- 
men de  su  Cirujano  , no  olvidando  las  mejorías 
sensibles,  que  con  el  sublimado  havia  tenido,  por 
más  que  lo  persuadía  se  apartase  de  semejante  cu- 
ración, no  lo  podia  conseguir.  Cada  dia  se  pre- 
sentava  nuevo  sinthoma  ; el  que  le  consternó,  y 
amedrentó  mucho  , fué  una  difícil  respiración, 
con  calentura  , y una  goma  en  la  frente,  que 
le  molestava  mucho.  Pasó  á Cádiz  con  la  inten- 
ción de  Tr  á curarse  á Mompellér,  más  los  Ciru- 
janos del  Real  Hospital  de  aquella  Ciudad  le  acon- 
sejaron, que  bol  viese  ásu  casa,  y tomase  las  fric- 
ciones Mercuriales  con  blandura. 

: Se  confió  de  mi  conduéla  , y de  la  de  mi 
Compañero  Don  Miguel  Ruiz  ;,  Cirujano  de 
esta  Ciudad  , y Socio  de  la  Real  Sociedad. 
Se  preparó  nuestro  enfermo  con  baños  de 
agua  tibia  dos  sangrías , y un  laxante  : se  comen-' 
-o-í  E ’ ‘ “zó 
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zó  la  unción  mercurial  por  extinción  , siguiendo 
el  método  de  Monsieur  de  Goular,  hasta  la  pu- 
rificación del  Mercurio  de  dicho  Autor.  A la  se- 
gunda unción  , que  cada  una  era  de  dos  dragmas 
de  ungüento  le  sobrevino  un  thialismo  tan  profu- 
so, y con  una  inflamación  de  encias , y calentu- 
ra, que  jamas  havia  presenciado  otro  tan  grande: 
con  leche  continua , caldos  , y dieta  antiflogística 
pasó  cinco  dias  , con  cuyo  método  se  alivió.  Hice 
presente  á mi  Compañero  , que  havia  preparado 
un  Mercurio  , no  con  lavaciones  como  Monsieur 
de  Goular  , si  con  sublimaciones,  revocaciones,  y 
distilaciones , con  cuerpos  metálicos  perfectos,  que 
no  salivaría  tanto:  en  efeóto  se  tomó  la  unción  mer- 
curial con  el  Mercurio  purificado , y en  cada  un- 
ción de  dos  dragmas  sudava  quatro , ó cinco  ca- 
misas, continuó  con  este  Mercurio  hasta  doce  un- 
ciones de  á dos  dragmas,  siempre  sudando  mu- 
cho, y orinando,  se  curó  perfe&amente  nuestro 
enfermo,  haviendose  disipado  la  hernia  con  los  re- 
medios, que  tuvo  mi  Compañero  por  convenien- 
tes, y la  goma  de  la  frente.  Esta  curación  fue  tan 
celebrada , que  ha  diez  años  que  se  curó , sin  ha- 
ver  tenido  recidiva  de  sintoma  venereo,  engordó 
mucho  de  modo,  que  parece  no  ha  padecido  nin- 
gún mal  venereo.  Este  sugeto  aun  vive  tan  robus- 
to, que  parece  de  treinta  años  según  surobustés. 

í Los 


Los  más  de  los  Médicos , y Cirujanos , en  la  cura* 
clon  déla  Lúe  venerea,  mas  bien  se  inclinan  á la 
unción  mercurial  , que  á otros  modos , que  la  in- 
dustria de  algunos  Médicos  ha  inventado;  pero  es 
digno  de  notar , que  en  la  Lúe  confirmada  con  ca- 
lentura lenta , dolores  de  cabeza  , y otros  sínto- 
mas , que  suelen  aparecer  , no  devenios  Profesores 
prudentes  arrojarse  á mandar  las  unciones  mercu- 
riales por  el  método  ordinario  con  intrepidés , si 
bien  con  mucha  cautela. 

He  presenciado  casos  funestos  por  el  mal  uso 
de  dár  las  unciones.  Fui  llamado  á consulta  en  la 
Plaza  de  San  Francisco  para  un  enfermo  de  edad 
de  cincuenta  años  , que  padecía  unos  dolores  en 
los  homoplatos,  con  tal  inquietud , que  le  qui- 
tava  el  sueño , y el  apetito.  Confesó  que  en  su 
mocedad  havia  padecido  varios  bubones  venereos, 
gonorreas  , y ulceras , se  curó  con  magistrales , y 
pildoras  mercuriales;  en  vista  déla  tortura  noctisy 
que  éste  enfermo  padecía  , sacamos  por  conse- 
quencia  , que  la  enfermedad  era  venerea.  El  Ciru- 
jano , que  se  hallava  en  la  consulta,  era  el  Ciru- 
jano mayor  del  Hospital  de  la  calle  Colcheros,  vo- 
tó las  unciones  mercuriales  ordinarias:  en  vista  de 
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este  di&amen  , y atendiendo  que  el  enfermo,  por 
las  malas  noches,  é inapetencia  estava  débil  , fui 
de  parecer  , que  las  unciones  , que  se  devian  ad- 
.rj*  Es  minis- 
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ministrar , eran  parciales , con  mucha  cautela, 
con  el  Mercurio  purificado,  á causa  de  su  debili- 
dad , y no  el  ordinario  lleno  de  cuerpos  crudos 
arsenicales,  que  irrita  van , y destruíanla  naturale- 
za, haciendo  el  prognostico  funesto,  si  se  usava 
la  unción  mercurial , que  proponía.  El  Medico 
ordinario  de  la  casa,  que  se  llamava  Don  Valen- 
tín González,  Socio  de  Numero  de  la  Real  Socie- 
dad Hispalense,  se  convino  con  mi  diótamen.  Pe- 
ro la  intrepidez,  y orgullo  del  Cirujano  , que  á ti- 
tulo de  ser  del  Hospital  dicho,  pensava  dominar  al 
Mercurio  , y ala  naturaleza,  le  dio  las  unciones, 
al  modo  que  las  davan  en  su  Hospital. 

Al  instante,  que  supe  éste  desorden , avisé  a un 
amigo  Platero  del  enfermo , le  dixese,  que  se  mo- 
ría si  proseguía  semejante  método;  más  todo  fué  en 
vano  , porque  el  Cirujano  fiado  etf  su  pericia  , é 
inteligencia  en  el modo  de  obrar  del  Mercurio, pro- 
siguió con  su  método  , y a la  tercera  , ó quarta 
unción  murió  de  repente  el  enfermo  , sufocado 
por  la  violenta  acción  del  Mercurio  , y sin  Sa- 
cramentos. Al  mismo  Cirujano  le  sucedió  en  otro 
enfermo  Mesonero,  que  yohavia  asistido , y con- 
templando su  naturaleza  débil,  le  iva  curando  con 
mucha  cautela , éste  padecia  una  lúe  confirmada 
con  exostoses , dolores  noflurnos , inapetencia, 
&c.  y por  temporadas  se  le  administraran  algunas 


unciones  parciales , estas  le  mejoravan  , mas  no  a 
su  gusto.  El  enfermo  cansado  de  padecer,  me  di- 
xo  queria  ir  a Medina -Sidonia  á tomar  las  unciones; 
procuré  a disuadirle  semejante  atentado  , por  co- 
nocer el  peligro  a que  se  exponía  ; mas  viendo  no 
condescendía  con  su  gusto , llamó  al  dicho  Ciru- 
jano mayor  para  tomar  su  parecer , le  respondió, 
que  era  inútil  ir  a Medina , quando  se  podia  curar 
radicalmente  en  Sevilla.  Le  prometió  (comoacos- 
tumbrava  ) curarle  radicalmente.  Le  dio  las  uncio- 
nes á su  modo  , y a las  tres  unciones  le  sobrevino 
una  difícil  respiración  con  calentura,  postración  de 
fuerzas,  de  modo  que  fue  preciso  llamar  al  Me- 
dico. Como  sin  mi  parecer  se  havia  puesto  en  cu- 
ración , llamó  á otro  Medico,  éste  al  instante  le 
mandó  los  Sacramentos  , orchatas,  diluentes , y 
a los  tres  dias  del  accidente  murió. 

En  éste  enfermo  bien  se  vé  , que  la  violencia 
del  Mercurio  destruyó  la  naturaleza  por  el  mai 
método  : por  lo  que  es  preciso,  que  los  Profeso- 
res se  hagan  cargo  de  observar  los  enfermos  ago- 
viados  déla  Lúe  venerea confirmada  con  especiali- 
dad aquellos  que  tienen  calentura  lenta , tabes, 
debilidad  de  fuerzas ; y si  juzgan  les  conviene  la 
unción  mercurial , ésta  se  deve  usar  con  mucha 
cautela , y con  pequeñas  porciones  de  ungüento 

mercurial  7 aunque  sea  del  purificado  ? y con  Ín- 
ter- 
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terválo  de  días , usando  los  laílicinosos , dituen- 
tes  , y calmantes  ; porque  de  otro  modo  expon- 
drán a los  enfermos  , que  padecen  males  crónicos 
venereos  á una  desgracia  como  las  antedichas. 
Confirma  esta  verdad  Monsieur  Astruc  en  dos  his- 
torias de  dos  enfermos  crónicos  venereos  curados 
por  la  unción  mercurial  parcial  sin  salivación.  Vca- 
5 e su  obra  tomo  i . fol.  mjhi  a i 2.  y 213. 


CAPITULO  II. 

DE  ALGUNAS  OBSERVACIONES  HECHAS 


en  esta  Ciudad  , y en  Cádiz  por  el  método 

de  digestión. 


N Sastre  , que  vivía  cerca  la  Hermita  del  Se- 


ñor San  Josef,  me  llamó  para  que  le  cura- 


se de  un  mal  venereo  radicado  ; éste  enfermo  tam- 
bién padecía  un  herpe  crónico,  havia  padecido  va- 
rias gonorreas  en  su  mocedad  , las  que  se  curaron 
con  la  panacea  Boeraviana  compuesta  de  tres  gra- 
nos de  precipitado  blanco,  y nueve  granos  de  azú- 
car , tenia  dolores  noéiurnos,  exostoses  en  pier- 
nas > y brazos  , y manchas  de  color  lívido  por  to- 
do el  cuerpo ; por  las  que  sospeché  tenia  compli- 
cación de  escorbuto.  Este  sugeto  era  de  tempera- 
mento bilioso  3 de  edad  de  treinta  anos.  La  indi- 


cación 
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cacion  que  se  me  presentó  fue  diluirlo  con  leche, 
y orchatas,  y baños  de  agua  tibia , los  que  no  pu* 
do  tomar  por  su  pobreza.  También  le  ordene  un 
caldo  compuesto  debecabunga  borraja  , y verros, 
y una  poca  vaca  , con  éste  se  alivio  de  las  man- 
chas. Quise  provar  en  este  enfermo  el  método 
de  extinción,  con  una  dragma  del  ungüento  mer- 
curial purificado  de  tres  en  tres  dias  , sospechán- 
dome de  la  disposición  escorbútica.  Alas  dos  un- 
ciones le  vino  una  salivación  con  ardor , y fetor, 
que  le  impedía  comer.  Al  instante  le  hize  mudar 
de  ropa,  y que  tomase  leche  á pasto  por  alimen- 
to, orchatas,  y agua  de  cevada  por  be  vida  usual, 
unos  enjuagatorios  antiscorbuticos  frescos ; con 
este  método,  que  se  continuó  iocho.  dias,  se  calmó 
la  tormenta,  que  havia  causado  el  uso  de  dosdrag- 
m as  del  ungüento  mercurial. 

El  enfermo  se  mejoró  , y en  vista  de  la  me- 
joría me  pedia  le  ordenase  otra  unción,  májs  yo 
no  asentí  a sus  ruegos.  Meditava  , que  el  Mer- 
curio era  el  remedio  especifico  para  curarlo.  La 
Panacea  , los  calomelanos , Mercurio  dulce  , y 
otros  preparados,  purificados,,  y libres’de  sus  cuer- 
pos crudos,  no  satisfacían  mi  modo  de  pensar.En 
fin  , merosolvi  a usarlo  en  forma  de  sal  dulce  vo- 
latilizado su  cuerpo  en  forma  de  espíritu  , y des- 
pués corporificado  en  un  sal  soluble.  El  que  vo- 
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latiliza  el  Mercarlo  es  un  espíritu  accido  homogé- 
neo á nuestra  naturaleza  , y es  el  espiritu  de  vina- 
gre concentrado  con  mucha  cautela  , le  adminis- 
tré un  grano  en  un  vaso  de  agua  ( quando  iva  a 
recogerse ) con  una  poca  de  azúcar  : haviendole 
visitado  por  la  manana  lo  halle  muy  alegre,  dicien- 
dome  havia  dormido  bien  , y que  se  encontró  por 
la  manana  sudado;  á la  noche  siguiente,  siguió  el 
mismo  regimen  , y prosiguió  el  sudor  con  mas 
abundancia , y con  notable  mejoría  , la  orina  lle- 
na de  sales , latericias  muy  coloradas,  y en  veinte 
dias  que  tomó  el  sal  soluble , se  vio  libré  de  dolo- 
res, exostos es,  manchas,  y de  todos  los  sinthomas, 
que  antes  tenia.  En  un  mes  se  engordó  mucho,  y 
parecía  no  havia  tenido  enfermedad  venerea. 

i i t . ■ » 
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OBSERVACION  SEGUNDA. 


N amigo  del  enfermo  antecedente,  havien- 
do  visto  la  curación  que  havia  hecho,  me 
consultó  a fin  diera  alivio  a sus  males  venereos, 
que  dias  havia  padecia.  Este  sugeto  era  de  edad 
de  q uaren ta  años , tenia  una  ulcera  rebelde  en  el 
prepucio,,  y dolores  nocturnos,  que  no  <le  dexa  van 
dormir  : le  pregunté,  qué  remedios  havia  usado, 
y me  dúo , que  un  Cirujano  le  havia  ordenado 
unos  polvos  blancos,  que  sabian  á azúcar , y que 
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para  curarle  los  dolores  le  havia  ordenado  un  ma- 
gistral con  el  que  havia  hecho  muchas  deposicio- 
nes con  grandes  dolores  de  vientre,  y sin  embar- 
go que  el  Cirujano  le  prometía  se  pondria  bueno, 
cada  dia  se  hallava  mas  malo.  Este  enfermo  era 
oficial  de  una  Fabrica  de  Sombreros  , y muy 
vinoso,  le  dixe  le  mandaría  un  remedio  muy  sua- 
ve, con  la  condición  , de  que  havia  de  observarla 
dieta  posible,  si  se  queria  poner  bueno.  Le  orde- 
né un  grano  de  sal  mercurial  soluble  en  agua  con 
azúcar  , la  dieta  leche  por  la  mañana , y orchata 
por  la  tarde  ; prosiguió  el  remedio  por  quarenta 
dias  , y con  quarenta  granos  del  Mercurio  solu- 
ble , se  le  quitaron  los  dolores  tan  fuertes  que  pa- 
decía. Para  curar  la  ulcera  le  mandé  aplicar  bal- 
samo de  arceo  con  precipitado  blanco  , y en  po- 
cos dias  se  mejoró  de  modo, que  á los  veinte  dias  se 
curó  del  todo  , y se  cicatrizó.  El  efeéto  del  re- 
medio se  reduxo  á sudar  lentamente  a orinar  mu- 
cho , y sin  salivación  se  curó  este  enfermo. 

OBSERVACION  TERCERA. 

/*  * • 

UN  Lacayo  de  un  Marqués  me  llamó  , para 
que  le  curase  un  afe&o  venereo  bien  cir- 
cunstanciado: Haviendole  preguntado  el  principio 
de  su  enfermedad  , dixo,*  que  havia  padecido  una 
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gonorrea  virulenta  , y que  para  su  curación  le 
dieron  muchas  orchatas  , cocimientos  diluentes, 
frescos,  y pildoras  mercuriales  ; y viendo  no  se 
mejorava  , le  aconsejaron  fuese  a consultar  con 
un  famoso  Medico,  que  curava  el  gálico  con  la 
disolución  del  sublimado  corrosivo.  Este  remedio, 
que  lo  tomó  por  espacio  de  un  mes,  no  solo  no 
le  curó  la  gonorrea,  mas  le  puso  muy  consum- 
ió , y con  dolores , sudores  frios , y debilidad  de 
fuerzas.  Viéndose  tan  malo,  recurrió  á que  yo  le 
curase : Lo  primero  que  le  mandé  fue  , que  to- 
mase leche  en  cantidades,  para  extinguir, y dulcifi- 
car la  acrimonia  , no  solo  de  la  Venus  , si  tam- 
bién del  sublimado  corrosivo.  A los  quince  dias  se 
halló  el  enfermo  mejor , y le  di  después  de  esta 
preparación  algunas  unciones  parciales  del  Mer- 
curio purificado  : como  éste  enfermo  estava  sirvien- 
do * no  podia  tener  la  quietud  , y descanso  para  la 
perfe&a  curación , sin  embargo  se  mejoró:  mas  no 
fué  tanta  su  mejoría,  que  á pocos  meses  no  le  acor 
metiese  un  dolor  de  cabeza  intenso , con  un  ruido 
en  los  oidos  a modo  de  quien  oye  muchos  golpes 
de  martillo.  Este  sintoma  le  desasonó  mucho,  y me 
pidió  procurase  ver  el  medio  mas  oportuno  para 
mejorarle  del  ruido  , y dolor  de  cabeza.  Le  admi- 
nistré el  Mercurio  en  forma  de  sal  soluble,  dándole 
un  grano  cada  noche  desleído  en  una  leve  infusión 
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de  zarza  parrilla:  fui  a visitarlo  por  la  mañana,  de- 
scoso de  saber  qué  efe  ¿lo  causaría  en  un  síntoma 
tan  grave  el  remedio  mercurial  espiritual;  y ha- 
viendole  preguntado, si  havia  dormido, me  respon- 
dió, que  á la  media  hora  de  tomar  el  remedio,  se 
le  havia  mitigado  el  dolor  , y el  ruido;  pero  aun 
sentía  muchos  golpes  en  los  oidos,  que  havia  su- 
dado una  camisa  , y orinado  mucho.  Prosiguió  el 
remedio  por  veinte  dias  del  mismo  modo, y se  ex- 
tinguió el  dolor , el  ruido  de  los  oidos, y todos  los 
síntomas  venereos.Le  ordené  tomase  por  dos  me- 
ses leche  de  burra  , y el  cocimiento  leve  de  zar- 
za parrilla  , y se  curó  perfeélamente  sin  recidiva. 


OBSERVACION  QUARTA. 


Nía  Ciudad  de  Cádiz  visité  a un  enfermo  de 


1 A edad  de  30.  años  , obeso  , de  genio  vivo, 
padecía  unas  ulceras  en  la  garganta  , con  flogosis, 
é inflamación  en  las  tonsillas , y campanilla  : al 
instante  le  mandé  sangrar  del  brazo  dos  veces  , y 
se  calmó  la  inflamación  : se  purgó  con  un  laxan- 
te de  lamedor  violado,  dos  onzas , y dos  dragmas 
de  tintura  de  escamonea;  porque  este  enfermo  no 
llevaba  bien  los  purgantes  ordinarios,  con  este  re-, 
medio  se  mejoró;  pero  como  tanto  la  inflama- 
ción , como  algunos  dolores  de  cabeza , eran  pro- 
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cedentes  de  una  lúe  venerea, que  tenia  su  origen  de 
muchas  gonorreas,  y ulceras  venereas,  quise  per- 
suadirle que  tomase  la  unción  mercurial  purificada. 
Pero , ó fuese  porque  sus  negocios  no  le  davan 
lugar  para  semejante  curación  , ó porque  temía 
el  thialisnio  no  lo  pude  conseguir. 

Los  mas  célebres  Cirujanos  de  Cádiz  visita- 
ron á este  enfermo  ; pero  no  pudieron  curar  una 
ulcera  venerea,  que  tenia  en  el  prepucio.  Yo  cla- 
mava  por  el  Mercurio,  más  fué  en  vano.  Le  pro- 
puse un  método  de  curarle  benigno,  y que  no  sa- 
livaría con  el  remedio, y que  también  tendría  buen 
gusto.  A esta  proposición  se  convino ; y teniendo 
á mano  el  Mercurio  volatilizado  en  forma  de  licor 
con  una  thisana  de  zarza  parrilla , y azúcar,  lo  usó 
en  cantidad  de  ocho  gotas  cada  botella. Usó  por  40. 
dias  dicho  remedio , y su  efeóto  se  reducía  á su- 
dar , y orinar  mucho  : tenia  hinchadas  las  piernas 
con  algunas  manchas  , que  le  davan  mala  espe- 
ranza de  su  curación ; pero  se  vio  tan  perfectamen- 
te curado , que  á los  cincuenta  dias  me  anunció 
estava  enteramente  bueno  , y me  dio  muchas 
gracias  por  la  acertada  conduCta  del  modo  de  cu- 
rar la  lúe  venerea.  Dio  parte  á un  amigo  , bien 
enfermo , del  modo  con  que  le  havia  restableci- 
do.! susalud  , y resultó  la  curación 

siguiente. 
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OBSERVACION  QUINTA. 

UN  sugeto  de  edad  de  cincuenta  años  habito 
magro , melancólico  , vino  a consultarme 
por  sus  males  venereos  , que  havia  sufrido,  con 
tanta  tristeza,  que  las  lagrimas  le  brotavan  , sin 
poderse  contener.  Informado  de  su  tragedia,  y que 
havia  padecido  gonorreas,  bubones,  ulceras,  do- 
lores noélurnos  , exostoses  , y dolores  de  cabeza 
intensos,  y para  curarse  de  tantos  sintonías,  ha- 
via sufrido  la  tortura  de  la  salivación , con  la  un- 
ción mercurial  por  tres  veces,  con  la  asistencia  de 
los  mejores  Cirujanos  de  Cádiz  ; y de  resulta  de  es- 
tas  curaciones,  havia  perdido  el  apetito  de  comer, 
se  havia  enflaquecido  mucho,  y por  remate  de  to- 
dos sus  males  sufría  una  pasión  melancólica  , que 
ledevorava. 

Le  consolé  con  dulces  palabras  , prometién- 
dole se  pondría  bueno  en  dos  meses  sin  que  falta-1 
se  á su  oficina , que  estava  en  la  Puerta  de  la  Mar. 
Le  administré  un  cocimiento  antivenereo  blando 
con  el  sal  soluble  mercurial  un  grano  , que  equi- 
valía á las  ocho  gotas  del  espíritu  mercurial  , que 
tomó  el  enfermo  déla  antecedente  consulta.  A los 
tres  primeros  dias  comenzó  a tener  gana  de  comer, 
;sudava  ligeramente  por  la  noche , y á los  cincuen- 
ta 
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ta  dias  se  halló  tan  grueso  , y tan  perfectamente 
curado , que  sus  amigos  se  espantaron  de  tan  sen- 
sible mejoria , que  no  pensnvan , a causa  de  que 
los  Profesores , que  le  havian  asistido  le  prognos- 
ticaron  moriría  tábido  venereo. 

Uno  de  los  que  le  havian  asistido  me  pregun- 
tó , qué  medio  havia  usado  para  restablecer  dicho 
enfermo?  Le  respondí  , que  solo  con  un  coci- 
miento antivenereo,  blando  , y suave,  y con  el 
Mercurio  volátil  en  forma  de  espíritu  no  corrosivo, 
se  havia  curado : dixo  á esta  proposición  , que  ha 
via  leído  muchos  Autores  Franceses,  y que  no 
podía  creer  , que  con  el  Mercurio  volátil  como  yo 
le  asegurava , se  restablecía  una  tabes  venerea  , si 
bien  con  lechesdulcificantes  ,y  renutrientes:  res- 
pondí , que  más  ponderava  un  experimento  bien 
hecho,  que  todas  las  autoridades , y que  en  ma- 
teria de  hecho  no  havia  quedudar. 

Esta  curación  en  Cádiz  se  celebró  mucho  por 
ser  el  sugeto  visible  , y en  la  Calle  Nueva  en  don- 
de yo  habitava  , se  publicó  por  el  Comercio.  Por 
cuyo  motivo  fui  llamado  ala  Posada  del  León  de 
Oro  , para  curar  una  Señora  muy  histérica , la  que 
&e  mejoró  en  breves  dias.  Su  Padre  , de  Nación 
Francés  , me  preguntó  sobre  la  curación  del  suge- 
tp  antedicho , y cómo  le  havia  curado  ? Le  dixe 
las  circunstancias  del  remedio  ; y después  de  un  lar- 
go 
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go  discurso,  que  hizo  del  modo  de  curar  la  lúe 
venereade  la  Ciudad  de  Mompellér,  en  donde  ha- 
via  tomado  las  unciones  , me  dixo : no  es  nuevo 
el  modo  de  curar  el  gálico , conque  éste  enfermo 
se  ha  curado:  estando  en  Mompellér  un  Cavallero 
principal,  que  corría  las  Cortes,  me  aseguro  se 
havía  curado  de  la  lúe  venerea  bien  radicada  del 
mismo  modo  en  la  Ciudad  de  Strasburg, Capital  de 
la  Alsacia , en  donde  havia  un  curioso  ( es  verisí- 
mil seria  Profesor  ) que  curava  radicalmente 
la  lúe  venerea  con  un  modo  tan  suave  , que  ape- 
nas sentían  molestia  alguna.  El  modo  que  tenia 
de  curar  se  reducia  á una  leve  preparación  de  una 
sangría  de  brazo  , y un  laxante.  A los  tres  dias  en 
una  taza  de  caldo  se  le  administrava  al  enfermo 
quatro  gotas  de  un  remedio  mercurial  ( que  le  lia-» 
mava  esencia  del  Mercurio ) por  la  noche  al  reco- 
gerse. > , - . < 

Esta  curación  durava  quarenta  dias , su  efec- 
to era  sudar  con  blandura,  y orinarme  délo  or-, 
dinario  , les  hacia  observar  una  dieta  exa&a.  El 
modo  que  tenia  para  su  observación  , se  reducia 
á esto.  Tenia  una  casa  como  un  Palacio  con  mu- 
chas habitaciones  , y un  gran  jardín.  E!  enfermo 
que  iva  á curarse  lleva  va  un  criado  para  servirle 
en  su  habitación  , con  la  condición  , que  ni  el. 
Amo  ? ni  el  criado  salían  de  casa  hasta  concluirla 
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curador».  Deda  éste Cavallero,  que  el  alimentóse 
reducía  a una  «opa  , asado,  y algún  dulce  seco 
por  medio  dia.  En  la  noche  asado  , poco  dulce,  y 
agua  de  pan  : esta  era  la  dieta  , que  costeava  el 
curioso.  En  el  ingreso  de  la  curación  davan  cin- 
quenta  luices  de  oro , y salian  todos  perfe&amen- 
te  curados. 

Aunque  se  podia  dudar  de  este  hecho  la  con- 
firmador» de  un  Cirujano  Italiano,  que  se  hallava 
en  Ñapóles  el  año  de  cincuenta,  lo  aseguró  di- 
ciendo, conoció  un  Cirajanomuy  habil,que  havia 
venido  de  Abacia  , y ofrecia  curar  toda  especie 
de  morbo  gálico,  con  la  esencia  del  Mercurio. 
Las  condiciones,  que  estipulara  eran  muy  venta- 
josas para  el  enfermo;  porque  sino  le  curava,  per- 
día su  trabajo , y el  valor  del  remedio.  Muchos  su- 
getos  bien  caracterizados  de  este  mal  se  pusieron 
en  cura  ; y con  tan  feliz  suceso  , que  ya  no  tenia 
tiempo  para  visitar  á los  enfermos  galicados.  El 
precio  del  remedio  era  caro  , pues  menosdese- 
senta  pesos  no  lo  dava. 

Fue  llamado  por  orden  superior  a fin  de  que 
revelase  el  remedio  , y se  le  gratificaría  bien , ó 
minorase  el  precio  para  curar  algunos  pobres.  Res- 
pondió , que  él  ignorava  la  composición,  y modo 
de  hacer  dicha  esencia , y que  en  quanto  al  precio, 
lio  era  arbitro  en  minorarlo,  pues  decia , que  de- 


vía  remitir  las  cantidades  de  dinero  a la  Capital  de 
A Isacia,  como  podia  demonstrarlo  por  las  cartas 
de  correspondencia,  que  tenia  con  el  Autor.  Por 
loque  es  verisímil  r que  el  curioso  antedicho  le 
remitía  el  remedio. 

Jamas  he  dudado  hai  remedios  tan  concen- 
trados , que  en  poca  dosis  hacen  un  efeóto  admi- 
rable. Lo  confirman  muchos  Médicos  de  primer  ‘ 
orden  , y lo  he  experimentado  muchas  veces.  Lo 
que  puedo  afirmar  sin  salir  del  Mercurio , lo  que 
me  refirió  un  Maestro  de  chymica , que  me  ense- 
fiava  esta  ciencia  , siendo  yo  en  aquel  tiempo  Me- 
dico del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Luna  de 
Aragón , Duque  de  Villahermosa.  Este  sabio  Chy^ 
mico  ( no  era  Medico,  ni  Cirujano)  era  tan  hábil, 
y tan  curioso  en  este  Arte  , que  no  he  tratado 
otro  igual  , en  Francia,  Portugal , y España. 

Este  noble  Francés  conoció  en  París  un  Me- 
dico famoso , y Boticario  Chymico , que  se  llama- 
ba Monsieur  Masonef , quien  trabajó  una  opera- 
ron del  arsénico,  de  cuyas  resultas  quedó  enfer- 
mo de  contraélura.  Mi  Maestro  era  amigo  suyo, 
y se  condolió  de  su  enfermedad.  Le  llevó  otro 
curioso  , que  sabia  mucho  mas  que  él  ( asi  sin  ru- 
bor Jo  confesava)  le  preguntó , qué  remedios  havia 
tomado  para  curarse  de  tan  penosa  enfermedad? 
Le  respondió  el  enfermo , que  los  mejores  Medi- 
'■-  * ■ G eos 


eos  de  la  Corte  sus  Amigos , te  havian  'ordenado 
leche,  dulcificantes,  oleosos,  &c.  le  dixo,  yo  le 
curaré  de  otro  modo:  mandó  disolver  quatro  on- 
zas de  Mercurio  ordinario  en  espíritu  de  nitro  di- 
suelto , le  anadió  quatro  onzas  de  espíritu  de  vi- 
no gota  a gota  ; después  sacó  de  la  faltriquera! 
un  crystal , que  contenia  una  onza  de  licor , le  in- 
troduxo  paulatinamente  en  la  disolución  mercurial, 
y mandó  se  sigilara  , para  que  circulase  en  baño 
de  vapor.  La  disolución  estava  crystalina , y á las 
veinte  y quatro  horas  se  fué  precipitando  un  pol- 
vo negro  en  mucha  cantidad  , de  modo  que  un 
sobrino  del  enfermo  , que  era  muy  hábil  Farma-, 
ceutico,  se  quedó  espantado  de  ver  tanta  preci- 
pitación no  conocida  déla  Chymica  vulgar. 

- A los  tres  dias  se  sacó  del  fuego,  se  decantó 
el  licor  claró  , y lo  mandó  distilar  en  un  alambi- 
quito  de  vidrio  proporcionado  a su  presencia,  dis- 
tilo el  espíritu  de  vino  por  baño  de  María , y lue- 
go que  vio  lo  que  distilo, que  tenia  sabor  acídu- 
lo , hizo  mudar  de  recipiente  , y con  fuego  de  ce- 
niza se  distilaron  como  dos  onzas  de  licor  , y ob- 
servando subían  unos  vapores  rubios,  mudó  de  re- 
cipiente, diciendo  , que  aquel  licor  no  era  nece- 
sario para  curar  al  enfermo.  Por  la  mañana  le  man- 
dó en  una  taza  de  caldo  quatro  gotas  del  licor  aci- 
dulo del  Mercurio,  a la  media  hora  comenzó  á su- 
dar 
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dar  sin  fatiga , y fué  preciso  mudarle  tres  camisas, 
fortificándose  más  quanto  más  sudava. 

Repitió  el  remedio  tres  dias  consecutivos , y 
el  enfermo  quedó  curado  de  la  contraótura  , y 
más  agil  que  antes.  Como  esta  operación  se  ha- 
cia en  casa  de  un  Profesor  tan  hábil  , con  la  po- 
lítica que  acostumbran  los  Franceses  , le  suplicó 
el  que  se  havia  curado  , le  hiciese  el  honor  de  de- 
cirle, qué  licor  precipitante  era  aquel,  que  tenia 
tanta  virtud  , en  atención  á que  examinaron  el  re- 
siduo precipitado  negro  , que  no  quiso  sublimar- 
se, y le  dieron  fuego  de  fundición  con  un  poco  de 
nitro , y se  fundió  en  un  metal  blanco  ? Respon- 
dió el  curioso  Chymista  ( sonriendose  ) que  aquel 
precipitante  era  espíritu  del  rocío  de  Mayo.  Mon- 
sieur  Masones  lo  creyó  , y á su  tiempo  mandó  re- 
coger rocío,  lo  fermentó,  y destiló  el  espíritu  ; hi- 
zo la  misma  operación , y no  surtió  el  efeéto  co- 
mo antes , por  lo  que  quedó  burlado. 

El  curioso  ya  no  estava  en  París  para  aclarar 
el  mysterio  , y solo  se  acordó  Monsieur  Maso- 
nes , que  le  havia  dicho  , guarde  Vmd.  bien  éste 
espíritu  acidulo  por  si  acaso  cae  en  otra  contrac  - 
tura  del  arsénico , ó de  la  peste  venerea  , pues 
entonces  no  necesitará  el  cuerpo  quando  en  su 
mano  tiene  la  esencia.  Movido  de  la  curiosidad 
pregunté  á mi  Maestro,  y Vmd.  siendo  su  Amigo, 
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no  le  preguntó  , de  qué  produdo  , y especie  era 
aquel  precipitante?  Me  respondió.  S¡ , y dixo,  es- 
te licor  es  un  centro  de  la  naturaleza,  que  se  une 
con  lo  mas  perfeíto  de  los  mixtos  metálicos  , re- 
chasando  lo  corporeo,  é inútil  , que  tomó  en  su 
mixtión.  Vmd.  ignora  éste  modo  de  filosofar,  por- 
que es  hermético : estudie  Vmd.  á Paracelso,que 
es  el  mas  claro.  Me  dediqué  á leer  el  difuso,  y obs- 
curo libro  de  la  Lúe  venerea,y  encontré, que  para 
curar  perfeda mente  la  lúe  venerea  , que  tanto 
daño  hace  en  los  mortales , se  necesita  tener  el 
espiritu  , ó esencia  mercurial libre  de  las  partes 
metálicas  groseras,  y arsenicales  , que  solo  obran 
por  sudor , é insensible  transpiración. 

Es  evidente,  que  el  Mercurio  es  un  mixto 
rarísimo  , que  tiene  una  grande  familiaridad  con 
los  cuerpos  metálicos , como  se  vé  por  la  amal- 
gamación^ esta  virtud  magnética  , que  tiene  es, 
por  causa  de  una  subtil  tierra  metálica  aduosisi- 
nía  muy  perfeda , la  que  siempre  que  se  pueda 
separar  de  los  cuerpo?  metálicos  impuros  exadi- 
simamente  unidos  con  dicha  tierra  * tiene  total 
virtud,  no  solo  para  la  medicina  del  cuerpo  hu- 
mano, si  también  para  la  separación  dé  las  esen-  ' 
cías  metálicas,  tanto  per  fe  das,  como  imperfedas, ' 
Pero  para  poder  tener  esta  esencia  mercurial , es 
necesario  un  perspicaz  entendimiento,  y una  exac* 
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ta  ciencia  de  los  metales.  La  mixtión  de  esta  subtil 
tierra  con  los  cuerpos  metálicos  es  tan  intima, 
y tan  estrecha  , que  necesita  para  separarla  un 
ente  mas  subcil  que  la  subtil  mixtura  de  este  mix- 
to. La  Chymica  vulgar  no  ensena  el  modo  de  pre- 
parar éste  ente  subtil , y asi  ningún  Autor  de  la 
Chymica  vulgar  habla  con  perfección  de  esta  doc- 
trina. Los  Chymistas  mas  versados  en  la  natura- 
leza metálica , que  son  los  herméticos,  hablan, 
pero  con  mucha  obscuridad;  y asi  pocos  son  los 
que  han  conseguido  semejante  separación. 

Para  poder  hacer  esta  separación  necesita  una 
total  descomposición  de  sus  principios , haciendo 
perder  su  figura  individual , sin  perder  su  especial 
esencia : esta  operación  no  se  puede  demonstrar 
sin  que  se  fixe  el  Mercurio,  estafixacion  sin  una 
tierra  arsenical  simplisisima  , y subtilisima  no  se 
puede  hacer,  esta  tierra  es  muy  sulfúrea,  por  lo 
que  fixa  el  cuerpo  mercurial  sin  que  se 
pueda  revificar. 

■y^  V . y? 
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CAPITULO  III. 


PE  ALGUNAS  OBSERVACIONES  PARA f 
curar  lathisis  pulmonar  venérea  propñas , 
j/  de  otros  Profesores. 

EL  Doílor  Fonseca  Henriquez  escrivió  un 
libro,  que  le  intituló  Medicina  Lucitana,y 
en  lo  ultimo  de  este  descrive  varias  curaciones  de 
thisicos  venereos,y  de  otros  solo  con  el  Mercurio. 
Este  libro  por  estar  escrito  en  lengua  Portuguesa, 
y no  ser  común  las  referiré  a la  letra. 

Observación  i.  Antonio  Pinto  de  Magallanes, 
mozo  quadrado,  y robusto,  en  los  últimos  anos 
de  su  adolecencia  se  infestó  de  gálico  en  el  mas  al- 
to grado;  y haviendo  hecho  por  dirección  nuestra 
varias  curaciones  antigalicas,  hasta  tomar  muchas 
veces  el  Mercurio  por  la  boca  , fue  tal  su  desor- 
den , que  nunca  pudo  vérse  libre  de  sus  males, 
recayendo  cada  dia. 

Mudó  de  Pak;  pero  ni  aun  por  eso  se  mejo- 
ró, antes  si  cada  dia  iva  á peor.  Se  le  cayó  el  hue- 
so de  la  nariz  , quedando  diforme ; en  fin  , termi- 
nó en  heftico  venereo , y estava  tan  consumpto, 
que  no  tenia  mas  que  el  pellejo , y los  huesos , con 
cursos  continuos , sin  esperanza  de  remedio.  En 
éste  conflicto  le  dixe  se  moría  en  breves  dias  , y 
; ' - - que 
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que  solo  podia  haver  alguna  esperanza  tomándolas 
unciones  del  Mercurio ; se  resolvió  á tomarlas ; y 
haviendole  dado  algunas  unciones  blandas,  se  cor- 
rigieron los  cursos , y en  poco  tiempo  se  puso  bue- 
no , y robusto. 

Observación  i.  Andrés  Bumestre  Amburguez, 
siendo  de  edad  juvenil , de  temperamento  fieg- 
matico,  llegó  a estar  gálico  confirmado,  y aunque 
se  curó  varias  veces,  nunca  se  pudo  ver  libre  del 
sigilo  gálico  , ni  de  los  graves  sintomas,  que  le  ator- 
mentavan  , antes  creciendo  mas  el  morbo  cada 
dia  , vino  á caer  en  tan  miserable  estado  , que  le 
sobrevino  calentura  , le  duró  seis  meses,  y se  hizo 
heético  marasmodico.  Tenia  dos  fístulas  en  el  es- 
croto, varias  llagas  por  el  cuerpo,  gomas,  y exos- 
toses  en  las  piernas , talparias  en  la  cabeza , y una 
diarréa  antigua. 

Llamó  á consulta  de  Médicos  ,y  Cirujanos, 
entre  los  qu  ales  asistí  yo ; y se  determinóse  le  die- 
sen unas  unciones  blandas  de  Mercurio,  y no  obs- 
tante su  suma  debilidad  , y cursos,  se  le  dieron  1 7. 
unciones,  y con  las  primeras  se  quitaron  los  cur- 
sos, y continua adose  las  unciones,  no  se  vieron 
los  daños , que  todos  temian  del  uso  del  Mercu- 
rio , y quedó  bueno , y grueso  en  pocos  meses. 

Observación  5.  Don  Manuél  Escudera  , Te- 
niente Coronél  de  Infantería  de  edad  de  3a.  años, 
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temperamento  colérico  adusto , en  el  ano  de  1 706. 
recogiéndose  de  la  Campaña  , le  acometió  una  tos 
con  esputos  de  sangre  , los  que  con  el  tiempo 
fueron  purulentos , y lo  hicieron  thisico  pulmo- 
nar. Después  que  muchos  Médicos  lo  curaron  inú- 
tilmente , se  fué  extremadamente  secando  , cre- 
ciéndola abundancia  de  los  esputos  purulentos  ; y 
hallándose  con  las  piernas  hinchadas,  y las  manos, 
dexado  de  los  Médicos  por  thisico  incurable  , acu- 
dió á mi , para  que  lo  librase  de  la  muerte. 

Ledixe,  que  en  un  mal  tan  deplorable,  no 
havia  más  remedio,  que  las  unciones  mercuriales. 
Quedó  absorto  con  la  noticia  , y me  dixo  , que  él 
no  havia  tenido  gálico , á cuya  proposición. le  res- 
pondí: Las  unciones  de  Mercurio  las  ordeno  pa- 
ra curar  la  thisis , y no  por  el  gálico  ; porque  los 
thisicos  solo  con  el  Mercurio  pueden  tener  re- 
medio , porque  de  otro  no  nos  consta  sea  pode- 
roso para  curar  un  empiema , ó una  ulcera  en  el 
pulmón  , que  el  Mercurio , ó tomado  por  la  boca, 
ó por  unción  externa.  Y asi,  Señor  mió  , las  un- 
ciones se  harán  con  tanta  blandura,  y suavidad, 
que  no  las  sentirá. 

Viéndose  dexado  de  todos  los  Médicos,  yalen-. 
tado  con  mis  razones , se  determinó  á tomarlas.  Yo: 
le  preparé  según  su  suma  debilidad,  y se  le  dieron 
die£  y ocho  unciones,  hasta  la  nona  unción  se  con- 
tinua- 
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tinuaron  los  esputos  purulentos,  y de  repente  se 
quitaron,  sin  que  le  promoviese  á salivación  algu- 
na, lo  que  mehuviera  puesto  en  expe&acion,  si 
el  enfermo  no  estuviera  con  la . respiración  libre, 
sin  opresión  en  el  pecho , y sin  otro  síntoma.  Y asi 
se  curóperfe&amente,  pues  en  dos  meses  se  res- 
tituyó á su  antigua  salud,  quedando  sin  tos,  sin 
esputos , y sin  lesión  en  el  pecho , y brevemente 
se  nutrió  de  modo,  que  los  vestidos  le  venían  es- 
trechos  con  admiración  de  todos. 

Nota:  Juzga  el  vulgo,  y con  él  los  Médicos, 
que  el  Mercurio  solo  tiene  virtud  para  curar  el 
gálico,  siendo  asi  , quenohai  en  la  Medicina  me- 
dicamento de  tantas  virtudes  con  el  que  estando 
bien  aplicado  , se  hacen  curaciones  milagrosas; 
porque  todos  los  morbos  son  procedidos  de  varia 
verminación  de  inseétos  subtilisimos,  que  se  crian 
en  nuestros  cuerpos , contra  losquales  tiene  sin- 
gular virtud  el  Mercurio.  Y en  lo  que  toca  a los 
thisicos  solo  se  pueden  sanar  con  el  uso  del  Mer- 
curio, ó interior, ó exteriormente aplicado  , por- 
que solo  él  puede  mundificar,  y cicatrizar  una 
llaga  del  pulmón , ó vómica,  ó un  empiema. 

Observación  quarta.  Antonio  Vaz  joven,  tu- 
vo una  calentura  con  tos  muy  importuna  ronquea- 
ra, y esputos  de  sangre  , sin  poderlo  aliviar  mu- 
chos Médicos , que  le  asistieron ; antes  bien  cada 
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diase  extenuara  mas , y se  ponía  mas  débil.  Cre- 
yendo que  era  gálico  , le  curaron  con  los  me- 
dios, que  tuvieron  por  convenientes;  pero  sin  fru- 
to , hasta  que  el  Cirujano  Antonio  Francisco 
Olivera  , le  dio  quatro  unciones  de  Mercurio,  y 
quedó  bueno  con  admiración  de  todos. 

Observación  quinta.  Un  Joven  de  tempera- 
mento sanguíneo , siendo  de  edad  de  diez  y ocho 
anos  , tuvo  unas  gonorreas  virulentas , bubones, 
llagas  , y otros  sintonías,  se  curó  secretamente 
por  temor  de  sus  Padres ; pasados  dos  anos,  por 
el  mes  de  Oótubre  , padeció  una  calentura  con 
tos  , y esputos  de  sangre  , lo  que  con  facilidad 
se  curó  con  dos  sangrías,  y otros  remedios;  pe- 
ro aunque  con  mucho  cuidado  se  le  asistió , le 
quedó  una  calentura  lenta  , con  tos,  y dificultad 
de  respirar  al  acostarse,  sobre  el  lado  derecho, 
sin  que  sirviese  la  leche  de  burra  , ni  otros  reme- 
dios , que  le  aplicaron  en  espacio  de  seis  meses. 

El  enfermo  lleco  al  estado  de  una  thisiscon- 
firmada  , con  extenuación  , y diarrea  coliquante 
por  espacio  de  mes  , y medio  , se  declaró  con- 
migo , que  tenia  gálico;  pero  estava  tan  débil  ar- 
rojando muchos  esputos  purulentos  , y cursos, 
que  juzgué,  que  solo  con  el  Mercurio  podia  te- 
ner remedio  : Por  éste  fin  le  hize  dar  en  dias  al- 
ternados unas  unciones  blandas  de  Mercurio , de 
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las  qunles  tomó  hasta  trece  , y moviéndose  la  sa- 
livación cesaron  los  cursos  , y dentro  de  quatro 
dias  se  quitó  la  calentura,  y latos , por  lo  qual 
conocí,  que  muchos  enfermos  deplorados  se  mue- 
ren por  falta  del  Mercurio. 

Observación  sexta : Luis  Rodríguez  Neve,  de 
edad  de  veinte  y siete  años  , temperamento  colé- 
rico , después  de  haver  padecido  muchas  veces 
gonorreas  virulentas  , pústulas  , y defedaciones 
gálicas  por  todo  el  cuerpo , le  dio  calentura  con 
unas  ulceras  en  la  boca  , y garganta  , y con  una 
precipitada  fluxión  al  pulmón  , que  le  causava  tos, 
ronquera  , y esputos  de  sangre  ; á estos  sintonías 
se  le  remedió  sangrándole  del  brazo;  porque  era 
tal  la  angustia  , y opresión  del  pecho  , que  res- 
pirava  con  mucha  dificultad  , y temía  una  sufoca- 
ción. Después  tomó  dos  meses  la  leche  de  burra 
para  dulcificar  la  acrimonia  de  los  humores,  y se 
le  dieron  antigalicos  ; pero  todos  en  vano  , por- 
que cada  dia  la  tos  era  mas  fuerte  , el  dolor,  y 
la  opresión  del  pecho  mayor,  continuando  la  ron- 
quera. 

Haviendo  asi  pasado  el  enfermo  trece  meses, 
estava  tan  consumpto  , que  no  tenia  mas  que  el 
pellejo,  y los  huesos;  me  pidió  que  le  curase,  lo 
hallé  con  calentura,  tos  , esputos  purulentos,  ul- 
ceras en  la  boca  , y totalmente  sin  fuerzas : le 

H 2 di- 


dixe , que  en  el  estado  en  que  estava  no  havia 
otra  cosa  mas  , que  disponerse  para  morir.  A es- 
te desengaño  con  mayor  ansia  me  pidió,  que  no 
lo  desamparase.  Determiné  darle  unas  unciones 
blandas  de  Mercurio,  y con  ellas  quedó  libre  , y 
sano. 

Observación  séptima  : Juan  López  Atruen- 
do , de  una  caida  le  sobrevino  tos  , echando  al- 
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gunas  veces  sangre  por  la  boca  , tanto , que  en- 
tendí se  hiciese  thisico;por  finia  naturaleza  ven- 
ció aquellos  danos , y quedó  bueno  , aunque 
solía  de  quando  en  quando  echar  sangre  por  la 
boca.  Viéndose  robusto  se  gálico  en  sumo  grado, 
quedando  baldado  de  pies,  y manos , con  tos,  y 
ronquera.  Le  di  por  once  dias  unas  pildoras  com- 
puestas de  Mercurio  dulce  con  diagridio,  con  las 
que  se  promovió  una  copiosa  salivación  por  trein- 
ta dias , y quedó  perfeéíamente  bueno  , sin  que 
el  uso  del  Mercurio  le  hiciese  daño  alguno  al  pe- 
cho ; antes  si  , después  no  tuvo  tos , ni  bolvió  k 
arrojar  sangre. 

Observación  oítava.  Doña  María  Luisa  de 
Aguilar,  Religiosa  de  Santa  Monica,  en  donde 
se  recogió  por  muerte  de  su  marido  , pasava  una 
vida  penosa,  padecía  calenturas,  toses  , ansias, 
diarreas,  aflicciones , y otros  males  , de  los  que 
siempre  se  carava  mal , y convalecía  peor ; de 
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forma  , que  havíendo  sido  muy  gruesa  , vino  á 
suma  emaciación , teniendo  calentura  habitual,  y 
continuos  sudores  tan  copiosos  , que  algunas  ve- 
ces le  causavan  desmayos  tan  grandes,  que  se  te- 
mía un  sincope.  El  aborrecimiento  , y fastidio  á 
la  comida  era  excesivo  , tenia  tumores  estrumo- 
sos en  el  cuello  , y en  varias  partes  del  cuerpo: 
tenia  cursos  tan  profusos  , que  la  ponían  en  gran- 
de debilidad , siendo  muchas  veces  lientericos , y 
celiacos. 

Tenia  gran  falta  de  sueño,  fuera  de  quequan- 
do  dormía  algún  rato  era  tal  la  abundancia  de  su- 
dor, y le  causava  tal  molestia,  y fatiga,  quemas 
quería  no  dormir  en  toda  la  noche,  que  descansar 
una  sola  hora:  estos  eran  sus  sintomas.  A vista  de 
ellos , y que  brevemente  se  moría  dicha  Señora 
sino  se  le  socorría  presto , determiné  darle  el  Mer- 
curio dulce  tan  benigno  , y dulcificado  , que  lo 
pudo  tomar  nueve  dias  continuos,  en  cantidad 
de  diez  granos  cada  toma  , y después  lo  tomó  otros 
nueve  dias  alternados.  Fue  el  suceso  tan  maravi- 
lloso, que  cesáronlos  cursos , y los  sudores, se  res- 
tituyó el  apetito,  se  quitó  la  calentura  de  modo, 
que  en  breve  tiempo  se  nutrió.  En  los  primeros 
dias  tuvo  mas  cursos ; pero  luego  se  suprimieron. 
En  la  nona  exhibición  comenzó  a promover  algu- 
na salivación,  y por  ser  poca,  se  repitió  hasta  diez 

y. 


6o 

ocho  días  la  dosis,  después  de  los  quales  con  ma- 
yor copia  salivó  mucho  tiempo  sin  daño  alguno,, 
y quedó  buena  , y sana. 

Observación  nona.  A las  unciones  vulgares 
del  Mercurio  deven  preceder  lasexaétas  evacua- 
ciones de  los  humores ; porque  como  el  Mercu- 
rio los  mueve  tanto  , si  halla  el  cuerpo  lleno  de 
ellos  , causa  entonces  varios  danos ; como  suce- 
dió a un  hombre,  que  estando  lleno  de  gálico, 
lo  sangró  quatro  veces  el  Cirujano  , y le  dio  una 
ligera  purga,  pasó  a darle  las  unciones,  con  las 
quales  le  sobrevino  una  profusa  diarrea  , y ron- 
quera; se  le  quitó  la  diarrea  , y se  quedó  con  la 
ronquera  sin  poder  hablar.  Me  pidió  lo  curase , y 
haviendole  purgado  muchas  veces,  y estando  exac- 
tamente preparado  , le  hice  dar  cinco  unciones  de 
Mercurio , y por  medio  del  thialismo , se  aclaró 
la  voz  , y se  le  quitóla  ronquera  con  el  mismo  re- 
medio que  se  le  haviadado. 

Observación  decima:En  las  distinciones  de  ca- 
beza al  pecho  temen  mucho  al  Mercurio ; pero 
yo  le  he  hallado  provechoso.  Una  Señora  de  edad 
juvenil  de  temperamento  calidísimo , y delgada, 
casada  con  un  Cavallero  dada  a la  Venus , padecia 
repetidas  veces  tos  con  ronquerai~dolores,y  ardores 
en  el  pecho, arrojava  algunos  esputos  de  sangre, to- 
do esto  procedido  de  materia  serosa, acre, y mordaz, 
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que  le  obligó  á usar  la  leche  de  burra. 

A más  padecía  una  ulcera  en  el  útero,  déla 
qual  fluía  alguna  materia  , con  dolor  , y ardor. 
Me  determiné  á darle  el  Mercurio  dulce  vuluar, 
después  de  haverla  sangrado  7 y purgado , con  lo 
que  se  curó  la  ulcera  del  útero  sin  usar  de  gerin- 
gaciones , y sin  más  remedio  que  el  thialismo  , y 
no  se  le  notó  ofensa  en  el  pecho,  y para  nutrirla 
usó  de  leche  de  cabras  por  causa  de  su  tempera- 
mento ardiente.  Hasta  aquí  el  célebre  Medico 
Portugués  descrive  ya  las  curaciones  hechas  con 
unciones  Mercuriales,  yá  con  Mercurio  dulce  vul- 
gar , con  tan  felices  sucesos,  queá  muchos Me-^ 
dicos  les  causará  mucha  novedad  , y acaso  no 
lo  creerán. 

En  vista  de  semejantes  curaciones,  he  procu- 
rado observar  corno  el  Mercurio  obra  en  dichos 
enfermos  thisicos.  Es  evidente,  que  en  la  thisis 
. de  tercera  especie , pocos  se  atreverán  á dar  el 
Mercurio  en  unciones.  No  obstante  observé  en 
un  Cavaliero  de  esta  Ciudad  el  modo  de  obrar  el 
Mercurio:  este  era  thisico  venereo  pulmonar, aban- 
donado de  los  Médicos  que  le  asistían  , pasó  á San 
Lucar,  y a Cádiz,  consultósus  males  con  los  Pro- 
fesores mas  famosos  de  aquella  Ciudad  , y resol- 
vieron bolviese  á su  casa  , y tomase  las  unciones 
mercuriales  blandas.  Fui  llamado  á consulta  con 
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el  Medico  de  la  casa  , y se  resolvió  tomase  las 
unciones  utidia  si , y otro  dia  no , después  de  ha- 
verle  preparado  con  leche  , yorchatas;  porque  el 
estado  del  enfermo  no  permitía  otra  preparación. 

La  difícil  respiración  , un  dolor  en  el  lado  de- 
recho , que  le  molestava  mucho  , dava  á enten- 
der, que  havia  un  abseso  en  aquel  lobo  del  pulmón: 
El  caso  era  muy  espinoso  por  la  consumpcion  que 
padecía,  inapetencia  , y vigilias,  dolores  noctur- 
nos , y en  una  palabra  , para  mi  deplorable,  sin 
embargo  , el  enfermo  damava  por  la  unción  Mer- 
curial; ynohaviendo  otro  remedio,  se  comenzó 
a usar  dándose  él  mismo  la  unción  ; á las  tres  un- 
ciones comenzó  a escupir  los  esputos  purulentos 
con  mas  libertad  , de  modo  , que  a la  sexta  un- 
ción escupió  una  considerable  porción  de  materia 
purulenta  , sin  fatiga  alguna,  y con  notable  alivio 
del  dolor  que  padecia ; tenia  mas  apetencia,  y es- 
tava  muy  contento  , porque  todos  los  síntomas, . 
con  especialidad  el  dolor  no&urno , y Vigilias , se 
moderaron , prosiguió  hasta  la  nona  unción  del 
Mercurio  purificado.  Como  se  vio  mejor  se  lean- 
tojo  comer  una  ensalada  de  lechuga  con  huevos 
duros , y vinagre ; y aunque  los  asistentes  se  opu- 
sieron á semejante  atentado,  como  señor  , y de 
genio  fuerte,  se  le  dio  gusto;  como  tomava  la 
leche  de  cabras  , se  le  acedó,  y le  acometió  una 
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indigestión  ( mejor  diría  una  colera  morbo)  cotí 
diarrea  , y vómitos  de  pura  leche  quaxada.  En  la 
Consulta,  que  tuvimos,  fui  de  parecer  , quedi- 
luidas  las  primeras  vias  se  coibiese  la  diarrea  , y 
vómitos,  por  ser  todo  sintomático.  Porque  quan- 
do  á los  que  toman  la  unción  mercurial  les  sobre- 
viene una  diarrea  , ya  sea  por  disolución , que 
induce  el  Mercurio  , ó yá  sea  por  otra  causa,  al 
instante  se  deve  refrenar  con  todos  los  remedios 
posibles , como  dice  Astruch  de  diarrea  sintomá- 
tica , y Boerave.  Mas  el  Medico  ordinario  de  la  ca- 
sa le  pareció  no  le  seria  útil  el  quitarle  la  diarrea. 
Repliqué  diciendo  , que  tenia  experimentado, que 
la  diarrea , que  sobreviene  á un  dolor  de  costado 
por  ser  sintomática , se  deve  coibir  , como  tam- 
bién en  todos  los  afeólos  de  pecho  , yá  sean  in- 
flamatorios , yá  crónicos : porque  de  no  quitarse 
se  mueren,  como  le  sucedió  al  enfermo  de  esta 
Observación.  El  terror  pánico  de  muchos  Médi- 
cos suele  ser  causa  ocasional  de  muchos  estragos; 
en  verdad  que  si  la  diarrea  sintomática  de  este  en- 
fermo se  huviese  coibido,  se  huviera  observado 
la  acción  del  Mercurio  para  bien  fundar  la  idea 
curativa , y proceder  con  arreglo  á los  movimien- 
tos de  la  naturaleza. 

En  la  Ciudad  de  Cádiz  visité  á una  Señora, 
que  de  resultas  de  una  hemopthisis  se  confirmó 
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thisica  : ni  la  leche  de  burra  , ni  la  quina , ni  el 
cocimiento  vulnerario  con  todos  ios  diluentesima- 
ginables  pudieron  mejorar  a esta  Señora  : mudó 
de  País,  fue  a la  Isla,  en  donde  tenia  una  casa  de1 
recreo,  fui  llamado  por  un  Cavallero  , que  me 
refirió  el  método  que  havian  tenido  los  Médicos 
originarios:  vi  la  enferma,  que  estava  constituida 
en  una  tabes  con  dificultad  de  respirar  , pies  hin- 
chados , esputos  cenosos  purulentos , inapetencia 
grande  , y fiebre  lenta.  En  este  deplorable  estado, 
que  pisava  los  umbrales  del  tercer  grado  , dixe; 
Que  la  curación  que  se  podia  hacer  era  paliativa, 
contemplando  la  alcalecencia  de  su  sangre  , la  su- 
puración, ó esputos  purulentos  , la  fiebre  lenta, y 
la  decomposicion  de  sus  humores  por  la  acrimo- 
nia salina  déla  purulencia:  le  ordené  la  fiema  del 
vitriolo  , ó ros  mineral  coobado  sobre  el  caput 
tnortuum  , que  tanto  ponderan  varios  Médicos, 
como  Cnefelio,  Helmoncio,  el  Hijo  , y otros: 
comenzó  á usarlo  á cucharadas , como  éste  licor 
es  insípido  ( aunque  tiene  latente  una  parte  sul- 
fúrea muy  subtil,  que  le  roba  en  la  distilacion 
del  caput  tnortuum  del  vitriolo  ) la  enferma  lo  to- 
ma va  con  gusto  , la  respiración  se  puso  mas  li- 
bre , la  calentura  se  mitigó,  la  cara  triste,  y me- 
lancólica que  tenia,  se  transmutó  en  un  semblan- 
te alegre,  la  inapetencia  se  corrigió  de  modo, que 
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ya  apetecía  algunos  manjares:  para  ayudar  a es- 
te remedio  le  encargué  el  exercicio  ácavatlo  por 
consejo  de  Sidenam  , y se  mejoró  de  modo  , que 
yo  no  podía  creer  tan  sensible  mejoría , por  un  re- 
medio tan  simple  como  la  dicha  flema.  Me  con- 
fesó , que  de  todos  los  remedios  que  havia  to- 
mado en  el  discurso  de  su  curación  , ninguno 
como  esta  agua  cristalina  le  havia  sosegado  un  ar- 
dor interno,  que  sentia  en  la  región  vital;  lo  usó 
por  tres  meses;  y se  mejoró  de  modo,  que  pudo 
otra  vez  restituirse  a su  casa.  Como  yo  en  aquel 
tiempo  me  fue  preciso  bolver  á esta  Ciudad , no 
supe  el  paradero  de  su  enfermedad;  bien  que  con- 
templo se  moriría  ; porque  los  Médicos  , que  el 
principal  era  el  Xerezano,  al  instante  diría , que 
aquel  remedio  era  inútil  á causa  de  no  haverlo 
diótado  ni  Hypocrates , ni  Galeno  , ni  otros  Mé- 
dicos insignes , que  tratan  de  thisi.  Y acaso  le  su- 
cedería lo  mismo  que  a un  Comerciante  Paraliti- 
co de  ochenta  anos , llamado  Capitanachi  , Griego 
de  nación , que  en  el  tiempo  que  estuve  en  aque- 
lla Ciudad,  le  conserve  sin  repiticion  de  nuevo  ac- 
cidente por  el  método  que  trahe  HoffYnan  en  la 
curación  de  un  Principe  : Persuadía  losasistentes 
usasen  el  método  , y remedios  , que  tanto  le  ha- 
vjan  servido  ; pero  al  instante  que  me  vine  , el. 
Medico  originario  hizo  poco  caso  de  este  modo 
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de  curar , y a pocos  meses  le  repitió  el  accidente 
de  perlesía , y murió. 

Y para  que  se  vea  , que  esta  curación  estava 
fundada  en  razón  , y experiencia.  El  insigne  Me- 
dico Chymico  Doélor  Juan  Enrique  Cohausen, 
en  el  libro  dePotestate  Medicaminum,  comentan- 
do a Helmoncio  en  la  pagina  mihi  203.  después  de 
rechazar  varias  aguas  distiladas,como  inútiles,  di- 
ce : que  sola  el  agua  distilada  del  vitriolo  , que 
llaman  flegma  , no  merece  desprecio  , pues  esta 
tiene  insignes  virtudes,  prosigue  : El  hijo  de  Hel- 
moncio, enseñado  de  su  Padre,  experimentó  una 
virtud  excelente  ( después  déla  coobacion  , y di- 
gestión con  el  cuerpo  de  donde  se  distilo)  para 
curar  la  thisis,  y corrupciones  de  las  visceras,  y 
mediante  esta  agua  , que  por  otro  nombre  llaman 
Rocío  Mineral , curó  á una  Condesa  thisica  pul- 
monar, dtxada  por  incurable  , dándole  tres  ve- 
ces al  día  quatro  dragmas  de  este  licor , y algunas 
veces  le  anadia  del  láudano  liquido  cidoneado  fer- 
mentado quatro  gotas , como  lo  testifica  el  Doc- 
tor Marco  Marci  en  la  Filosofía  veter.  restituía, 
parte  f.  seétion  1.  a más  , dice  el  mismo  Autor, 
tiene  grandes  virtudes  esta  agua  en  las  inflamacio- 
nes de  riñones , y vexiga.Es  notable  el  aserto  del 
Doftor  Claudio  Deodato  in  I*anth.  Hygiastico, 
lib.  i.cap.  10.  en  donde  dice  : Si  toda  la  Medici- 
na 
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na  no  tuviera  otro  remedio- del  vitriolo  , -que  es- 
ta flema,  entre  los  demás  medicamentos  reluciera 
como  una  piedra  preciosa  , de  cuyos  rayos  mu- 
chos medicamentos  pudieran  tomar  sus  virtu- 
des. 

Ahora  veamos  la  razón  , que  tuve  para  dar  és- 
te remedio. Esta  Señora  era  muy  melancólica, muy 
virtuosa  , y padecía  una  pación  escorbútica , con 
facilidad  las  encías  brotavan  sangre  negra  espesa, 
padecia  muchos  ardores  en  las  entrañas , en  vista 
de  estos  sinthomas , contemplé  que  la  flema  del 
vitriolo,  que  tiene  en  si  un  acidulo  latente,  po- 
día remediar  la  purulencia  , y alcalecencia  de  sus 
licores  : lo  cierto  es , que  con  solo  éste  remedio 
desaparecieron  los  mas  graves  sinthomas  que  tenia: 
al  modo  que  los  vegetales  accesentes  hacen  desapa- 
recer en  el  escorbuto , las  fatigas , congoxas,  y an- 
sias , por  destruir  la  alcalecencia  de  los  humores. 

Es  evidente,  que  la  thisis  no  siempre  es  incu- 
rable , como  lo  testifica  HofFmán  hablando  de  thi- 
si*,pero  ut plurhnum  es  difícil  de  curar, y en  aquella 
especie  de  thisis  en  donde  el  pulmón  esta  casi  cor- 
rompido , ó el  mal  hechó  raíces  profundas , poca, 
ó ninguna  esperanza  hai  de  curación.  Sin  embar- 
go , aunque  sea  tan  difícil , siempre  los  Médicos 
deven  esperar  del  arte  de  la  Medicina  algún  con- 
suelo , aunque  por  medios  raros , para  aliviar  el 
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enfermo.  Estadoílrina  la  he  observado  en  un  thl- 
sico  venereo.  En  los  dos  anos , y medio  que  estu- 
ve en  Cádiz,  vino  a consultarme  un  sugeto  de  edad 
de  treinta  anos,  temperamento  bilioso,  diciendo- 
me  havia  echado  sangre  por  la  boca  muchas  veces 
con  tos  profunda  , se  siguió  el  esputo  purulento, 
con  molesta  tos,  y calentura  lenta.  Los  Médicos, 
que  le  havian  asistido , procuraron  con  sangrias, 
leche  de  burra  , caldos  de  vaca , con  yervas  vul- 
nerarias, remediarle  ; mas  fue  todo  en  vano:  me 
informó  havia  padecido  gonorreas , bubones , y 
ulceras  venereas,  y que  le  havian  curado  con  ma- 
gistrales , y pildoras  mercuriales  ; pero  siempre 
tenia  el  recelóle  que  la  causa  del  mal  no  se  havia 
extirpado , á causa  de  que  observava  , que  á las 
quatro  de  la  tarde  se  empezava  a poner  tan  malo,  y 
con  tanta  angustia  , que  hasta  la  madrugada  no 
podia  respirar : En  vista  de  esta  relación  solo  me 
quedava  el  arbitrio  de  intentar  el  uso  de  un  Mer- 
curio dulce  hecho  calomelanos  purificado.  La  com- 
posición fué  esta  : Tomé  dosdragmas  de  oro  fino 
de  dorar  , lo  amalgamé  con  dos  onzas  de  Mercu- 
rio purificado  por  el  medio  déla  plata  , como  de- 
mostré en  la  Primera  Parte  de  mi  Clave  Mercurial, 
3.  pag.  43.  Lavada  la  amalgama,  le  añadí  dos 
onzas  de  sublimado  corrosivo  , hecho  con  el  Mer- 
curio purificado  , y bien  mezclados  los  polvos  del 


sublimado  con  la  amalgama : se  puso  al  fuego  en 
una  retorta  proporcionada  ala  materia,  se  distilo 
por  baño  de  ceniza  , y el  Mercurio  se  sublimó  dul- 
ce. En  el  fondo  quedó  el  oro  en  substancia  algo 
descolorido.  El  Mercurio  vivo  que  se  distilo,  y el 
oro  que  quedó  en  la  retorta  se  amalgamaron  se- 
gunda vez  , y con  el  Mercurio  dulce,  que  en  las 
orillas  de  la  retorta  se  quedó  , se  hizo  polvos,  se 
mezclaron  con  el  amalgama  , y en  nueva  retorta 
se  puso  a sublimar. 

Esta  repetición  se  hizo  por  seis  veces  , a las 
quatro  sublimaciones  el  oro  quedó  en  polvo  impal- 
pable, y se  bolvió  á resublimar , y á la  sexta, ape- 
nas el  Mercurio  dulce  subía  un  dedo  del  fondo. 
Con  este  remedio  intenté  la  curación,  mandé  con 
dos  granos  de  este  Mercurio  dulce  , y un  poco  de 
xarave  balsámico  , se  hiciese  una  pildora  , y -al 
me  acostar  la  tomava  : el  efeólo  que  experimentó 
el  enfermo  fué  un  leve  sudor  , mucha  orina  con 
sedimento  craso  blanco  ?y  una  deposición  algo  li- 
quida. Confieso  que  no  me  pareció  bien  la  e\a- 
cuacion  de  vientre  ; pero  como  el  enfermo  pasó 
mejor  noche,  y sin  tanta  fatiga,  bolvi  ala  noche 
siguiente  a darle  otros  dos  granos  , y le  sucedió  el 
mismo  efe&o.  La  respiración  se  hizo  mas  natu- 
ral , la  tos  se  moderó  , los  esputos  tomaron  mejor 
aspeólo , y en  menos  de  dos  meses  ? se  vio  tan  me* 
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jorado^uedecia^uesolole  fatigavala  respiración 
quando  subia  alguna  escalera:  La  apetencia  que 
havia  perdido  la  recobró , y se  nutrió.  Con  cien 
granos  de  este  Mercurio  dulce , que  los  Médicos 
Chymicos  llaman  Solar,  se  hizo  esta  curación. 

El  enfermo,  en  vista  de  esta  curación  tan  sen- 
silla  , me  conduxo  a ver  un  Amigo  suyo  enfermo 
thisico  gálico , tan  consumpto  , que  solo  tenia  el 
pellejo,  y los  huesos , abandonado  ya  de  los  Pro- 
fesores Médicos,  y Cirujanos , no  pensava  sino  en 
la  muerte:  mas  la  persuasión  de  su  Amigo, á quien 
yo  havia  curado,  le  movió  de  modo,  que  me  su- 
plicó le  aliviase  siquiera  los  dolores  que  padecía  en 
las  articulaciones.  En  pocas  palabras , me  refirió  su 
historia  : Mi  edad  es dequarenta  años,  he  padeci- 
do mucho  gálico  de  toda  especie;  me  he  valido  de 
los  mejores  Profesores  de  esta  Ciudad ; tres  veces 
he  sufrido  la  Unción  Mercurial  por  thialismo,  con 
leche , baños , caldos  refrigerantes,  y demás  pre- 
parativos, y ve  Vmd.  el  triste  expeétaculo,  pro- 
ducto de  las  curaciones , que  me  han  hecho.  Lo 
peor  de  todo  es , que  ya  no  tengo  estomago  para 
digerir  alimento  que  me  dé  el  pavulo  déla  nutri- 
ción, y si  esto  no  puedo,  menos  podré  con  los  re- 
medios. Sola  la  leche  de  cabras  me  refrigera , y la 
digero.  Confieso  queme  sorprendió  su  historia  , y 
lo  que  la  hacia  mas  lamentable,  érala  pintura  con 
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lagrymas,  y suspiros,  que  entristecía  ios  circunstan- 
tes. A vista  de  este  trágico  exemplo , qué  indica- 
ción devia  temar  para  aliviar  siquiera  este  miserable? 
Con  palabras  dulces  procuré  serenar  la  pasión  de 
animo  , que  le  devorava  , alentándole,  dixe:  Acaso 
puede  ser  que  halle  algún  medio  para  aliviarle. 

Mandé  comprar  una  cabra  para  tenerla  en  su 
casa,  a fin  de  darle  la  leche,  con  yervas tiernas,  pre-<. 
paré  el  pasto  por  algunos  dias  de  dicha  cabra  , y 
mandé  darle  una  unción  dedos  dragmasáuna 
pierna  bien  afeitada  de  Mercurio  purificado,  y al 
otro  dia  hize  sacar  la  leche  que  pudo  dar  , y se  le 
propinó  al  enfermo.  Un  dia  si , y otro  no , se  le  da- 
va  la  unción  a la  cabra  , y la  leche  al  enfermo  , el 
efeóto  que  producía  la  leche  era  sudar  blandamen- 
te , y una  deposición  algo  liquida,  al  contrario  de 
la  leche  de  cabra  , que  ordinariamente  tomava; 
pues  esta  lo  estreñía  ,y  á fuerza  de  lavativas  de 
agua  tibia  obrava.  En  vista  de  este  efeóto , y que 
el  enfermo  con  semblante  alegre  me  decía  , que 
se  hallava  mas  aliviado  de  los  dolores , prosiguió 
con  la  leche  medicinal  dos  meses  ; y parecía  que  es- 
ta estratagema  hizo  , que  todo  el  Mercurio,  que 
estava  acodado  en  el  cuerpo  del  enfermo,  se  eva- 
cuase por  sudor,  y con  la  experiencia  , que  se  hi- 
zo en  la  camisa  sudada  , en  agua  tibia  puesta,  y 
con  una  pieza  de  oro  bien  limpia , la  que  se  puso 
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blanca,  magnetizando  los  glóbulos  mercuriales  se 
confirmó.  Visto  el  singular  efedo  de  esta  leche  , se 
conservó  la  cabra  quarenta  dias  mas,  dándole  buen 
pasto  , y tomando  el  enfermo  la  leche  : luego  que 
el  enfermo  se  vio  libre  de  los  dolores  , comenzó  á 
alimentarlo  con  mucha  discreción  , y tiento  , y se 
empezó  á nutrir  mas , y mas  hasta  quedar  ente- 
ramente restablecido. 

Este  modo  de  pensar , y discurrir  fue  el  mis- 
mo que  refiere  el  Dodor  BrooKe  de  un  Cavalls- 
ro  , que  padecía  una  rebelde  elephansiasis , puesto 
baxo  la  conduda  de  un  Medico  afamado  en  su 
País , no  teniendo  alivio  sensible , con  el  uso  de 
muchos , y continuados  medicamentos,  por  con- 
sejo del  mismo  Medico  principió  a tomar  la  leche 
de  burra.  Interin  toma  va  la  leche,  el  Medico  fue 
á Londres  a consultar  sobre  la  enfermedad  de  su 
paciente.Bolvió  alas  dos  semanas,  y halló  al  enfer- 
mo muy  mejorado,  tanto  que  le  consideró  fuera 
de  cuidado.  Le  aconsejó  , que  continuase  la 
leche  de  burra  , de  que  havia  recivido  tan  inopi- 
nado alivio.  El  Cavallero  siguió  su  regimen,  y en 
pocas  semanas  se  halló  perfedamente  curado.  No 
pudiendo  el  Medico  persuadirse  á que  en  la  leche 
de  burra  huviese  virtud  para  tan  saludable  efedo, 
creyó  que  alguna  yerva  especial  havria  comido  la 
burra  para  causar  tan  raro  fenómeno.  Fue  con  el 
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enfermo  al  campo  donde  havia  pastado  la  burra 
después  del  mas  diligente  examen  , no  halló  otra 
yerva  que  la  grama  ordinaria  , examinó  después 
los  excrementos , en  los  que  no  observó  otra  parti- 
cularidad, que  el  ser  mas  húmedos,  que  lo  ordi- 
nario. Abandonado  el  Medico  el  escrutinio  se  fue 
ázia  la  pila  en  que  bevia  la  burra  á lavar  el  bas- 
tón; encontrando  en  el  fondo  de  ella  una  masa 
dura  , preguntó  á un  sirviente  , qué  cosa  era  ? 
Respondió  , que  los  galgos  de  su  Amo  tenían 
sarna  , y para  que  se  curasen  de  ella , su  Amo 
ponia  aquella  porción  de  crocus  metallorum  en  el 
agua , que  devian  bever  los  perros.  Con  esta  no» 
ticia  salió  de  dudas  atribuyendo  la  curación  del 
Cavallero  a las  virtudes  del  crocus  metallorum: 
pues  si  sola  la  virtud  del  antimonio  esparcida  por 
el  agua  pudo  purificar  la  leche  de  la  burra , im- 
pregnándose de  la  virtud  antimonial,  que  es  espe- 
cifica para  purificar  la  sangre  , y con  esta  virtud 
irradiativa  purificó  un  mal  tan  contagioso  de  la  le« 
pra  elephansiasis , en  éste  Cavallero,  sin  irritación 
alguna  ; porque  la  leche  de  la  cabra  impregna- 
da délos  glóbulos  mercuriales,  no  devia  producir 
el  mismo  efecto  en  el  enfermo  antedicho?  La  ra- 
zón es  muy  convincente  : pues  asi  como  el  anti- 
monio es  especifico  para  purificar  la  sangre  , co- 
mo afirma  Paracelso  , Poterio , Quercetano  , y 
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otros , asi  el  Mercurio  es  especifico  para  disolver 
la  linfa,  y extirparla  Venus,  como  todosafirman: 
Si  el  Cavallero  huviera  bevido  el  agua  delcrocus 
nietallorum  , no  se  huviera  curado,  antes  lo  hu- 
viera irritado  mucho  *,  pero  digeriendo  la  bur- 
ra los  miasmas , ó cuerpos  subidísimos  diluidos 
por  el  agua , su  leche  se  vestía  de  semejante  vir- 
tud depurativa  homogénea  para  el  Cavallero  , y 
con  la  continuación  de  dicha  leche  se  depuró  su 
sangre  délos  miasmas  produétivosde  la  lepra. 

Lo  mismo  le  huviera  sucedido  á nuestro  en- 
fermo , si  en  el  estado  deplorable  , que  estava  hu- 
viera usado  del  Mercurio  en  cuerpo,  pues  era 
verisímil  que  lo  huviera  irritado  mucho , y no  se 
huviera  conseguido  lo  que  deseava,  que  era  el  ali- 
vio délos  dolores.  Lo  que  no  sucedió  tomando 
la  leche  de  la  cabra  impregnada  de  las  virtudes 
del  Mercurio;  pues  en  igual  de  irritarle , lecau- 
sava  un  dulce  sueno  , y un  leve  sudor 
anodinándole  los  dolores  que 
tanto  le  molestavan. 
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DEL  MODO  DE  PREPARAR  EL  MER - 
curio  por  precipitación  sin  corrosivo  , y de 
su  fix ación  para  curar  la 
lúe  venerea. 

ÁNtes  de  dar  la  descripción  de  la  operación 
del  Mercurio  precipitado  sin  corrosivo  , y 
de  su  fixacion  para  curar  la  lúe  venerea  , me  pa- 
rece útil  para  desengaño  de  muchos,  hacer  me- 
moria de  algunos  precipitados  sin  corrosivo.  El 
primero  es,  el  Mercurio  fixo  de  Scrodero  , ó la* 
Panacea  Thomsoniana.  Este  Mercurio  precipita- 
do tiene  tanta  fama,  y reputación,  que  para  de-, 
sengaño  de  los  curiosos  he  de  demonstrar  su  poca, 
utilidad,  é inercia.  Treinta  anos  ha  que  ( siendo 
Medico  del  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Villa-*, 
hermosa  ) trabajé  éste  remedio  en  compañía  de 
Don  Clemente Zaydin , Boticario  famoso,  y Exa- 
minador del  Real  Protomedicato , en  el  Labora- 
torio de  su  Excelencia  , se  usó  en  todas  comple- 
xiones, sin  el  suceso  que  tanto  ponderan  sus  Pa- 
tronos. 

Desde  la  Ciudad  deValencia  se  remitió  al  Se- 
ñor Duque  por  mano  de  un  Abogado  la  rezeta  del 
Mercurio  fixo  , Panacea  de  Scrodero,  variando,© 


alterando  las  partes  , de  que  se  compone,  es  a 
saber  : De  flor  de  azufre,  sal  ammoniaco,  y Mer- 
curio. Las  ponderaciones  del  que  embióla  reze- 
ta, y muchas  virtudes  que  le  atribuya,  hicieron 
impresión  suficiente,  para  que  con  toda  exaílitud 
en  el  Laboratorio  se  praóiicase.  Ante  su  Excelen- 
cia , y yo,  el  Farmacéutico  Manipulante  mezcló 
déla  flor  de  azufre  una  libra  de  Mercurio  crudo, 
libra,  y media  de  sal  ammoniaco  doce  onzas , se 
extinguió  el  Mercurio  con  la  flor  de  azufre  , y des- 
pués se  unió  el  sal  ammoniaco.En  un  alambique 
de  vidrio  con  su  cabeza  , se  puso  á sublimar  á 
fuego  moderado, y se  sublimaron  las  flores  de  azu- 
fre , y sal  ammoniaco  : en  el  fondo  quedó  el  Mer- 
curio de  color , como  azero  resplandeciente,  y 
triturado  en  el  almirez  de  vidrio  , da  va  un  color 
violáceo  , por  cuya  razón  se  llama  Mercurio  vio- 
láceo. En  el  fondo  quedó  un  polvo  algo  acre,  que 
se  deve  separar  del  Mercurio,  que  es  insípido.  Lo 
que  se  sublimó  se  mezcló  con  el  Mercurio,  y se 
boivió  a resublimar,  comola  primera  vez, y quedó 
en  el  fon  vio  el  polvo  acre , y en  medio  el  Mercurio, 
todo  se  boivió  á remoler  con  el  sublimado  sal  am- 
moniaco , y azufre  , y boivió  á sublimar  , y esta 
operación  se  repitió  seis  veces. 

Encargó  el  dador  de  la  rezeta  á su  Excelencia 
tomase  dicho  precipitado  , prometiéndole  la  cu? 
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radon  radical  de  un  afedo  hipocondriaco  , que 
padecia  (con  una  laxitud  en  el  estomago  tal,  que 
se  pasava  quatro  meses  sin  bever  agua.  ) Su 
Excelencia  tomó  el  Mercurio  fixo  , media  drag- 
ma  cada  toma  , que  es  la  mayor  dosis  a queScro- 
dero  se  extiende.  El  beneficio  que  se  consiguió  fue 
tener  mas  sed  , no  sudó , y lo  tomó  quarenta  dias, 
no  movió  thialismo , mas  no  se  curó  del  mal  que 
padecia. 

Lo  usé  con  algunos  enfermos  , que  padecían 
reumatismos  , herpes , y otros  males;  pero  jamas 
vi , ni  sensible  sudor , ni  curación  perfeda,  como 
se  ponderava.  En  esta  Ciudad  lo  he  visto  usar  con 
gran  satisfacción  , baxoel  titulo  de  Mercurio  fixo, 
y que  no  saliva  , ni  produce  irritación  alguna  , y 
si  acaso  suda  , el  que  lo  toma,  es  porque  lo  toman 
con  un  cocimiento  de  zarza  , y otro  avocante. 

Ahora  bien  : él  es  un  etiope  mineral  no  co- 
mún ; pero  tiene  las  dotes  de  tal,  y la  mixtura  del 
sal  ammoniaco,  y flores  de  azufre,  lo  enredan  de* 
modo  , que  estando  atado  no  hace  impresión  co- 
mo los  otros  Mercuriales , ni  menos  pasa  á la  san- 
gre por  las  venas  ladeas  , se  queda  estancado  en 
las  primeras  vías;  y si  acaso  hace  algún  efedo  es 
bien  raro  , y de  poco  momento.  La  verdadera 
curación  de  la  lúe  venerea  pende  en  disolver  la 
linfa  coagulada , dando  una  impresión  a los  soli- 
do % 
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dos  , capaz  para  deobstruir  los  canales  , y extin- 
guir el  virus  venereo.  Este  Mercurio  fixo,  ni  da 
impresión,  ni  descoagula,  porque  él  es  un  absor- 
vente,  mere  pasivo,  muy  inerte  , é incapaz  de 
mudar  la  limpha  , ni  dar  acción  alguna. 

Dicho  Mercurio  es  muy  seco  , y asi  deseca, 
dice  Scrodero , los  malos  humores ; pero  serán  de 
primeras  vias.  Los  precipitados  Mercuriales,  para 
que  hagan  un  efe&o  sensible,  deven  tenerlas  pro- 
piedades de  penetrar,  y disolveren  poca  cantidad; 
porque  en  sus  poros  se  hospeda  un  sal,  que  quan- 
do  es  corrosivo,  es  violento  , quando  es  neutro  es 
perfeélo,  y dulcemente  obra.  Lospreci pitados  que 
usavan  Helmoncio  , y Paracelso  tenian  una  vir- 
tud excelente. 

El  de  Paracelso  es  un  Mercurio  precipitado 
diaforético  , muy  singular, su  descripción  , á la  le- 
tra es  esta:  El  Mercurio  en  una  agua  fuerte  gra- 
duada, se  calcina,  y disuelve,  y secooba  cinco 
veces  , hasta  que  queda  un  polvo  rubicundo ; des- 
pués se  dulcifica.  Sobre  éste  polvo  se  le  infunde  es- 
píritu de  virio  nueve  veces,  y se  destila  hasta  que 
el  Mercurio  se  fixe,  y se  ponga  candente;  enton- 
ces está  preparado  el  Mercurio  diaforético  , éste  se 
buclve  a dulcificar  con  el  agua  de  sal  de  tártaro 
(que  él  Mama  Saltaberi  ) y distilando  con  nueva 
agua,  se  quita  la  acrimonia;  este  Mercurio  tiene 
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Ja  dulzura  como  de  azúcar.  Es  supremo  remedio 
en  el  morbo  gálico , ulceras  cancrosas,  y otros  ma- 
les. En  el  libro  de  la  muerte  de  las  cosas  natura- 
les en  el  tomo  6.  . i 

Para  hacer  éste  Mercurio  precipitado  diaforé- 
tico, se  necesita  saber  el  agua  fuerte  graduada  , á 
fin  de  fixar  el  Mercurio , y saber  dulcificar  la  sal 
corrosiva  , que  queda  en  los  poros  del  Mercurio. 
Si  se  ignora  la  graduación  no  se  fixa  el  Mercurio; 
si  se  ignora  el  modo  de  dulcificar , queda  un  cor- 
rosivo destructivo  : Luego  uno  , y otro  modo  son 
necesarios  para  alcanzar  el  precipitado  diaforético 
semejante  al  de  Paracelso. 

El  precipitado  diaforético  de  Helmoncio 
es  el  mismo  de  Paracelso  con  el  additamento: 
del  azufre  , ó ignis  veneris  , dice  Helmoncio 
en  el  lib.  de  Eebribus  , cap.  13.  Unica  nimi - 
rurn  falce  amputatur  omniutn  febrium  causa 
occaslonalis  , y lodescrive  de  este  modo:  toma  el 
polvo  de  Juan  de  Vigo  preparado  por  tu  mano 
(porque  lo  suelen  adulterar  los  del  Norte  con  Mi- 
nio ) a este  polvo  echale  el  ignis  veneris  , a los 
quales  buelve  a echar  de  nuevo  el  agua  regia, 
cinco  veces  coobando  , y al  fin  de  la  operación 
aumentando  el  fuego,  porque  se  fixe.Este  polvo  es 
muy  corrosivo, por  lo  que  es  necesario, que  se  dul- 
cifique,lo  que  se  consigue,  coobando  , y distilando 
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diez  veces  el  espíritu  de  vino  deflegmado  , y cada 
vez  renovado  , hasta  que  consigo  se  lleve  toda  la 
acrimonia  del  agua  regia , y queda  éste  polvo  co- 
mo azúcar. 

Al  espíritu  de  vino  , Paracelso  le  llama  Sal- 
taberi  , ó tabarset , que  significa  cosa  dulce  , n<r 
porque  él  en  si  sea  dulze,  sino  por  quanto  lleva 
consigo  los  espíritus  corrosivos  de  la  agua  regia* 
y asi  los  polvos,  que  quedan  , se  sienten  dulces 
por  su  propria  nativa  dulzura  , que  en  si  tienen; 
porque  no  solo  el  ignis  veneris  es  dulze,  sino  tauir 
bien  , porque  el  azufre  del  Mercurio  extraverso, 
es  de  suma  dulzura  , y asi  el  dicho  Mercurio  que- 
da fixo  , y le  llamó  Helmoncio  , oro  horizontal. 
Este  arcano  ennoblece  a qualquier  Medico  , que 
lo  posee.  Asi  como  puesto  debaxo  de  un  crystal  el 
azogue  obra  entonces  luciendo  en  el  espejo,  así 
en  este  Mercurio  por  el  azufre  del  cobre , en  eb 
qual  espejo  medico  se  componen  todos  los  desorde- 
nes de  la  maquina  , del  cuerpo  humano,  del  mis- 
mo modo,  que  en  el  espejo  vulgar  se  componen 
los  desalinos  del  vestido  , y movimientos  del  cuer- 
po. 

El  i^nis  veneris  de  Helmoncio  no  es  como 
quiso  Boeravee!  azeytede  vitriolo,,  sino  un  azu- 
fre del  cobre  volátil  en  forma  de  azeyte  verdoso, 
dulze  como  miel.  Este  se  separa  de  la  parte  mer- 
curial, 
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curial,  totalmente  quedando  blanco  como  plata! 
el  cuerpo  del  cobre,  de  quien  se  separa  , y jamas 
buelve  á ponerse  verde.  Este  azufre  del  venus  no 
se  puede  conseguir  sin  destruir  plenariamente  el 
cuerpo  del  cobre,  volatilizando  su  parte  mercurial, y 
después  se  precipita , y se  funde  en  metal  blanco. 
Al  contrario  el  azufre  , ó ignis  veneris  , no 
puede  reducirse  á metal  por  si  , porque  nin- 
gún azufre  es  metal  , y solo  lo  mercurial  es 
verdadero  metal.  El  azufre  del  cobre  sepatado 
de  su  cuerpo , y como  resucitado  , viene  á ha- 
cerse azufre  glorioso  , y asi  tiñe  el  azutre  del 
Mercurio,  que  en  los  polvos  de  Juan  de  Vi- 
go  , que  es  el  precipitado  rubio  , está  extra- 
verso,  mediante  los  azufres  minerales  de  la  agua 
fuerte. 

Esta  tintura  se  le  dá  imediatamente  con  fir- 
meza y penetración  , abrazándose  ambos  entra- 
ñablemente sin  separarse  jamás,  y entonces  está  la 
virtud  de  ambos  muy  exaltada  para  oponerse  á los 
morbos.  De  esta  firme,  é intima  unión  del  azufre 
de  Venus , con  el  precipitado  rubio  , resulta  el 
Mercurio  diaforético  , el  qual  hace  quanto  pue- 
de desear  el  Medico , y el  Cirujano  en  la  curación 
de  los  morbos  crónicos.  Este  remedio  es  un  singu- 
lar anodino , hace  dormir  sin  dañó  alguno  ( como 
lo  suele  hacer  el  opio)  es  pacativo  de  todo  dolor 
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in  instan  ti , quita  la  ira  , dolor , irritación  , turba- 
ción, y furia  del  espirita  reótor  universal  del  cuer- 
po, que  es  el  calido  , inato,  y húmedo  radical  de 
toda  la  maquina , cuyo  asiento  es  todo  lo  fibroso 
nérveo, membranoso,  y musculoso.  Tiene  virtud 
poderosa  , para  que  la  naturaleza  resuelva  todo  lo 
coagulado, extraño , y coagule,  todo  lo  que  es  ni- 
miamente fluido,  quitando  la  crispatura  de  las  fi- 
bras,y constriñiendo  las  muv  laxas  moderadamen- 
te y poniéndolas  en  su  devido  tono  natural. 

Esta  doctrina  es  tan  verdadera  , que  Boerave 
la  confirma , y estol  por  decir,  que  éste  gran  Maes- 
tro de  Medicina  supo  mucho  mas  que  nos  dexo 
escrito  ( hablo  de  laChymica ) escrive  en  los  Ele- 
mentos Chymicos  entono  magistral  en  su  Teóri- 
ca Chymica,  es  profuso  en  la  praética  lacónico; 
no  profundiza  las  operaciones,  y produftos  , que 
se  pueden  extraer  de  los  entes  minerales , y metá- 
licos. No  obstante  en  el  libr.  de  Morbis  Nervo- 
rum  , hablando  de  las  enfermedades  de  la  imagi- 
nación errada , después  de  referir  el  modo  de  cu- 
rar los  locos,  y maniáticos  , yá  por  el  medio  du- 
ro , que  estilava  en  Olanda  un  Cavallero,  hacién- 
dolos mudar  sus  erradas  ideas  a fuerza  de  palos* 
ya  por  el  medio  de  la  immersion  en  las  aguas  su- 
focándoles el  espacio  de  rezar  un  Miserere  , trae 
después  la  curación  por  los  remedios  metálicos, 
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con  especialidad  del  azufre  del  cobre. 

Refiere,  que  el  célebre  Medico  Hombergio 
llevado  de  la  curiosidad,  quiso  provar  el  modo  de 
hacer  el  ignis  veneris  de  Helmoncio;  pero  no  lo 
consiguió  por  haver  tomado  por  objeto  el  azeite 
de  vitriolo  ; y aunque  consiguió  extraer  del  azeite 
de  vitriolo  un  sal  de  cobre  volátil  , poderoso  re- 
medio para  sosegar  el  delirio  en  las  enfermedades 
agudas,  de  modo  , que  el  enfermo  buelve  en  su 
acuerdo,  y puede  disponer  sus  cosas  ; pero  a po- 
co tiempo  recrudeze  el  delirio  ; prosigue  Eoerave 
diciendo,  si  se  mira  a Helmoncio  se  vé,  que  Hom- 
bergio no  llegó  a lo  que  intentava. 

Dicen  losChymicos,  que  toda  esta  fuerza  es- 
tá en  el  principio,  que  tiene  la  virtud  de fixar  , y 
fixó  el  universal  principio  mercurial  en  un  cuerpo 
duro,  que  llaman  azufre  metálico  , y primera- 
mente se  halla  en  el  azufre  del  vitriolo  cerúleo  de 
XJngria.  Utrum  abriendo  el  metal  , ó como  esto  se 
haga,  quién  lo  bavrá  dicho  ? Esto  se  puede  decir, 
que  el  tal  cuerpo  ( se  entiende  sulfúreo  ) aplicado 
al  cuerpo  humano  ordinariamente  produce  increí- 
bles efeétos,  Unexemplo  , que  a mi  me  pasó,  diré: 
Veinte  anos  ha  , que  con  otros  sabios  Médicos,  vi- 
skáva  una  Señora  furiosa:  le  dava  el  Mercurio  de 
la  vida  aquel  sumo  ecnerico,  que  por  mis  manos 
havia  trabajado  en  dosis  de  doce  granos  sin  efeífo 
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alguno.  Este  polvo  lo  tomara  con  pan,  y mante- 
ca , y no  producía  efedo  alguno , lo  tomólacria- 
da,  y vomitó  fuertemente.  El  opio  tampoco  le 
producía  efedo  alguno.  Trabajé  sublimando  el 
vitriolo  de  Venus,  y luego  que  tomó  ésteremedio, 
le  dio  una  gran  quietud  , y la  enferma  se  curó , y 
convaleció  de  su  locura.  Prosigue  Boerave:  Estoi 
obligado  a creer,  que  aquellos  Chymicos  de  quie- 
nes muchos  se  ríen , no  de  este  modo  se  deven 
reir  , ni  vilipendiarlos ; pero  si  se  han  de  condenar, 
porque  escrivieron  con  mucha  obscuridad.  Hasta 
aquí  Boerave  libr.  de  las  enfermedades  de  los  ner- 
vios fol.  349. 

No  solo  Boerave  es  Protedor  del  ignis  vene- 
ris  , si  también  Roberto  Boile  , insigne  Fisico 
experimental , alaba  ( no  por  capricho ) si  por  ha- 
ver  visto  muchas  veces  insignes  curaciones , que  le 
sorprendieron,  y le  hicieron  condescender  en  lo  que 
él  dudava  mucho.  En  el  tomo  a.  §.  ó.  n.  3.  des- 
pués de  exponer  la  utilidad , y uso  de  los  simples 
vegetales , habla  con  el  mayor  candor  de  los  me- 
tales , diciendo  : Antes  que  yo  tuviera  noticia  del 
uso  del  metal  perfedo , que  es  el  oro , Uevava  tan 
á mal  las  hiperbólicas  virtudes  , que  atribuyan  á 
este  metal , que  siempre  estava  contrario  a todo 
lo  que  respirava  oro  potable,  tinturas  de  oro,  ma- 
gisterio dd  mismo  , &c.  y de  modo  estava  preocu- 
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pado,  que  ninguno  le  huviera  podido  sacar  déla 
opinión  en  que  estava.  Pero  la  experiencia  maes- 
tra desengañadora  de  los  incrédulos  le  ilustró,  pa- 
ra que  viera  lo  poco  que  saben  los  vulgares  Médi- 
cos de  este  Reyno  Metálico.  Acaso  seria  algún  cor- 
rosivo , ó algún  alKaestel  medio  para  hacerle  ver 
las  insignes  curaciones  de  que  habla?  No  por  cier- 
to : Un  ingrediente  solo  el  mas  simple  de  todos, fue 
el  que  aloro  le  sacó  la  tintura  , de  modo  que  ase- 
gura se  puede  bever  de  este  menstruo  simple  tres 
onzas ; es  muy  in si  pido  , y á mi  ver  no  es  otra  co- 
sa que  el  rocio  de  Mayo. 

Con  éste  menstruo  sacó  la  tintura  de  oro , y 
con  ella  curó  a un  Aulico  Je  una  violenta  apople- 
xia , quando  los  Médicos  havian  aplicado  los  re- 
medios apropiados  sin  fruto,  y con  solas  ocho,  ó 
diez  gotas  déla  tintura  de  oro  se  curó  sin  manifies- 
ta  evacuación.  En  fin  , otras  curaciones  dice, que 
hizo  desesperadas  de  los  Médicos  con  éste  reme- 
dio. Prosigue  el  Amor  , y dice  : Que  no  solo  de 
este  metal , si  también  de  la  plata.  Pero  lo  que  mas 
le  hizo  creer  , que  de  los  metales  se  puede  sacar  un 
fruto  (para  la  medicina)  grande,  aun  de  los  mas 
imperfetos , fué  las  curaciones  famosas , que  vio 
hacer  con  d metal  del  cobre,  el  que  esta  reputado 
en  la  Medicina  por  el  peor,  son  sus  palabras  las  si- 
guientes , que  trae  al  fol.  434.  n.  4.  Yo  te  confe- 
saré 
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saré  ingenuamente  , que  estimo  mas  al  cobre,  y su 
magisterio,  y del  vitriolo  cerúleo  , que  el  oro  , y 
la  plata  , y todos  los  medicamentos,  que  de  estos 
se  puedan  hazer;  y si  yo  havia  de  profesar  la  Me- 
dicina, a ningún  metal  me  havia  de  inclinar  mas, 
que  al  cobre,  y trabajaría  los  remedios  de  él,  com- 
peüdo  de  grandes,  y maravillosas  curaciones,  que 
con  los  remedios  sacados  del  cobre  he  visto  hacer: 
y aunque  no  he  podido  saber  el  modo  de  hacerlos, 
sin  embargo  sabía  las  virtudes  grandes  de  este  me- 
tal , y del  vitriolo  cerúleo,  después  de  haver  sa- 
cado todo  lo  violento  de  sus  cuerpos. 

Y asi  para  mitigarlos  dolores,  que  padecen  los 
enfermos  en  las  enfermedades  crónicas  , los  laúda- 
nos^ otras  preparaciones  opiadas, que  se  prescriven 
en  los  libros  délos  Médicos  chymicos, con  gran  su- 
ceso,para  mi  son  inferiores,  por  el  estupor,y  otros 
sintomas  que  causan,  los  remedios,  ó partes  sulfú- 
reas del  cobre  preparadas  con  arte, y asi  estos  ano- 
dinosson  siempre  mejores,  y menos  males  produ- 
cen , que  los  demás  laúdanos.  Conocí  á un  Empí- 
rico , que  después  de  haverme  rogado  le  mani- 
festase el  azufre  de  vitriolo  , le  ensené  un  método 
de  sacarlo  bien  incierto  , porque  raras  veces  suce- 
de bien  la  operación  ; y quando  sucede  aparece 
en  forma  de  polvo  de  ladrillo;  éste  me  dio  mu- 
chas gracias  por  manifestarla  éste  remedio,  con  el 
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que  havia  adquirido  una  fama  grande.  Le  havia 
dicho,  que  la  dosis  era  de  quatro  á cinco  granos, 
y esta  dio  á una  enferma  , que  por  muchos  meses 
no  podía  dormir  estando  maniática,  y con  una  do- 
sis , no  solo  le  consilió  el  sueno  , si  también  le  qui- 
tó la  manía , hablando  con  razón  conforme  á lo 
que  se  le  preguntava. 

También  conocí  á un  Chymico , que  los  Mé- 
dicos dodlos  de  Londres  le  estimavan  mucho,  por 
causa  de  un  remedio  anodino  interno , con  el  que 
cura  va  los  dolores  mas  envejecidos , ya  de  la  ca- 
beza , yá  de  los  huesos , que  procedían  de  la  lúe 
venerea.  Este  remedio  anodino  lo  vendía  al  precio, 
que  quería : con  éste  curava  las  ulceras  venereas 
con  brevedad  echándoles  unos  pocos  polvos  enci- 
ma déla  ulcera, y no  causava  dolor  alguno. Y aun- 
que á los  mismos  Médicos,  que  le  estimavan,  no 
quiso  jamas  demonstrar  su  remedio , á mi  me  lo 
ensenó  por  haver  sabido  que  le  havia  hecho  un 
beneficio,  que  él  no  esperava  : luego  que  lo  tomé 
en  mis  manos,  por  el  peso,  y por  los  efeélos  con- 
jeturé era  un  polvo  mercurial  fixo  con  el  azufre 
de  Venus,  y él  mismo  me  confesó  ser  verdad:  el 
fundamento  que  tenia  para  la  congetura  , era  el 
vér  , que  esta  preparación  mercurial , no  solamen- 
te en  el  fuego  sufría  la  ignición  , si  también  un 
fuego  diuturno  , y fuerte.  Anadio,  que  las  ver- 
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daderas  partes  sulfúreas  del  cobre  del  modo  que  él 
las  componía  eran  tan  difíciles  de  adquirir,  que 
necesitavan  mucho  tiempo,  y apenas  podía  con- 
cluir la  obra  sin  gran  molestia  , por  consiguiente 
con  muchos  experimentos,  que  tengo  hechos , he 
observado  , que  las  partes  de  este  metal  están  mas 
perfe&amente  unidas , que  muchos  Chymicos  se 
piensan. 

Los  maravillosos  efe&os  de  este  remedio  lo 
podras  saber  de  muchos  curiosos,  con  especialidad 
de  Helmoncio  , que  hablando  del  azufre  de  Ve- 
nus , dice  : Ningún  remedio  igualmente  obra  con 
tanta  viétoria  en  el  húmido  radical  , que  el  pri- 
mer ente  del  cobre , para  la  quietud,  y perfección 
de  la  vida  del  hombre,  es  mas  benigno,  que  el 
azufre  del  vitriolo  , por  consiguiente  le  llamaron 
azufre  de  los  Filósofos , y baste  de  hablar  de  este 
metal.  Hasta  aqui  Boile. 

Ya  se  ve  como  Roberto  Boile  patrocina  con 
gran  fundamento  el  medicamento  del  azufre  del 
cobre,  parte  principal  del  Mercurio  diaforético 
de  Helmoncio.  Para  sacarlo  con  perfección  , se 
necesita  un  disolviente  ígneo  , que  volatilize  to- 
do el  cuerpo  del  cobre,  volatilizado  en  figura  de 
espíritu  verdoso  , se  precipita  con  espíritu  devi- 
no , y éste  diluye  el  disolviente  , que  llevó  en 
ombros  el  cuerpo  del  cobre,  y en  baño  deMaria 
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distilando,  se  une  con  el  espíritu  acido  (que  a mi 
ver  es  del  sal  atumoniaco , como  dice  el  mismo 
Helmoncio)  y en  el  fondo  queda  un  polvo  impal* 
pable ; de  éste,  mediante  un  espíritu  alcalino  oleo- 
so del  sal  de  tártaro  , se  buelve  á sacar  la  tintu- 
ra muy  verde  , y en  esta  tintura  no  se  mezcla  el 
cuerpo  mercurial  del  cobre,  y asi  es  dulce,  y no 
lo  fuera  si  el  cuerpo  mercurial  del  cobre  estuvie- 
se unido  á la  tinólura.  Sacada  toda  la  tinótura  de 
Venus  , queda  un  polvo  blanco  , que  fundido 
con  un  poco  de  xabon , sale  un  cuerpo  metálico 
blanco:  luego  la  tin&ura  , que  se  sacó  es  de  un 
azufre  externo ; y como  éste  no  es  necesario  para 
el  metal  perfe&o  , pues  se  ve,  que  se  funde  en 
metal  blanco,  por  consiguiente  tiene  otro  azufre 
interno  ; luego  éste  azufre  externo , que  Dios  dio 
al  cobre  , tiene  sus  fines  conducentes  para  reme- 
diarlas necesidades  del  hombreen  sus  enfermeda- 
des sobre  toda  la  dignidad  de  la  perfección  metá- 
lica , como  dice  Helmoncio  en  el  libro  de  Lithiasi 

pag,  y 6. 

Paso  ahora  á descubrir  un  precipitado  se- 
mejante al  de  Paracelso.  Se  necesita  hacer  una 
agua  fuerte  graduada  ,,  ó gradatoria  , que  ten- 
ga la  virtud  de  fixar  lo  crudo  arcenical  , y volá- 
til del  Mercurio,  para  alcanzarla  se  deven  buscar 
los  intermedios  fixantes  : se  hace  de  este  modo: 
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Se  toma  una  libra  de  nitro  , vitriolo  calcinado,' 
y alumbre  , de  cada  uno  media  libra  , cardenillo 
quatro  onzas  , azufre  dorado  de  antimonio  , tres 
onzas  pedernales  calcinados  hechos  polvo?,  doce 
onzas  piedra  hematitis  seis  orizas , se  mezcla  todo 
bien  pulverizado  , y se  distila  por  grados,  por  re- 
torta enbarrada,  con  fuerte  fuego,  una  agua  fuer* 
te  gradatoria  ; esta  se  saca  del  recipiente , que  ha 
de  ser  grande  , y se  rectifica  quitándole  la  fiema, 
se  guarda  en  un  recipiente. 

Se  toma  de  nuevo  una  libra  de  nitro  fino, 
tres  libras  de  pedernales  calcinados , y bien  mez- 
clados , se  distila  á fuego  gradado  poniéndole  el 
recipiente,  que  contiene  el  agua  gradatoria  recti- 
ficada ; á fin  de  que  el  espíritu  que  distila  de  ni- 
tro, anime  mas  la  precedente  agua  gradatoria.  Se 
totpa  el  caput  mortuum  del  nitro,  y pedernales, 
se  disuelve  en  agua  caliente , y se  filtra,  y evapo- 
ra en  un  evaporatorio  de  vidrio,  y sale  una  sal 
crystalina.  Esta  sal  se  mezcla  con  el  agua  gradato- 
ria , se  tiene  en  digestión  unos  tres  dias  , y se  rec- 
tifica dándole  un  fuego  fuerte  a lo  ultimo.  Este 
menstruo  es  un  corrosivo  poderoso  para  fixar,  y 
destruir  las  partes  crudas  del  Mercurio. 

Se  toma  media  libra  de  Mercurio  purifica- 
do , y coobado  sobre  los  metales  perfeítos ; se  di- 
suelve en  la  antedicha  agua  gradatoria , y se  coo- 
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ba  basta  cinco  veces  , y queda  un  polvo  rubicun- 
do corrosivo.  Para  dulcificarlo  es  necesario  un  es- 
píritu de  vinagre  concentrado  graduado,  este  se 
saca  del  cobre  calcinado,  y vinagre  distilado , san- 
eando las  tinturas,  y evaporándolas  se  convierte 
en  crystal  verde  salino.  Estos  crystales  se  pulve- 
rizan , y en  retorta  de  vidrio  á fuego  de  cenizas 
se  distila  el  espirita  de  vinagre  concentrado,  que 
también  es  gradatorio.  Sobre  el  polvo  precipita- 
do mercurial  se  echan  tres  partes  del  espíritu  de 
vitriolo  de  Venus , y se  distila  á lento  fuego  , se 
cooba  por  tres  veces, sobre  el  mismo  polvo  se  buelve 
de  nuevo  á infundir  otro  espiritu  deVenus,  y esta 
operación  se  repite  hasta  tres  veces,  con  nuevo  es* 
piritu  de  vinagre  concentrado. 

Echa  esta  operación  con  espiritu  devino  sin/ 
flema  alguna,  se  buelve  a distiíar,y  coobar  con 
nuevo  espiritu  siete,  ó ocho  veces  , y queda  un 
precipitado  dulce  diaforético,  capaz  para  curarla 
luevenerea.  La  dosis,  dos,  ó tres  granos  en  con- 
serva , ó en  pildoras  , es  un  remedio  admirable, 
no  solo  parala  lúe  venerea  aplicado  interiormente, 
si  también  exteriormente  es  un  remediqjpara  las 
ulceras  venereas  muy  eficaz. 

El  precipitado  mercurial , que  se  hace  con  la 
disolución  del  Mercurio  , y estaño  , aunque  se  la- 
ve , y se  corrija  con  el  espiritu  de  vino , es  muy 
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crudo,  y no  es  digno  de  llamarse  Mercurio  diafo- 
rético, asilo  asegura  el  Dodtor  Juan  Junquero, 
tom.  i.  pag.  967.  n.  7.  y la  experiencia  loacredi-^ 
ta.  El  precipitado  mercurial  hecho  con  el  amalga- 
ma del  oro,  y Mercurio  digerido  en  fuego  de  lam- 
para , como  fuego  mas  igual,  es  remedio  mas  se- 
guro , que  el  precipitado  del  estaño,  necesita  tiem- 
po para  precipitarse,  y se  llama  precipitado  per  se 
sin  corrosivo,  que  alaba  mucho  Friderico  Hoffman 
€nel  tomo  4.  de  Remediis  Mercurialibus. 

Sobre  todos  los  precipitados , el  que  descrive 
Pedro  Poterio  es  digno  de  recomendación.  Este  se 
compone  de  Mercurio  de  antimonio  quatro  onzas, 
oro  en  polvo  una  onza  , se  hace  amalgama,  la  que 
se  pone  en  un  vidrio  plano,  que  llaman  infierno, 
y a fuego  blando  de  lampara  se  precipita  , y se 
convierte  en  un  polvo  rubicundísimo ; este  polvo 
se  circula  con  espíritu  de  vino  por  quince  dias, 
después  se  distila  el  espíritu  , y el  Mercurio  está 
preparado ; su  virtud  es  diaforética , y admirable, 
no  solo  parala  curación  de  la  lúe  venerea,  si  tam- 
bién para  otras  enfermedades  crónicas,  y laxitudes 
de  nervios. 

Y para  que  se  vea  el  remedio  eficaz  que  resul  ta 
del  Mercurio,  y el  oro,  veaseá  Palmario  discípulo 
de  Fernelio,  en  el  fin  del  libro  de  Elefansiaci , en 
donde  dice:  Nuestro  catártico  metálico  excede  en 


virtud  ,'i  todos  los  remedios , que  sirven  para  cu- 
rar la  elefansiasis , admirablemente  obtunde  toda 
la  acrimonia  ferina  de  todos  los  humores,  y sufran 
malignidad,  y con  tal  dulzura  purga  , que  a los 
niños  , y preñadas  con  seguridad  se  les  puede  ad- 
ministrar. Consta  éste  remedio  del  hidrargiro  (ó 
Mercurio)  y del  oro  bien  mezclados  , y por  la 
digestión  larga  adquiere  la  virtud  purgante.  Con 
tal  perfección  obra  , que  la  pituita  , y todos  los 
humores  crasos  expurga  , y enmienda  Incalida,  y 
seca  intemperie  de  todas  las  entrañas;  la  dosis  es 
en  los  adultos  seis  granos  en  quaiquiera  con- 
serva. 

Este  insigne  Medico  usava  el  Mercurio  vul- 
gar con  el  oro  , y no  el  de  Antimonio;  este  está 
libre,  no  solo  del  azufre  adustible  , si  también 
del  arsenical  , posee  una  tierra  mercurial  la  mas 
penetrante, que  se  puede  imaginar,y  un  azufre  me- 
tálico , que  llaman  los  Filósofos  experimentales 
Chimistas,  áureo  , tiene  tal  concordancia , ó afi- 
nidad con  el  oro  , que  al  instante  que  le  toca,  se 
calienta  de  modo  , que  suele  hacer  temer  la  rup- 
tura del  vidrio  en  donde  se  amalgama  , caraéter 
que  le  distingue  de  los  demás  Mercurios. 

Si  Palmario  usava  con  tanta  felicidad  el  Mer- 
curio unido  con  el  oro.,  y precipitado  ',  para  la 
lepra  elefanciaca  , no  se  le  ha  de  negar  la  virtud 
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para  curar  otras  enfermedades  del  genero  nervio- 
so. Es  vulgar  opinión , que  el  Mercurio  es  ene- 
migo de  los  nervios ; pero  la  experiencia  acredita 
lo  contrario , quando  está  preparado  , limpio  de 
sus  arsénicos , y unido  con  el  oro.  Roberto  Boiíe 
en  la  parte  2.  scdion.  i.  exe.rcitacion  quinta  Je 
útil it ate  Philosophiae  cxperimentalls  pag.  yj'y.  §. 
12.  dice:  No  sin  caúsalos  Médicos  creen  , que  el 
Mercurio  es  enemigo  de  los  nervios,  causando  ir- 
ritaciones , y perturbaciones  en  el  celebro,  y en  la 
perlesia.  Sin  embargo,  he  conocido á un  Medico 
muy  experimentado  en  su  Arte,  y felicísimo  me- 
tódico , que  me  aseguró , que  usava  con  feliz  suce- 
so las  preparaciones  Mercuriales  á los  enfermos  pa- 
ralíticos , y á otras  enfermedades  nervosas.  Ahora 
me  acuerdo  ( prosigue  Boile  ) que  á una  Señora 
muy  noble,  que estava postrada  en  la  cama,  y con 
un  sphacelo  en  la  parte  del  cuerpo , que  estava 
recostada , un  Medico  muy  pradico , y muy  céle- 
bre por  sus  escritos,  le  propinó  una  dosis  de  una 
preparación  mercurial  corregida  con  una  pequeña 
porcíon  de  oro  , y luego  que  la  tomó  a beneficio 
de  algunas  evacuaciones  de  vientre,  sin  bomito , ni 
salivación  , obró  con  tal  perfección  , que  al  otro 
dia  se  levantó , y pudo  pasearse  sin  molestia.Hasta 
aquí  Boile. 

De  aqui$e  infiere,  que  la  preparación  mer- 
curial 


9? 

curial  de  este  Medico  no  seria  la  vulgar  , porque 
alinstante  que  el  Mercurio  impuro  se  propina, 
aunque  esté  mezclado  con  el  oro  , ya  saliva  , ya 
vomita  , lo  que  no  sucede  quando  está  bien  pre- 
parado , porque  según  la  preparación  , ó sebuel- 
ve  diaforético , ó laxante  , sin  producir  alteracio- 
nes violentas  en  nuestra  naturaleza  : confirma  lo 
mismo  Friderico  Hoffman  en  las  Observaciones 
Chymicas  pag.  5*48.  en  donde  asegura,  que  el 
Mercurio  muy  purificado  unido  con  el  oro,  cons- 
tituye un  medicamento  , que  en  poca  dosis  cor- 
robora el  genero  nervioso  , y restituye  los  movi- 
mientos lánguidos,  tanto  en  los  morbos  crónicos, 
como  en  los  agudos.  Afiade, que  no  solo  el  Mercu- 
rio vulgar  purificado  , si  también  el  regulo  de  an- 
timonio marcial  , tomando  de  este  dos  partes  con 
una  de  oro  fino  hechos  polvos , y calcinados  á len- 
to fuego  en  un  vidrio  , se  convierte  en  un  polvo 
rubicundísimo  , éste  bien  preparado  lo  prefiere  á 
todos  los  remedios  áureos  por  su  virtud  diaforé- 
tica. 

Si  este  remedio  de  Hoffman  estando  corregi- 
do ( con  el  fuego  ) el  azufre  arsenical  del  regulo 
marcial,  tiene  tanta  virtud  , qué  sera  quando  el 
regulo  marcial  convertido  en  Mercurio  , y mez- 
clado con  el  oro , se  convierte  en  polvo  rubicun  - 
do  dulce  ? Lo  cierto  es , que  los  Médicos , que 
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han  sido  curiosos,  han  triunfado  de  varias  dolen- 
cias al  parecer  incurables.  Agrícola  comentado  á 
Poppio  lib.  a.  p.  mihi  ^.refiere,  que  conoció  á 
un  Medico  Austríaco  , que  en  Austria  curó  con 
el  Mercurio  de  antimonio  doce  enfermos  gotosos, 
que  estavan  impedidos  , y desauciados  de  todos 
los  Médicos  de  aquel  País;  éste  era  un  gran  Chy- 
mista;  pero  también  un  gran  Medico, porque  á la 
verdad, no  solo  no  se  opone  al  caraéter  del  Medico 
ser  practico  en  la  Chymica  , antes  bien  le  da  un 
genero  de  realze  , que  no  se  halia  en  los  Médicos 
vulgares  , que  solo  se  contentan  ser  partidarios 
de  un  systema  , que  las  mas  de  las  veces  , aun 
practicando  las  Máximas  prafticas  de  él , se  vén 
precisados  á observar  , y practicar  remedios,  que 
distan  mucho  de  los  elementos  del  systema  que 
profesan. 

Devo  advertir , que  los  precipitados  sin  cor- 
rosivo húmedo  , aun  con  e'  oro  , necesitan  de  cor- 
rección; porque  sin  esta  producen  algunas  veces 
algunos  efcCtos  poco  favorables,  como  dice  Astruc 
tratando  de  los  remedios  precipitados  con  el  oro 
pag.  498.  Los  precipitados  , que  se  hacen  por 
trituración  , son  muy  dulzes.  Langellot  fué  el 
primero  , que  puso  en  execucíon  esta  operación: 
In  ventó  un  mortero,  que  le  llamó  Mola  Filosó- 
fica , mediante  la  qual  convertía,  por  un  continuo 
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movimiento,  los  metales,  aun  los  mas  perfectos, 
en  un  polvo  negro,  y éste  en  licor  purpureo  muy 
medicinal.  Lo  cierto  es , que  si  el  Mercurio  cru- 
do purificado  se  amalgama  con  el  oro, y esta  amal- 
gama se  tritura  , y se  muele  en  un  mortero  de  vi- 
drio por  muchos  dias  mezclándole  una  poca  agua, 
tanto  el  Mercurio  como  el  oro , se  disuelven  de 
modo , que  después  que  el  agua  se  evapora  , se 
convierten  en  un  polvo  rubio  muy  fixo,  y de  mu- 
cha eficacia  en  la  curación  de  los  gálicos,  y otras 
enfermedades. 

La  razón  física  es  esta  : Ninguna  altera- 
ción se  verifica  sin  la  mixtión  de  los  cuerpos,  nin- 
guna mixtión  se  hace  sin  movimiento,  ningún  mo- 
vimiento sin  calor,  ningún  calor  sin  fuego  , ó agi- 
tacion-  Por  lo  que  la  trituración  , y digestión  son 
los  dos  instrumentos  de  la  mixtión  verdaderamen- 
te Física.  Esta  doótrina  difusamente  la  expuso  al 
publico  el  citado  Langellot  en  su  Epistola.  A la 
trituración  con  especialidad  se  dedicó  el  Conde  de 
VvolfsecK  supremo  Prefe&o  Palatino,  Varón  doc- 
tísimo , y en  la  Chymia  estudiosísimo  , muchos 
anos  trabajó  con  experimentos  fundados  en  la  tri- 
turación. Un  Medico  Chymico  de  los  mas  hábi- 
les de  Alemania  el  Doétor  Joaquín  BeKer  le  fue 
é visitar  , y entablada  la  amistad  le  preguntó, 
qué  sentía  déla  transmutación  de  los  metales?  Y 
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con  el  candor  , é ingenuidad  de  aquel  Sabio  , le 
respondió  , que  él  no  havia  experimentado  cosa 
verdadera  , sino  por  el  medio  de  la  trituración. 

Lo  sensible  es , que  muerto  éste  Sabio,  mu- 
chos experimentos  curiosos  , que  con  la  mayor 
exa&itud  havia  elaborado  por  medio  de  la  tritu- 
ración , no  se  dieron  al  público.  Dice  JBecKer  en 
el  libr.  Centrum  mundi  concatcncitum  circa  fínem. 
Yo  tengo  un  medio  , que  solo  con  el  movimiento 
mecánico  convierto  el  Mercurio  en  polvo  , y tam- 
bien  al  plomo  en  un  cuerpo  irreducible  : Es  cier- 
to , que  la  trituración  de  otro  modo  dispone  los 
corpúsculos  en  mínimos  atomos  reducidos,  porque 
se  vé,  que  estas  partecillas  de  nuevo  mezcladas, 
no  producen  el  mixto  antecedente,  ni  tampoco 
su  misma  textura  : lo  que  se  confirma  en  el  gra- 
no de  trigo;  éste  reducido  por  la  trituración  en  ha- 
rina , y puesta  en  la  tierra  , nunca  germinará;  asi 
como  ni  la  yema  de  huevo  conmovida  será  capaz 
para  producir  el  pollo. 

La  naturaleza  tiene  no  solamente  un  respec- 
to al  centro  físico;  pero  también  á cierta  localidad 
matemática.  Por  lo  que  algunos  cuerpos  con  la  di- 
gestión, y putrefacción  se  alteran^  otros  con  movi- 
miento , y trituración ; otros  con  ambos  auxilios. 
Hasta  aqui  el  sabio  BecKer.  Esta  misma  doc- 
trina se  vé  confirmada  en  las  disertaciones  fisi- 
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cas,  y chymícas  de  Boon  , Profesor  publico  en  la 
Real  Academia  de  Leipsich  pag.  200. 

CAPITULO  V. 

VE  EL  MODO  VE  ELABORAR  EL 
Mercurio  dulze  diaforético  mineral , t¡  metálico  de 
la  plata  , y otras  preparaciones  mercuriales 
diaforéticas  provechosas  parala  cura- 
ción de  la  lúe  venerea, 

ANtes  de  dar  la  descripción  del  Mercurio  dul- 
ce diaforético  , haré  patente  un  remedio 
mercurial  muy  eficaz  extraído  de  el  Mercurio 
dulce  : purificado  el  Mercurio  , según  la  Pri- 
mera Parte  de  mi  Clave  Mercurial  , se  hace 
Mercurio  dulce  , según  la  vulgar  operación:  es- 
te mirado  con  él  Microscopio  representa  los  gló- 
bulos mercuriales  vestidos  del  acido  marino,  por 
lo  que  no  esta  perfectamente  dulce , aunque  se 
sublime  doce  veces.  Para  dulcificarlo  bien  , se  ne- 
cesita invertirla  figura  de  la  sal  marina,  hacerla 
neutra  * y disponerla  en  un  modo  penetrante. 

Se  toma  una  onza  del  Mercurio  dulze,  se  pul- 
veriza, y se  echa  en  un  alambiquito  de  vidrio  pro- 
porcionado, sobre  este  polvo  se  infunden  del  vi- 
nagre distilado  concentrado  tres  onzas,  se  pone  en 
digestión  alentó  fuego  , y se  extrae  la  tintura,  ó 
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esencia  mas  subtil,  sobre  elcaput  mortuum  se  in- 
funde nuevo  vinagre  distilado  concentrado,  y con: 
la  digestión  se  extrae  otra  tintura;  todas  las  tintu- 
ras se  filtran  , y se  distilanen  bario  de  María,  has- 
ta que  se  quede  como  un  azeite  craso. 

Sobre  éstese  le  infundirán  quatro  onzas  de  es- 
píritu de  vino  bien  rectificado,  se  distila  a lento 
fuego,  en  baño  de  María  , hasta  que  se  distila  to- 
do, se  le  infunden  de  nuevo  quatro  onzas  de  dicho 
espíritu  de  vino , se  distila,  y esta  operación  se  re- 
pite tercera  vez  , y se  distila  de  modo  , que  que- 
de  en  consistencia  de  un  sal  dulce , ó polvo  disolu- 
ble en  qualquiera  licor.  La  dosis  es  un  grano , ó 
dos , éste  obra  con  mas  eficacia , que  diez  granos 
de  Mercurio  dulce  , es  remedio  mas  suave  , muy 
blando , y muy  penetrante  , y el  mas  perfefto  de 
los  Mercurios  sublimados  , éste  es  dulce  en  el 
nombre  , y en  el  hecho;  lo  contrario  es  el  Mercu- 
rio dulce  vulgar,  parece  dulce  en  la  lengua,  y los 
efeélos  son  bien  extraños , y amargos. 

El  modo  de  concentrar  el  vinagre  para  esta 
operación  es  el  siguiente  : Tómese  una  libra  de 
el  caput  mortuum  , que  queda  quandose  distila 
el  agua  fuerte  , que  se  compone  de  dos  libras  de 
vitriolo  , y una  de  nitro  : se  echa  en  un  alambi- 
que de  vidrio,  y sobre  éste  ocho  quartiilos  de  vi- 
nagre fuerte.  A fuego  de  ceniza  se  distila,  y en 
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el  principio  se  regenera  el  espíritu  vinoso,  que  se 
conoce  quandoen  la  cabeza  de  vidrio  se  observan 
unas  lineas  oleosas  sin  mezcla  de  agua  ; de  los  ocho 
quartillos  se  regeneran  dos  en  espiritu  , y después 
empieza  a distilar  el  espiritu  agrio.  Las  partes  oleo- 
sas del  vinagre  con  el  intermedio  antedicho  se  mez- 
clan de  modo  , que  dexan  subir  el  espiritu  acido 
oleoso  ; pero  con  mucha  flema,  esta  se  deve  qui- 
tar con  una  estratagema  muy  curiosa  , á fin  que 
solo  el  espiritu  agrio  esté  meraco , 6 sin  flema  sensi- 
ble. 

Para  que  se  logre  con  la  mayor  perfección,  se 
hace  la  operación  siguiente.  Se  toma  el  Mineral 
Zinch.  se  funde  en  un  crysoi  con  fuego  capaz  pa- 
ra derretir,  ó fundirla  plata,  quandoestá  fundi- 
do, y bien  ardiente,  el  mismo  se  inflama,  y en- 
cendido , con  una  luz  clara , al  m odo  quando  s® 
enciende  el  nitro  , se  calcina  volando  por  el  aire 
unas  fl  ares , que  no  se  pueden  recoger : Luego  que 
Ja  superficie  del  metal  esta  calcinada  , el  mismo 
mineral  se  apaga  , y con  una  cuchara  de  hierro 
agujereada,se  va  con  cuidado  sacando  una  porción 
del  metal  hecho  cal.  Al  instante  que  se  sepáralo 
calcinado , se  enciende  de  nuevo  por  si,  y se  buel- 
ve  á calcinar  de  nuevo,  se  extrae  con  la  cuchara, 
y se  prosigue  la  operación  , hasta  que  todo  éste 
Mineral  está  reducido  acal ; esta  se  cierne  por  un 
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cedazo  de  cerdas,  á fin  que  esté  subtil  el  polvo,  y 
libre  de  algunas  partes  del  Mineral  no  calcinado. 

Se  toma  el  vinagre  distiiado  , y se  le  hecha  de 
este  polvo  , hasta  que  el  vinagre  no  quiere  disol- 
ver mas , saturado  el  vinagre  con  esta  cal,  se  filtra, 
lo  filtrado, se  distila,  ó se  evapora  á lento  fuego,  y 
lodo  el  acido  meraco  se  fixa  con  el  ZinK  calci- 
nado , y dexa  evaporar  la  flema  insípida.  En  el 
fondo  del  vaso  queda  un  licor  espeso  algo  austero, 
éste  se  mezcla  con  arena  seca,  fina,  y lavada,  se  dis- 
tila con  este  intermedio  todo  el  acido  del  vinagre 
mas  reftificado,  el  Zinch  calcinado  se  queda  con 
la  arena.  Este  es  el  perfeílo  modo  de  concentrar 
todos  los  espíritus  agrios,  sin  esta  concentración 
no  se  pueden  dulcificar  los  corrosivos , por  lo  que 
es  preferible,  y necesaria  para  las  operaciones,  que 
se  deven  sacar  del  Mercurio. 

Este  modo  de  concentrar  , como  también  la 
calcinación  del  mineral  ZincK,  es  tan  secreta, que 
hasta  ahora  no  ha  salido  al  publico  en  este  Reyno. 
Yo  jamás  lo  huviera  sabido,  si  en  la  Corte  no  me 
lo  huviera  enseñado  el  Maestro  de  Chymica  prac- 
tica que  tuve.  He  leído  á Glaubero  , que  trae 
muchas  concentraciones ; pero  jamás  lo  descrive 
con  la  claridad  que  yo  lo  hago. 

Federico  HoíFmán  ya  se  quexa  de  laobscuií. 
dad  con  que  Glaubero  escrivió  sobre  la  extracción 
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del  aceite  del  espíritu  de  vino  , y el  aceite  concen- 
trado de  la  sal  común  con  la  Piedra  Calaminar  , y 
dice  : Hemos  hecho  el  experimento  ; pero  en  ver- 
dad ningún  aceite  etereo,sino  un  espíritu  de  sal  dul- 
ce pudimos  extraer¿  Mas  si  este  sabio  Medico  Chy- 
mico  huviera  tenido  noticia  desta  concentración  del 
espíritu  de  sal  con  el  Zinch  calcinado , confirmaría 
loquediceGlaubero , bien  que  no  lodescrive  con 
claridaden  el  lib.de losHornos, ni  tengo  noticia, que 
lo  haya  escrito  HofFmán  con  el  azeite  concentrado 
del  viotriolo  , y el  espíritu  de  vino  saca  el  aceite 
aromático  del  espíritu  de  vino  unido  con  el  azufre 
anodino  del  vitriolo  , que  es  su  licor  anodino  di- 
luido con  el  espíritu  de  vino  proporcionado. 

Para  que  se  vea  el  candor  con  que  escrivo,  ex- 
plicaré el  proceso  , y la  operación  , que  he  prac- 
ticado muchas  veces,  se  hace  de  este  modo  : Se 
distila  el  espíritu  de  sal  con  el  aceite  de  vitriolo,  y 
la  muría  salina  , como  dice  Glaubero  , y tenien- 
do quatro  libras  de  este  espíritu  flegmatico  , se 
echa  en  un  matrás , y se  va  disolviendo  la  cal  del 
mineral  Zinch , y se  disuelve , disuelta,  se  le  echa 
nueva  cal  , y se  repite  hasta  tanto  , que  no  pue- 
de disolver  mas.  La  disolución  se  queda  clara,  sin 
olor  de  espiritu  de  sal,  se  filtra  por  papel  de  estra- 
za, y después  en  un  evaporatorio  de  vidrio, se  eva- 
póra  toda  la  flema , y el  acido  marino  queda  uni- 
« O do 
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do  con  el  Zinch  calcinado  en  figura  de  un  aceite 
craso,  Igneo,  y austero. 

Después  se  toman  tres  libras  de  espíritu  de  vi- 
no bien  rectificado , y una  libra  de  aceite  craso  de 
sal  , la  mixtura  se  empieza  á calentar  sin  fuego, 
causando  una  lenta  ebulición.  A las  veinte  y qua- 
tro  horas  de  digestionen  un  alambique  de  vidrio, 
cerradas  las  junturas  de  la  cabeza  , se  distila  alen- 
tó fuego  de  cenizas , del  mismo  modo  que  quan-* 
do  se  distila  el  licor  anodino  hoíFminiano,  se  pro- 
sigue la  distilacion  , y al  fin  con  la  flema  sale  un 
aceite  aromático  etereo,  no  sufocante  como  e\ 
que  se  hace  con  el  vitriolo  ; pero  si  balsámico,  y 
cordial.  Del  mismo  modo  se  hace  con  el  espirita 
de  nitro,  y sale  un  licor  anodino  aromático,  eirnas 
precioso,  que  se  puede  esperar  del  nitro,  mucho 
mejor  que  con  el  espíritu  flamifico  de  Hoffmán. 

Bien  sé  el  desvelo , que  los  Chymistas  Fran- 
ceses (como  Monsieur  Maquer,Monsieur  Baumé, 
Monsieur  Roeíle , y el  Marqués  de  Courtenvaux  ) 
han  tomado  sobre  adquirir  el  ether  marino,  unos 
con  el  licor  fumante  de  Libavio  , como  el  Mar- 
qués antedicho  ha  comunicado  á la  Academia  de 
las  Ciencias,  y otros  de  otro  modo.  Mas  éste  que 
yo  de:crivo  es  sin  comparación  inas  fácil  sin  peligro 
de  explosiones  por  la  mezcla  del  espíritu  nitroso 
quando  se  intenta  el  ether  nitroso , y mas  medid- 
v nal, 
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nal, que  los  demas.  Yo  no  dudo,  que  el  mismo 
que  en  la  Corte  en  el  afío  me  comunicó  éste 
modo  de  proceder  , lo  huviese  comunicado  á 
Monsicur  Masones , ó Cazones,  en  atención,  que 
eran  muy  amigos  , y que  Monsieur  Maquer  en  el 
Diccionario  de  Chymia  , tratando  de  el  Zinch, di- 
ce: Que  dicho  Chymista  comunicó  á la  Acade- 
mia varios  procesos  concernientes  a las  concen- 
traciones de  los  espíritus  ácidos  con  elZinch.  Es- 
ta noticia  se  adquirió  de  un  famoso  Medico  Inglés 
gran  Chymista  , que  fue  en  París  Medico  del 
Duque  de  Richelieu. 

Zuvvelfero  concentró  el  espiritu  de  vinagre 
con  el  verde-gris  sacando  las  tinturas  , y evapo- 
rando la  flema  , crystaliza  el  cobre  , y después  lo 
distila  en  la  retorta  , y distila  un  espiritu  acido 
muy  meraco.  Lo  mismo  hace  Boerave  en  su  Chy- 
mica  tom.  2.  hablando  del  vinagre  , y su  rectifi- 
cación. Pero  el  Zinch  es  masproprio  que  el  cobre, 
y concentra  mas  el  agrio  , tanto  vegetal  , como 
mineral.  Para  poder  conseguir  las  dulcificaciones 
de  los  licores  corrosivos,  es  preciso  tener  a mano 
el  licor  concentrado  del  vinagre  , y por  éste  me- 
dio se  tendrá  una  llave  maestra  para  reducir  á una 
substancia  neutra  penetrante , que  produce  increí- 
bles efeCtos. 

El  Mercurio  dulce  diaforético  se  hace  de  este 
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modo  : Purificado  el  Mercurio  por  las  disolucio- 
nes, sublimaciones , y revivificaciones,  se  buelve 
á sublimar  con  sal  decrepitada  , y vitriolo  calcina- 
do, se  mezcla  con  igual  parte  de  Mercurio  curren- 
te  purificado  , y se  hace  Mercurio  dulce,  resubli- 
mandolo  tres  veces.  Hecha  esta  operación,  se  mez- 
cla éste  Mercurio  dulce  en  polvo,  con  igual  par- 
te de  bezoardico  mineral , y polvos  de  pedernales 
calcinados  : en  una  retortita  se  pone  a sublimar, y 
sublima  el  Mercurio  dulce  mas  puro,  y mas  lim- 
pio del  arsénico,  que  le  puede  haver  quedado. 
Con  nuevos  materiales  se  buelve  a sublimar  , y 
cada  vez  se  depura  mas,  fixandose  todo  lo  etereo- 
geneo,  que  tiene  el  Mercurio. 

Algunos  curiosos  he  visto  elaborar  estasubli- 
macion  para  hacerlo  diaforético,  mezclado  el  Mer- 
curio dulce  , con  antimonio  diaforético  usual , y 
con  el  antietico  de  Poterio  , y subliman  , y resu- 
bliman el  Mercurio  dulce  ; y aunque  ésta  opera- 
ción no  es  despreciable,  tiene  contra  si  , que  el 
acido  escondido  del  sublimado  dulce  , concentrán- 
dose con  el  metal  calcinado,  revifica  el  Mercurio, 
y es  un  embarazo  para  el  manipulante  haver  de 
separar  el  Mercurio  crudo  en  cada  sublimación. 

En  la  sublimación  , que  se  hace  con  el  be- 
zoardico  mineral , y los  pedernales  calcinados,  haí 
notable  diferencia , el  bezoardico  mineral , está 
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saturado  del  acido  , y por  consiguiente  no  revifi- 
ca  el  Mercurio , los  pedernales  calcinados  son  el 
mas  noble  fixante,  que  se  da  en  la  naturaleza. 
Pocos  Chymicos  hai , que  conocen  las  virtudes 
del  pedernal,  éste  es  un  viscoso  mercurial,  un  glu- 
ten mineral  constante  en  el  fuego  , se  puede  lla- 
mar Mercurio  de  los  metales  peleólos  ; él  consta 
de  un  acido  sulfúreo  no  corrosivo,  que  distilado 
por  un  fuego  violento  en  retorta  de  hierro,  se  ha- 
ce visible.  Este  licor  es  un  remedio  en  la  disolu- 
ción de  la  sangre  , y calenturas  malignas  de  disolu- 
ción el  mayor  antidoto  para  exterminar  la  causa 
acre.,  que  produce  la  disgregación  de  los  humores; 
es  un  acidulo  grato  al  gusto , y cordial.  Con  éste 
espiritu  un  Medico  Alemán  (como  refiere  Becher 
en  la  Fisica  subterránea)  corrió  muchas  Cortes  de 
Europa  , curando  las  calenturas  malignas  de  di- 
solución , con  mucho  aplauso , y lucro  , y leda- 
vael  especioso  titulo  de  Oro  Potable. 

Es  el  pedernal  un  magnete  de  todo  lo  arseni- 
cal contenido  en  los  Minerales:  Esto  se  confiama 
en  el  Kobolt  mineral  muy  arsenical  , que  mez- 
clándolo con  el  pedernal  calcinado,  ó arena  blanca 
( que  son  pequeños  pedernales ) magnetiza  , y 
fixa  su  arsénico  , y azufre  de  plata  volátil  , que 
contiene  , y los  convierte  en  un  color,  que  le  lla- 
man esmalte:  luego  es  un  fixante  de  lo  arsenical. 

Quien 


Quien  quisiere  ver  con  extensión  lasvirtudess 
de  los  pedernales  en  la  Medicina,  y Metalurgia,, 
puede  leer  á Glaubero  en  el  libro  de  sus  Hornos 
«Filosóficos  , pan.  <2.  pag.  rpihi  i io.  y 1 1 1.  Otro 
modo  de  componer  el  Mercurio  dulce  perfeélo 
descrive  el  Padre  de  Federico  HofFman  en  la  Far- 
macopea Escodi  ero  HofFminiana  pag.  <271.  con  las 
escorias  de  hierro  hechas  polvo  , interpone  el  espí- 
ritu de  sal  marino  , a fin  que  las  escorias  no  revifi- 
quen  el  Mercurio.  También  el  mismo  Escrodero 
lo  hace  diaforético  con  la  plata  foliada  bolviendolo 
á sublimar  , lo  mismo  hace  Digbeo. 

Uno  de  los  intermedios  mas  seguros  para  hacer 
el  Mercurio  dulce  diaforético,  es  el  azufre  fixo  de 
antimonio  , ó el  azufre  dorado  de  tercera  preci- 
pitación. La  operación  del  azufre  fixo  es  la  sigui- 
ente: Se  toma  una  libra  de  cal  viva,  y dos  libras 
de  sal  de  tártaro , se  expone  esta  mixtura  al  aire  por 
algunos  dias  , se  cuece  con  quince  quartillos  de 
agua  ,y  se  hace  una  lexia  fuerte,  esta  se  cuela, 
se  espesa , y en  un  crysol  se  funde. 

De  esta  sal  se  toma  la  cantidad  de  dos  libras 
del  regulo  de  antimonio  medicinal  , media  libra, 
y con  doce  quartillos  de  agua  se  cuece  en  una  olla 
vidriada  por  seis  horas  , esta  disolución  se  filtra 
bien  caliente,  ó quasi  hirviendo  , sobre  ella  se  le 
infunde  agua  fria  de  lluvia  seis,  ó ocho  quartillos, 
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y al  instante  se  precipita  un  polvo  rubicundo,  este 
se  separa  déla  Iexia,  y se  dulcifica  con  agua  ti- 
bia, y se  seca.  Este  polvo  es  muy  diaforético, y se- 
guro remedio  para  laluevenerea  • reumatismo,  y 
otras  enfermedades  crónicas,  que  necesitan  de  obs- 
truir los  canales  obstruidos. 

De  este  polvo  sulfúreo  se  toma  una  parte  de 
Mercurio  dulce  purificado,  quatro,óseis  partes, 
mezcladas  bien,  se  subliman  á lento  fuego  , y se 
buelve  a sublimar  , mezclándolo  con  el  caput 
mortuum  por  tres  , ó quatro  veces , y resulta  uti 
Mercurio  dulce  diaforético  , vestido  del  azufre  fi- 
xo  del  antimonio.  Este  medicamento  se  penetra 
por  los  mas  mínimos  vasos , blandamente  los  esti- 
mula , y los  corrobora  , los  líquidos  estancados  se 
hacen  flexibles , y fáciles , para  que  se  exterminen 
por  los  poros,  disolviendo  las  concreciones  , y es* 
tancaciones  deloshumores  •,  de  modo  , que  suce- 
de muchas  veces , que  con  una  dosis  de  este  reme- 
dio, observando  buen  regimen,  dura  el  blando 
sudor,  dos  , ó tres  dias. 

El  otro  modo  de  elaborar  el  Mercurio  dulce 
diaforético  es  el  siguiente : De  las  escorias  del  re- 
gulo de  antimonio  usual  se  hace  por  cocción  una 
tegia  , filtrada  esta , se  precipita  con  el  espíritu  de 
vinagre  el  azufre  dorado  de  este  mineral,  remedio 
violento,  y vomitivo  , la  Iexia  se  buelve  á filtrar. 
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en  esta  sebuelvea  infundir  por  veces  el  espiritu  de 
vinagre  , y se  buelve  á precipitar  nuevo  azufre,  el 
que  no  es  tan  violento:  reposada  lalexia,  de  nue- 
vo se  filtra  , y se  le  buelve  á infundir  nuevo  vina- 
gre distilado  , y se  precipita  un  azufre  encarnado, 
y muy  subtil  sudorífico,  y lento  vomitivo.  Esteá 
lento  fuego  de  digestión  se  le  quita  lo  crudo,  y 
vomitivo  con  este  azufre,  una  parte  se  mezcla  con 
el  Mercurio  dulce  seis  partes  , alentó  fuego  se  su- 
blima, y resulta  un  Mercurio  diaforético  , se  su- 
blima otra  vez , y en  el  fondo  quedan  algunas  im- 
punidades del  Mercurio  , y azufre  antimonial. 

Con  estos  intermedios  sulfúreos  , se  depura 
mas  el  Mercurio,  y se  viste  de  un  color  amarillo, 
como  cinabrio;  pero  no  esta  atado  como  el  cina- 
brio común  por  las  partes  salino-acidas  del  Mercu- 
rio dulce. 

El  Mercurio  diaforético  metálico  no  se  puede 
hacer  sin  que  primero  se  reduzca  la  plata  en  Mer- 
curio. Esta  mercurificacion  ha- Atormentado  tan- 
to a losChymistas , que  muchos  como  Rolfincio, 
Angelo  Sala  , y otros  , niegan  se  pueda  mercuri- 
ficar , ó reducir  á Mercurio.  Mas  Roberto  Royle 
insigne  Físico  experimental,  trató  difusamente  es- 
ta materia , y demuestra  la  mercurificacion  de  los 
cuerpos  metálicos , y minerales  con  el  mayor  can- 
dor que  se  puede.  Los  Autores  que  niegan  esta 
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mercurificacion , como  Rolfincio,  y Angelo  Sala, 
vituperan  á los  Chimicos  , y por  éste  medio  les 
quieren  obligar  a que  enseñen  el  modo  de  prepa- 
rar el  Mercurio  de  los  cuerpos  metálicos. 

No  hay  que  dudar,  que  la  mercurificacion 
total  de  los  cuerpos  metálicos,  es  la  llave  del  Ar- 
te de  la  Chimica  verdadera,  y los  Filosofas  Chi- 
mistas  antiguos  celaron  este  secreto,  con  tal  maña, 
que  a penas  se  puede  penetrar  su  Doétrina,  por  su 
grande  obscuridad.  Con  mucha  razón  el  celebre 
Medico  Chimico  Staal  en  el  Specimen  BeKeriano 
dice  que  los  experimentos  que  se  necesitan  para  la 
mercurificacion  de  los  metales,  y minerales  se  de- 
ven hacer  con  mucha  circunspección,  y paciencia, 
y dice  : Que  deseava,  que  loque  se  escrivió  en  las 
A ¿tas  Leopoldinas  Natura?  curiosas , decuria  <2. 
año  7.  Sobre  obtener  con  mucha  copia  y facilidad 
el  Mercurio  de  los  metales,  no  fuese  una  mera  re- 
lación ; pero  si  una  observación  física  y real. 

No  obstante  el  Doétor  Joaquín  BeKerenla 
Thesis  6.  de  su  Física  subterránea  pag.  41  f.  de- 
muestra el  modo  de  mercurificar  los  metales , y 
minerales,  y después  de  referir  varios  procesos , el 
único  es  mercurificar  los  metales  por  el  medio  de  sa- 
les resusitativos,  después  de  molificar  el  azufre  arsé- 
nica! en  los  minerales,  y el  azufre  metálico  en  los  me- 
tales,y de  este  modo  se  distila  el  Mercurio  metálico. 
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Elaborado  pues  el  Mercurio  de  la  plata  pu- 
rificado, este  con  sal,  y vinagre  se  guarda.  Des- 
pués se  calcina  la  plata  demodo  que  esté  en  un 
polvo  subtilisimo  se  mezcla , o amalgama  con  el 
Mercurio  de  dicho  metal  se  pone  en  digestión  , y 
á los  treinta  dias  se  convierte  el  Mercurio  en  un 
polvo  que  carece  de  violencia,  este  es  diaforético, 
y mueve  alguna  vez  el  vientre  con  tanta  blandura 
que  no  se  le  puede  dar  titulo  de  purgante.  Sus  vir- 
tudes son  mui  grandes;  porque  este  polvo  carece 
de  arsénico,  y por  consiguiente  no  tiene  violenta 
impresión  en  nuestros  solidos,  antes  si  los  corro- 
bora, no  produce  anxiedades,  ni  inquietudes,  an- 
tes bien  corrige  los  movimientos  anómalos,  refre- 
na las  convulsiones;  porque  dulcifica  la  acrimonia 
de  los  líquidos  que  las  suelen  causar. 

Esta  Doctrina  la  confirma  BeKeren  su  Físi- 
ca subterránea  pag.  316,  y 317  en  donde  dice: 
Quanta  potestad  tanto  Medica  quanto  Fisico  Me- 
tálica tengan  los  Mercurios  de  los  cuerpos  metá- 
licos perfectos  ro  se  puede  decir;  al  contrario  el 
M ercurio  común  con  su  tierra  venenosa  acida  an- 
timonial y arsenical  , (lo  que  se  ve  en  el  precipi- 
tado per  se)  que  resuelve  todo  el  Cuerpo  huma- 
no, y con  poca  cantidad  desace  la  fabrica  del  Cu- 
erpo, y la  pone  en  confusión.  Todo  al  contrario 
hace  el  Mercurio  fixo  de  los  Cuerpos;  porque  en 
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poca  cantidad  tomado,  el  humor  ya  accido  vagante 
(como  dice  ThaKenio)  embeve  todos  los  errores, 
furores,  resoluciones,  liquefacciones,  y con  blandu- 
ra los  pasifica. 

CAPITULO  VI. 

DE  EL  MODO  DE  CON  f^E  RT I R EL 
Mercurio  en  espíritu  dulce  penetrante  jj 
homogéneo  h nuestra 
naturaleza . 

DE  los  remedios  Mercuriales  mas  perfectos, 
mas  penetrantes,  y mas  provechosos,  es  la 
esencia,  ó espíritu  del  Mercurio.  Yo  no  entiendo 
por  el  espíritu  del  Mercurio,  la  parte  mas  subtil 
de  la  disolución  del  cuerpo  Mercurial , antes  bien 
todo  el  cuerpo  metálico  mineral  reducido  á licor 
espiritual,  menos  algunas  partes  impuras,  que  no 
sirven  para  la  salud  del  Cuerpo  humano.  Este  li- 
cor espiritual  deve  pasar  por  retorta,  ó alambique 
de  vidrio  para  que  tenga  las  virtudes  correspon- 
dientes a su  subtilesa. 

Dos  son  los  modos  de  volatilisar  el  cuerpo 
Mercurial  (ó  metálico).  El  primero,  y el  mas  per- 
fecto es  aquel  celebrado  Menstruo  oleoso  , pene- 
trante que  los  Filósofos  Herméticos  poseen  , y 
este  es  mui.  superior  al  Menstruo  que  tuvieron 
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el  celebre  Helmoncio , y Paracelso  que  llamaron 
AlKaest.  En  la  Disertación  que  esta  inserta  en  las 
obras  de  Federico  HofFman  en  el  suplemento  2r 
Tom.  i.  cuyo  titulo  es  de  sulfuribus  metalorum, 
el  insigne  Medico  Pott  que  es  el  Autor  de  la  Di- 
sertación en  la  pag.  39.  dice  : Queda  pues  que  al 
numero  de  los  Menstruos  oleosos  ponga  en  la  co n- 
sideración , un  Menstruo  hasta  aora  (en  quanto 
puedo  decir)  incógnito,  pero  mui  singular,  demo- 
do, que  ninguno  de  codos  los  Chimicos  con  distin- 
ción, y claridad  ha  hecho  mención  alguna. 

Es  pues  este  Menstruo , un  licor  volátil,  y 
puro,  como  el  espiritu  de  vino,  oleoso,  porque 
todo  arde , con  una  llama  muy  clara,  el  sabor  es 
ácido  como  vinagre,  en  la  distilacion  aparece  co- 
mo copos  de  nieve:  Los  metales  calcinados  con  la 
digestión  los  disuelve , y al  oro  le  extrae  un  color 
rubicundo,  estraido  el  menstruo,  laresidua  tintu- 
ra , que  aparece  en  forma  de  resina  , toda  se  disu- 
elve con  facilidad  en  el  espiritu  de  vino,  con  un 
color  rubicundo , dexando  en  el  fondo  del  vaso 
una  tierra  negra  la  que  es  irreducible  á metal,  y 
de  la  qual  se  puede  sacar  un  sal  aurifico. 

Este  Menstruo  se  mezcla  con  igualdad  a 
aguas,  y azeites,  convierte  en  licor  al  coral,  ma- 
rino verde  que  es  su  principio.  Su  naturaleza  es 
duplicada  saturada  sal  ammoniacal  oleosa;  y si  es 
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licito  decir  mi  sentir,  es  el  verdadero  menstruo  de 
VVeidenfeld  á saber  el  espiritu  de  vino  Filosófico. 
JunKenius  en  las  notas  a Agrícola  esta  mui  dis- 
tante de  la  verdad  quando  del  vino  vulgar  afir- 
ma se  puede  extraer  este  Menstruo : quando  de  la 
misma  materia  se  elabora  el  vino  blanco,  y rubio 
del  B.  Raymundo  Lulio.  De  todo  esto  se  ve 
porque  Henrrique  Kunrrat  en  su  Anfiteatro  , y 
tratado  del  Caohileal,  llama  á esta  materia  sulu- 
naria,  y fuego  aqueo,  y agua  Ígnea.  A mas  este 
Sugeto  da  un  espíritu  urinoso,  de  una  maravillo- 
sa naturaleza , porque  se  contraria  á la  clase  de 
los  urinosos  espíritus  comunes ; y a mas  da  una 
manteca  al  modo  de  la  manteca  de  antimonio  en 
su  color,  pero  de  un  sabor  mui  amargo  de  media- 
na volatilidad , ambos  Menstruos  aptísimos  para 
extraer  las  virtudes  y esencias  de  los  metales. 

La  preparación  en  verdad  es  simplísima , y 
mui  fácil  , pero  mui  escondida , y obscura  ; pero 
como  ay  poco  tiempo  que  su  preparación  ha  lle- 
gado á mi  noticia , y de  su  naturaleza  intrínseca 
según  todas  sus  virtudes  aun  no  tengo  el  pleno  co- 
nocimiento, por  esto  dexo  de  hablar  de  esta  ma- 
teria. A mas  del  citado  VVeidenfeld  en  el  1ra- 
tado  que  escrivió  de  los  secretos  de  los  adeptos, 
admirablemente  el  celebre  DiKinson  en  el  Trata- 
do de  Crisoopeia.  me  parece  tocó  el  asunto.  Has- 
ta aqui  el  celebre  Fot. 
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La  obscura  doílriiia  de  los  Chimicos  Her- 
méticos llena  de  parabolas  que  son  poco  inteligi- 
bles (á  no  ser  que  Dios,  ó algún  Amigo  revele  su 
secreto)  es  el  mayor  obstáculo,  y la  mayor  remora, 
para  que  los  Curiosos,  y apasionados  á saber , no 
puedan  hacerlos  pogresos  en  la  Chimia  verdadera. 
Ni  Helmoncio,  ni  BeKer  hablan  de  este  Menstruo 
oleoso.  Helmoncio  lo  buscó , y errando  en  el  me- 
dio consiguió  otro  disol  viente  llamado  AlKaest. 
No  es  nuevo  esto,  muchos  Médicos  se  han  dedica- 
do á buscar  esta  Ciencia  Hermética,  no  la  han  al- 
canzado, pero  trabajando  han  logrado  algunos  re- 
medios, que  se  han  hecho  felices  en  la  practica. 
Pero  la  lastima  es , que  asi  como  los  Herméticos 
Filósofos  son  tan  cautelosos,  si  dichos  Médicos  tra- 
bajan, y alcanzan  algún  singular  remedio,  no  lo  pu- 
blican, y si  lo  escriven  no  se  pueden  entender. 

Aunque  yo  he  hecho  algunos  viages  para  bus- 
car Maestros  en  esta  Ciencia  ; confieso  que  no  los 
he  hallado,  y por  consiguiente  no  estoi  instruido  á 
fondo  en  las  materias,  que  tratan  por  ser  tan  obscu- 
ras. Sin  embargo  la  doctrina  general  que  escriven 
para  componer  su  elixir  sirve  de  norma  para  ela- 
borar algunos  remedios  particulares,  que  no  escri- 
ven  los  Autores  Vulgares,  que  tratan  de  Chimica. 
Sin  embargo  déla  obscuridad,  he  leido  con  reflexión 
todos  los  Libros  praéticos  de  Chimica  , que  escri- 
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vio  el  B.  Lulio  ; el  methodo  de  operar  es  singular, 
y mui  claro  como  testifica  el  Sabio  Chimico  Boe- 
rave  en  los  Elementos  Chimicos  pag.  j8.  hablan- 
do del  Libro  de  los  experimentos  por  consiguiente 
merece  el  mayor  elogio.  Toda  la  operación  de  vo- 
latilizar ios  cuerpos  metálicos  la  descrive  con  mu- 
cho candor;  mas  el  Menstruo  oleoso,  que  es  la  lla- 
ve maestra  para  abrir  los  Cuerpos  lócela  , y si  se 
entiende  á la  letra , el  operante  se  engalla,  y lo  mas 
digno  de  notar  es,  que  en  alguna  parte  de  sus  Li- 
bros lo  avisa  que  no  se  entienda  á la  letra,  si  no  se- 
gún el  sentido  de  ella. 

Este  insigne  Español  ha  merecido  por  su  agu- 
deza el  aplauso  de  todas  las  naciones,  quien  ley  ere 
sus  obras  sinceramente,  y sin  preocupación  vera  su 
profundidad  en  la  Chimica.  Desde  los  primeros 
anos  que  estudié  la  Medicina  me  incliné  a saber  es- 
ta Ciencia.  En  Salamanca  tuve  el  gusto  de  apren- 
der del  Rmo.  P.  Maestro  Fr.  Juan  Valcarzel  Ca- 
thedratico  deprima  de  Escoto  en  dicha  Universi- 
dad, y Guardian  de  N.  P.  San  Francisco  la  doc- 
trina Luliana.  Este  agudo  ingenio  tenia  mucha  in- 
clinación al  Venerable  Mártir  el  B.  Ray mundo 
Lulio,  y contemplando  el  Rmo.  P.  Maestro  el  ape- 
titoque  tenia  ñ saberla  doctrina  Chimica  Luliana, 
con  cartas  de  favor  me  embió  al  Reyno  de  Aragón, 
á finque  el  Rmo.  P.  Mro.  Fornez  me  enseñase. 
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Este  Padre  en  el  Lugar  de  Letüx,  distante  de  Za- 
ragoza  pocas  leguas , tenia  un  elaboratorio  sump- 
tuoso,  que  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Luna  de  Ara- 
gón costea  va  para  restablecerse  de  su  perdida  sa- 
lud. El  objeto  principal  del  P.  Maestro  era  ela- 
borar la  quintaesencia  del  Vino  del  Venerable  Már- 
tir, que  tanto  alaba,  en  el  Libro  que  escrivió  de  &- 
crctis  Naturae , ó quinta  esencia. 

Unos  Manuscritos  que  el  Padre  Maestra 
trajo  de  Moguncia,  y se  hallan  en  la  Biblioteca  de 
aquel  Principe,  eran  la  norma  para  trabajar  la  quin- 
ta esencia  del  Vino  Luliano.  El  Padre  Maestro  pen- 
sando que  la  materia  de  que  se  componía,  era  el 
vino  ordinario,  agotó  algunas  arrobas  sin  poder  sa- 
car la  quinta  esencia  que  tanto  deseava. 

Después  de  haverme  instruido  en  la  manipu- 
lación, v construcción  de  hornos,  en  el  regimen  del 
fuego,  pasé  á la  Corte  Patrocinado  del  Exmo.  Sr. 
Duque  de  Villa-hermosa.  S.  Ex.a  me  enseñó  los 
papeles  con  que  intentavan  hacer  la  quinta  esen- 
cia, a prima  fronte  me  pareció  mui  fácil  la  elabora- 
ción, pero  me  desengañé  porque  no  esperimenté 
lo  que  deciaen  su  Libro  el  Venerable  Mártir.  Sa- 
qué por  consequencia,  que  el  vino  Luliano,  de  don- 
de se  devia  sacar  dicha  esencia,  era  un  producto  ar- 
tificial Filosófico,  mui  ageno  del  vino  ordinario. 

Con  el  grande  ando,  que  un  apasionado  á sa, 
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ber,  lo  que  muchos,  ó cas?  todos  ignoran , me  de* 
diqué  a leer  y reeler  el  Libro  de  quinta  esencia  del 
B.  Raymundo  Lulio.  Confieso  que  en  el  principio 
que  vi  este  Libro  no  pude  penetrar  su  doótrina, 
pero  haviendo  reflexionado  sobre  la  doétrína  de  al- 
gunos Autores  posteriores  á Paracelso  , tomé  mas 
luces  para  comprehender  la  do&rinadel  B.  Lulio. 
En  el  2.  párrafo  de  la  primera  parte  de  este  Libro, 
empieza  su  do&rina,  señalando  tres  principios  pa- 
ra elaborar  la  quinta  esencia.  El  primer  principio, 
ola  materia  del  primer  principio,  es  el  mercurio 
vulgar  con  todos  sus  metales  alterables. 

El  segundo  principio,  ó su  materia,  son  unas 
limfas  subtiles,  en  las  qualesse  resuelven  las  limo- 
sidades del  primer  principio,  en  una  substancia  me- 
dia, y subtil  materia,  en  la  qual  las  virtudes  mine- 
rales descansan.  La  materia  del  tercer  principio, 
es  la  esencia,  que  resulta  la  que  tiene  la  virtud  de 
las  influencias  celestes,  &c.  Hasta  aquí  el  B.  Lulio. 

De  esta  do&rina  se  infiere  que  del  mercurio 
se  debe  sacar  esta  quinta  esencia  , pero  dispuesta 
con  tal  orden,  que  el  Mercurio  después  de  fixo,  y 
que  yá  no  puede  revivificarse,  mediante  otros 
Menstruos  que  lo  subtilisen  tanto,  que  lo  convier- 
tan en  un  liquido  subtilisimo  incorruptible  , que 
tiene  virtud  para  extraer  las  virtudes  de  los  entes 
del  reino  mineral,  vegetal*.  y animal. 
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Este  pensamiento  esta  fundado  con  la  Au- 
toridad del  Doílor  Pedro  Juan  Fabro  en  don- 
de dice  ; En  el  Libro  del  Propugnaculum  Kemiae 
fol.  Raymundo  Lulio  de  los  Chimistas  Cori- 
pheo,  pregunta:  Si  se  puede  hacer  el  Menstruo  ve- 
getable para  disolver  el  oro , y hacer  su  gran  medi- 
cina , y que  se  hace  de  sulunaria,  y de  su  vino  ru- 
bio, y blanco,  y prosigue,  que  es  mui  verdadero  lo 
que  dice  el  B.  Lulio,  pero  se  deve  interpretar  bien, 
demodo  que  se  deve  entender,  qué  cosa  sea  sulu- 
naria,  y su  vino?  La  lunaria  no  es  planta  que  se 
llame  lunaria,  sino  que  es  el  mercurio,  quien  co- 
mo sigue  las  propiedades,  y -virtudes  de  la  Luna, 
se  dice  Lunaria.  Su  vino  no  es  el  vino  común,  y 
potable,  pero  si  el  mercurio,  ó el  agua  pontica  nu- 
estra, que  imita  las  virtudes,  y qualidades  del  vino, 
es  a saber  el  color,  y las  venas,  ó strias,  que  apare- 
cen quandose  distila  el  vino  , y asi  como  el  vino 
común  con  ti  agua  mezclado  constituye  una  bevi- 
da  grata,  que  fomenta  nuestra  vida ; asi  también 
el  vinp  luliano  mezclado  con  el  agua  aurea,  y ar- 
géntea, contituye  una  bevida  gratisima , y útilísi- 
ma para  fomentar  el  calor  natural,  y la  vida,  &c. 

Sin  embargo  de  la  obscuridad  , con  que  este 
Autor  como  todos  los  demás  Filósofos  antiguos  es- 
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cnven,  espero  tener  en  breve  una  luz  de  esta  doc- 
trina. Entretanto  procuraré , guiado  de  la  luz  ge- 
ne- 
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ncral  de  estos  Filósofos  (que  son  los  mas  sabios  en 
esta  Arte)  hacer  volátil  el  cuerpo  Mercurial  pu- 
rificado con  los  Menstruos  (no Filosóficos,)  porque 
á la  verdad  no  tengo  la  exaóta  praótica  de  ellos, 
pero  serán  Menstruos  mui  útiles  para  poder  con- 
seguir la  volatilización  de  este  mineral. 

Es  pues  el  siguiente  Menstruo,  uno  de  los 
mas  penetrantes  que  tengo  observado:  Se  toma  el 
espiritu  de  nitro  bien  reótificado , el  qual  se  hace 
con  una  parte  de  nitro  puro,  y tres  de  greda  blan- 
ca. Del  caput  mortuum  con  agua  caliente  se  saca 
el  sal  que  quedó,  y se  mezcla  con  el  espiritu,  ob- 
servando la  proporción  de  seis  partes  de  espiritu, 
y una  de  sal , después  de  la  devida  digestión  , se 
distila  á fuego  de  ceniza  á fin  de  volatilizar  la  sal, 
y si  acaso  no  se  ha  volatilizado  toda , se  pone  so- 
bre ella  nuevo  espiritu  de  nitro,  se  digiere,  y se 
buelve  á distilar,  á fin  de  volatilizar  toda  la  sal.  Este 
Menstruo  es  admirable  para  volatilizar  el  mercu- 
rio, y fue  secreto  de  Helmoncio.  Se  toma  una  par- 
te de  mercurio  purificado,  y quatro,  ó cinco  par- 
tes de  este  menstruo,  se  disuelve  á lento  fuego,  y 
por  baño  de  ceniza  se  distila,  hasta  que  el  Mercu- 
rio se  volatiliza ; y si  acaso  todo  el  mercurio  no  se 
ha  reducido  á licor  (como  sucede)  se  le  mezcla  otras 
tres  partes  de  nuevo  espiritu,  se  disuelve,  se  digie- 
re, y se  buelve  á distilar  en  fuego  de  ceniza  , y sí 
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acaso  el  mercurio  aparece  en  forma  de  sublimado, 
se  le  echa  nuevo  Menstruo,  á fin  de  que  todo  el  cu- 
erpo mercurial  esté  tan  subtil  , que  aparezca  en 
forma  de  licor,  el  que  es  mui  corrosivo. 

Para  extraer  solo  el  espíritu  mercurial,  se  to- 
man todas  las  distilaciones,  y en  un  alambique  se 
pone  á distilar  en  baño  de  María  , hasta  quedar  en 
consistencia  de  azeite,  este  azeyte  mercurial  es  mui 
corrosivo,  pero  mui  sutil.  Para  que  sirva  á curar 
el  Cuerpo  humano  de  sus  dolencias  venereas,  se 
nesesita  dulcificarlo.  Se  toma  el  azeite  corrosivo, 
se  pone  en  una  cucúrbita  proporcionada  , se  le  in- 
funde espíritu  de  vinagre  concentrado  seis  partes, 
después  dedos,  ó tres  dias  de  digestión,  se  distila 
en  baño  de  ceniza,  y sale  el  espíritu  de  vinagre  (que 
antes  estava  mui  fuerte)  flegmatico,y  floxo.  Sobre 
el  residuo  se  le  infunde  nuevo  vinagre , y prece- 
diendo tres  dias  de  digestión,  se  buelve  a distilar 
lentamente  a baño  de  ceniza , y esta  operación  se 
reitera  tercera  vez. 

Antes  el  mercurio  disuelto  estava  mui  cor- 
rosivo, pero  mediante  las  imbibiciones  del  espíritu 
concentrado  del  vinagre  , se  ha  dulcificado  tanto- 
que  parece  un  nuevo  ente,  mui  penetrante  por  las 
partes  accido  oleosas  del  vinagre.  Después  de  nue- 
vo se  le  infunden  seis  partes  del  espíritu  de  vino 
rectificado,  se  pone  en  digestión,  y por  baño  de  Ma- 
ría 
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ría  se  distila ; esta  operación  se  reitera  hasta  ter- 
cera vez,  y queda  el  espíritu  de  mercurio  dulce 
homogéneo  a nuestra  naturaleza,  capaz  de  hacer 
mutaciones  increíbles  en  nuestra  maquina. 

Por  esta  maniobra,  el  remedio  mineral  por 
mas  corrosivo  que  sea,  se  buelve  tan  diferente, 
que  pasa  de  un  extremo  a otro  por  el  medio  vege- 
tal del  espíritu  concencrado  del  vinagre.  Sus  vir- 
tudes son  singulares.  Dos,  ó tres  gotas  de  este  es- 
píritu merrcurial  en  un  poco  de  caldo  hacen  arro- 
jar por  sudor  los  humores  nocivos.  Es  especifico 
remedio  para  curar  el  galleo  inveterado ; con  su 
uso  se  desvanecen  las  pústulas , y se  caen  por  si 
mismas.  Los  nudos  durezas,  y tofos  insensiblemen- 
te se  disminuyen  ; los  dolores  no&urnos  sesan,  las 
ulceras  horrorosas  se  mundifican  , y se  sanan  sin 
ser  necesario  usar  otro  remedio. 

Otro  Menstruo  menos  laborioso  pero  mui 
penetrante  es  el  siguiente  : Sóbrela  manteca  de  an- 
timonio v.g.  una  libra,  se  váimbibiendo  gota  ago- 
ta el  espíritu  de  nitro  puro  bien  reótificado  con  mu- 
cha cautela , por  la  efervecencia  que  hace  , y sus 
humos,  se  continua  con  la  imbibición  hasta  sedar 
el  orgullo  v esta  operación  es  un  poco  enfadosa, 
por  los  vapores  arcenicales  que  exala  la  mistión» 
Quando  se  advierte  que  echando  el  espiritu  de  ni- 
tro sobre  la  manteca , ya  no  hace  mutación  algu- 
na 
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na , es  sefíal  que  el  regulo  de  antimonio  que  llevó 
«n  hombros  el  espirita  de  sal  concentrado  está  ya 
precipitado  , y es  por  demás  echarle  mas  espíritu, 
porque  entonces  no  seria  tan  agudo  y penetrante 
para  la  operación. 

Esta  mistura  á fuego  de  ceniza  se  distila  con 
mucho  cuidado,  y sea  capazel  recipiente  á fin  de 
que  los  vapores  circulen , y tengan  anchura , no 
sea  que  se  rebiente  (como  á mi  me  ha  sucedido) 
al  ultimo  se  gradúa  el  fuego  á fin  de  que  todos 
los  espíritus  se  distilen  ; en  el  fondo  queda  una 
cal  blanca , que  calcinada  es  el  bezoardtco  mi- 
neral. Este  espíritu  se  rectifica  , ó se  buelve  a 
distilar,  y este  es  el  Menstruo  agudo  de  Roberto 
Boile.  Se  toma  una  libra  de  mercurio  purificado, 
se  pone  en  una  retorta  de  vidrio,  se  le  echa  doble 
cantidad  de  este  Menstruo,  se  disuelve  el  mercu- 
rio, y se  distila  a fuego  de  cenizas  dándole  al  ul- 
timo fuego  mas  vivo  á fin  de  que  el  mercurio  sub- 
tilizado  se  convierta  en  licor. 

r 

Si  acaso  todo  el  mercurio  no  esta  liquido  etv 
el  recipiente  , se  buelve  á infundir  sobre  el  caput 
mortuum  nuevo  menstruo , y se  distila  a fin  de 
que  todo  se  volatilise  en  licor  espiritual.  Finaliza- 
da esta  operación  se  distila  á lento  fuego  de  baño 
de  María,  á fin  de  que  por  este  suave  calor,  sola- 
mente suba  el  Menstruo  solo,  dejando  en  el  fondo 
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un  licor  espeso  oleoso  corrosivo.  Sobre  este  se  le 
infunden  seis  partes  del  espíritu  de  vinagre  concen- 
trado, y puesto  en  digestión  se  distila , y esta  ope- 
ración se  repite  con  nuevo  vinagre  tres  veces : Lue- 
go con  el  espíritu  de  vino  se  dulcifica  , i inhibién- 
dote seis  partes , digeriendo,  y distilando  en  baño 
de  María  hasta  la  consistencia  de  aceite , ó esen- 
cia oleosa  : Esta  imbibición  se  repite  tres  veces,  y 
queda  dulce  la  esencia  mercurial  mui  penetrante, 
y medicinal,  y si  esta  se  pone  en  una  retortita  , y 
se  distila,  saldrá  mas  subtil  y penetrante. 

Este  Menstruo,  que  por  otro  nombre  se  lla- 
ma espíritu  de  nitro  besoardico,  es  tan  penetrante, 
y subtil  que  volatiliza  el  oro,  como  muchas  veces 
lo  he  volatilizado,  bien  que  de  una  vez  no  se  haca 
volátil.  Lomismo  afirma  Roberto  Bolle,  Thsecme- 
yer,  y Stnal  hablando  del  espíritu  de  nitro  bezoar- 
dico,  y Lazaro  ErKer  en  su  Aula  subterránea. 

Para  hacer  otro  medicamento  curioso  espiri- 
tual del  sublimado  corrosivo,  que  verdaderamente 
es  diaforético  se  procede  de  este  modo  : Se  toma 
el  sublimado  corrosivo  del  mercurio  purificado  v.g. 
una  libra  se  hace  un  polvo  impalpable,  y sobre  es- 
te se  le  va  echando  vinagre  distilado  concentrado 
á eminencia  de  tres  dedos,  pongase  a digerir  á len- 
to fuego  á fin  se  disuelva,  decanta  lo  disueito,  y 
echa  nuevo  vinagre  distilado,  digiere,  y decanta; 
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esta  operación  se  continua  hasta  que  todo  el  subli- 
mado corrosivo  se  disuelve. 

Estas  disoluciones  se  distilaran  en  baño  de 
ceniza , con  fuego  moderado  hasta  la  sequedad. 
La  materia  seca  se  pone  en  un  matras,  y se  le  echa 
espíritu  de  vino  rectificado  á la  eminencia  de  qua- 
tro  dedos,  se  tapa  mui  bien,  y se  digiere  en  baño  de 
María  por  el  tiempo  dequatro  semanas,  ó asta  que 
la  materia  se  pone  como  viscosa.  Distila  a lento 
fuego  el  espíritu  de  vino,  después  de  haverlo  pu- 
esto en  una  retorta,  y á lo  ultimo  a baño  de  ce-? 
niza,  se  distila  por  grados , dando  al  ultimo  fuego 
fuerte  , y se  distila  un  licor  blanco  como  leche, 
este  licor  se  cooba  sobre  el  Caput  Mortuum,  y sal- 
drá un  aceite  dulce  sin  corrosivo,  y de  buen  gusto, 
Ljs  virtudes  de  este  aceite  son  muchas.  Sana  las 
ulceras  internas  gálicas,  expele  por  sudor  todos  los 
humores  estraños , que  causan  los  morbos.  Es  re- 
medio especial  para  curar  las  ulceras  rebeldes  de 
la  Garganta,  Riñones,  y Vexiga ; su  dosis  es  dos,  ó 
tres  gotas  con  qualquier  licor  apropiado. 

El  insigne  Medico  Chimico  Do&or  de  la 
Universidad  de  Mompeller  Pedro  Juan  Fabro,  en 
el  Libro  intitulado  Cirugía  Spagirica  , pag.  mihi 
io3.  descrive  una  preparación  mercurial  con  la 
qual  cura  las  Ulceras  venereas,  y todo  gálico.  No 
todos  los  Médicos,  y Cirujanos  tienen  este  Libro, 
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por  consiguiente  pondré  á la  letrá  su  composición. 
Dice  asi  : Se  da  otra  preparación  mercurial  para 
curar  la  Lúe  venerea , se  toma  el  mercurio  subli- 
mado vulgar,  y se  junta  con  igual  cantidad  de  sal 
común  decrepitada  blanca , después  se  sublima  el 
mercurio  , esta  sublimación  se  reitera  siete  veces 
mudando  en  cada  sublimación  nueva  sal,  y asi  el 
mercurio  está  preparado , este  se  pulverisa , y en 
un  matras  se  le  pone  sobre  él  ,1a  cantidad  de  espí- 
ritu de  sal  que  sobre  puje  quatro  dedos , en  ceni- 
zas calientes  se  digiere  por  quince  dias. 

Pasados  estos,  se  quita  por  inclinación  el  es- 
píritu, y se  le  echa  de  nuevo  espíritu,  hasta  que  to- 
do el  cuerpo  del  mercurio  esté  disuelto.  Estas  so- 
luciones se  distilan  por  fuego  de  cenizas.  Después 
esta  distilacion  en  baño  de  María  se  separa  el  espí- 
ritu, y lo  restante  se  distila  por  fuego  de  cenizas 
fuerte,  y se  puede  rectificar  para  mayor  penetra- 
ción. Algunas  veces  al  ultimo  sube  en  polvo 
mui  blanco,  y mui  tenue  pero  al  instante  se  con- 
vierte en  agua,  esta  se  rectifica  hasta  que  no  tenga 
heces  algunas,  la  que  es  capaz  para  curar  el  mor- 
vo  gálico. 

A esta  agua  si  añades  algún  oro  fulminante 
(6  otro  oro  en  ojas)  se  hará  mejor  remedio  sacan- 
do la  tintura  del  oro,  y será  perfectisima  para  cu- 
rar esta  enfermedad, ó Lepra  venerea  absoluta , y 
< R radi- 
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radical.  Y asi  el  prudente,  y Doíto  Medico,  poni- 
endo todo  cuidado,  deve  tener  este  prestantísimo 
remedio  con  el  qual  puede  alcanzar  mucha  ala- 
banza, y gloria,  mientras  observe  el  regimen  que 
digo  en  d mismo  capitulo.  Hasta  aquí  el  Dodtor 
Pedro  Juan  Fabro. 

Lo  que  tengo  que  advertir  es , que  este  es- 
píritu mercurial  es  mui  corrosivo  , y es  necesa- 
ria la  manipulación  de  la  dulcificación  con  el  vi- 
nagre concentrado,  y espirito  de  vino  para  que  es- 
te remedio  de  este  gran  Medico  haga  el  efecto  de- 
seado. La  addicion  del  oro  á algunos  les  parecerá 
redundante,  pero  no  es  asi,  porque  este  metal  en 
polvo  , unido  con  el  mercurio  liquido  espiritual, 
le  da  una  nueva  virtud  penetrante  balsámica,  mui 
poco  conocida  de  los  Médicos  Vulgares.  Yá  con- 
firmó esta  doótrina  Archibaldo  Pitcarnio , en  los 
opúsculos  Médicos  ediccion  4.  pag.  miht  yf.  De 
ingresu  Morbi  qui  Lúes  Ven  ere  a apellatur  n.  6. 
en  donde  dice  : Si  el  oro  se  tritura,  y se  puede  tri- 
turar en  partes  tan  pequeñas  que  sus  superficies 
(teniendo  la  mira  de  su  grandeza)  sean  tantas  que 
buelvan  las  partes  iguales  en  su  levidad  con  el 
agua,  y con  aptitud  de  nadar  con  la  sangre;  estos 
morbos  con  el  oro  (dispuesto  como  se  ha  dicho) 
con  mas  seguridad  y prontitud  se  curaran.  Hasta 
aqui  Pitcarnio. 
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Pero  el  Celebre  Astruc  en  el  tomo  <2.  de  las 
enfermedades  venereas  pag.  míhi  483.  dice:  Lo 
que  Pitcarnio  dice  de  la  eficacia  del  oro  para  cu- 
rar la  Lúe  venerea,  no  lo  experimentó,  si  solo  afir- 
ma con  opinión,  pero  falsa:  porque  aunque  el  oro 
prepondera  al  mercurio  y por  este  peso  puede  ser 
mas  eficaz  que  el  mercurio  para  disolver  la  sangre 
(ó  limfa)  que  es  mas  espesa  de  lo  que  es  justo,  pe- 
ro le  falta  al  oro  muchas  otras  prerrogativas  de 
las  quales  depende  la  principal  eficacia.  Las  par- 
tículas del  oro,  ni  son  leves,  ni  redondas , con  la 
qual  figura  se  aumenta  el  momento  del  Ímpetu, 
ni  tampoco  en  pequeñisimas  partes  se  pueden  di- 
vidir, de  modo  que  las  partes  mas  recónditas,  y 
angostas  que  se  contienen  en  los  canales  angostí- 
simos puedan  penetrar,  ni  tampoco  pueden  reu- 
nirse en  mayores  partes  esféricas,  á fin  de  que  si 
algunos  óbices,  ó obstrucciones  tenaces  ocurran, 
con  valor  se  dimuevan , é impelan ; todo  lo  que 
en  las  gotas  del  mercurio  tiene  preeminencia  prin- 
cipal en  las  quales  , y en  cada  una  de  ellas  toda 
la  virtud  del  mercurio  consiste.  Hasta  aqui  Astruc. 

Aora  bien,  jamás  saldré  por  garante  de  Pit- 
carnio en  todo  lo  que  dice.  Una  cosa  es  que  el 
t)ro  unido  con  el  mercurio  sutilizado  convertido 
en  un  licor  penetrante  , pueda  tener  virtud  para 
penetrar  al  oro,  dividirlo  en  molleculas  snbtilisi- 

mas 
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mas  imperceptibles  que  penetran  hasta  los  últimos 
recintos  de  los  vasos,  y de  este  modo  se  deve  en- 
tender (á  mi  ver)  para  que  el  oro  tenga  la  virtud 
penetrante:  Otra  cosa  es  que  el  oro  por  si,  y con 
algún  licor  no  mercurial  vulgar,  se  haga  tan  subtil 
que  nade  sobre  la  sangre,  y disuelva  la  linfa,  que 
esta  concreta.  Si  se  encuentra  menstruo,  que  haga 
el  oro  fluido,  sin  diminución  de  su  gravedad  sera 
un  disoiviente  mui  bueno,  y capaz  de  hacer  lo  que 
dice  Pitea  mió:  Todo  lo  que  confirma  Boerave  en 
el  libro  de  viribus  medicamentorum  pag.  90.  en 
donde  dice. 

Hasta  aora  hemos  hablado  de  la  nimia  tena* 
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cidad  de  la  sangre , en  este  lugar  hemos  de  consi- 
derar la  nimia  fluidez;  y como  esta  depende  de  la 
grande  tenuidad  de  sus  partes  de  la  qual  hemos  ha- 
blado antes,  no  es  necesario  que  ocupemos  el  ti- 
empo  en  explicarla : basta  observar,  que  la  fluidez 
á nuestra  sángrese  le  puede  consiliar,  mediante  la 
fuerza  de  las  sales  volátiles,  que  traen  origen  délas 
partes  de  los  animales,  como -son  las  unas,  astas 
medulas,  &c.  Como  también  el  a&ua  con  mucha 
copia  dada  resuelve  atenúa,  y diluye,  como  tam- 
bién las  aguas  impregnadas  de  las  sales  acres  d$ 
palo  santo,  sasafras,  &c.  A mas  todos  los  sales  fi- 
jos de  los  vejetables,  y minerales  principalmente 
metálicas,  las  quales  quanto  mas  graves  entonces 

se- 
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serán  mejores.  De  aquí  es  ; si  el  oro  se  puedie- 
se  hacer  fluido  sin  diminución  de  su  gravedad  , y 
mole  seria  un  gran  disolviente,  y asi  se  alaba  el 
aceite  áureo  de  Teofrasto  Paracelso  (se  puede  con- 
sultar a Juan  Hernesto  en  el  tratado  de  los  aceites 
Chimicamente  destilados,  en  Hartmanno  en  la  Pra- 
xis Chimiatrica  pag.  mihi  5*28.  Hasta  aquí  Boerave. 

De  aqui  se  infiere  que  Astruc, Critica  de  fal- 
sa opinión  la  que  trae  Pitcarnio,  sin  fundamento, 
pues  ya  Boerave  la  aprueva  por  cierta.  Que  Pit- 
carnio  lo  experimentase,  lo  dudo,  porque  en  todos 
sus  escritos  no  reluce  una  proposición  , que  respi- 
re Chimica,  sino  Matemática.  Que  Astruc  diga, 
que  la  razón  porque  el  oro  no  se  le  pueda  conce- 
der la  virtud  de  penetrar,  y destruir  las  concrecio- 
nes venereas,  es  porque  sus  partes,  ni  son  leves,  ni 
globosas^  y por  esta  razón  no  tienen  el  momento 
de  ímpetu,  ni  tampoco  se  puede  dividir  en  partes 
ift  definiré  pequeñas  para  que  pueda  penetrar  los 
ínas  angostos  canales^  lo  que  todo  en  el  mercurio 
vulgar  se  halla  con  mayor  prerrogativa,  y en  don- 
de está  la  virtud  mercurial,  esto  si  que  nesesitade 
una  prueva  demonstrarla. 

Lo  contrario  se  puede  hacer  ver , no  con 
Theoricas,  que  solo  en  la  imaginativa  tienen  ser, 
si  con  demonstraciones.  Lo  primero  que  las  par- 
tes, ó partículas  del  oro,  ni  s.on  leves,  ni  globosas 
i * di- 


dice  Astruc,  acaso  las  partículas  del  mercurio  son  le* 
ves?  no  por  cierto , son  pesadas  menos  que  las  del 
oro;  luego  por  ser  leves  no  obran,  ni  solo  por  ser  de 
figura  spherica.  El  mercurio  tiene  una  cierra  mercu- 
rial  subtilisima,  un  espíritu  actuosísimo  ethereo,  y 
por  consiguiente  volatilísimo,  al  instante  que  se  mez 
cía  con  nuestros  licores  se  divide  mas,  se  rareface  por 
nuestro  calor  , y por  sus  subtilisimas  partes  suma- 
mente reunidas,  que  en  esto  consiste  su  peso,  disuel- 
ve las  concreciones  venereas,  dividiéndose  en  mo- 
lleculas subtilisimas:  Esto  consta  por  ía  experiencia. 

Vamos  al  oro:  Este  metal  es  mas  pesado 
por  la  intima  unión  de  sus  partes,  no  ay  metal 
que  sea  mas  divisible  que  este  , un  grano  es  di- 
visible y extensibleen  partes  mas  que  todos  los  de- 
más. Veasea  Roberto  Boilede  la  maravillosa  sub- 
tiiidad  de  los  efluvios,  su  figura  es  esférica  , quien 
ie  ha  demonstrado  al  Señor  Astruc  que  las  partes 
del  oro  no  son  esféricas?  Si  huviera  fundido  el  oro 
viera  en  las  orillas  del  crisol,  quando  se  vacia  en  el 
riel,  un  indesible  numero  de  globulillos  casi  imper- 
ceptibles tan  sphericos  como  el  mercurio , y la  di- 
feriencia  esta  en  el  color  solo.  Y mirándolo  cotí 
un. microscopio,  se  ve  aun  mas  distinto.  Lo  cier- 
to es  que  Mr.  Astruc  es  un  grande  recopilador 
de  todos  los  Autores  que  escrivieron  de  la  Lúe 
venerea , y merece  por  este  gran  trabajo  muchos 

elo' 
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elogios;  pero  también  no  se  puede  ocultar,  que 
es  el  mayor  partidario  de  la  salivación  , aborrece 
todo  loque  respira  Chimica,  y si  trae  algunas  ope- 
raciones, siempre  las  refiere  para  criticarlas.  Dicho 
Dcótor  es  mui  Thcorico,  pero  mui  poco  practi- 
co, pues  se  ve  que  solo  atribuyela  virtud  del  mer- 
curio a su  figura  externa,  sin  hacer  mención  de  su 
esencia,  que  esta,  sin  trabajar  en  la  Chimica  jamas 
se  dá  un  paso  para  adquirir  su  verdadera  Ciencia. 
Lo  mismo  hace  con  el  oro. 

Si  este  metal  se  disuelve  en  un  licor  mercu- 
rial (ya  no  hablo  del  mercurio  vulgar;  pero  si  de 
la  esencia  que  lo  constituye  tal)  se  hace  tan  divi- 
sible, que  no  se  puede  imaginar  la  minucie  de 
cuerpos  que  resulta  de  su  disolución.  El  es  un 
mercurio  fixo,  mediante  su  azufre  fixo  ; pero  con 
el  disolviente  mercurial  se  hace  tan  volátil,  que 
pasa  por  alambique  quando  se  distila ; tiene  la  vir- 
tud,)' excelencia  de  penetrarse  por  los  subtiles  vasos 
linfáticos  de  nuestra  maquina.  El  es  un  licor  dia- 
forético que  magnetiza *al  mercurio  que  está  para- 
do, y que  por  no  circular  con  la  sangre  suele  pro- 
ducir temblores  , y otros  sintonías.  Dexo  á parte 
las  otras  propiedades  que  tiene  y á el  mercurio  le 
faltan.  Quando  ay  unas  ulceras  venéreas  tan  difí- 
ciles de  curar  que  resisten  al  mercurio  en  uncio- 
nes precipitados , y otros  de  la  misma  especie , si 
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se  hace  tina  disolución  del  oro  sin  corrosivo,  y se 
toca  la  ulcera,  al  instante  se  mejora*  Como  dice 
Hartmanno  de  morbo  gálico  pag.  mihi  8^2. 

Para  que  se  vea  la  virtud  del  oro , de  un 
modo  preparado  mui  trivial,  sin  recurrir  á los 
menstruos  Filosóficos , ni  al  AlKaest  de  Helmon- 
¿io , que  sirve  para  magnetizar  al  mercurio  remo- 
jado en  alguna  parte,  el  que  produce  sintonías  ra- 
ros , como  dolores,  temblores , inapetencias , laxi- 
tudes , y otros  daños.  Expondré  con  la  mayor 
claridad  la  operación  experimentada  por  mi,  la 
que  antes  escri vio  Hartmano  en  las  notas  de  Croiio. 

Se  toma  manteca  de  antimonio  bien  reótifica- 
da  onza  y media,  oro  fino  reducido  en  polvo  subtili- 
simo  media  onza,  se  pone  en  una  retortita  peque- 
ña proporcionada  á la  materia  y en  digestión  de 
baño  de  María  por  el  tiempo  de  un  mes.  Con  es- 
ta digestión  la  manteca  corrosiva  de  antimonio  ex- 
trae la  tintura  del  oro,  ose  pone  rubicunda.  Des- 
pués á fuego  de  ceniza  lento  se  distila  la  mante- 
ca , esta  distilada  se  buelve  á coobar  dos , ó tres 
veces , á la  ultima  el  oro  se  eleva.  En  la  retorta 
que  contiene  el  oro  sublimado  en  sus  paredes  se 
le  infunden  dos  onzas , ó tres  de  espiritu  de  vino 
bien  rectificado,  se  pone  en  digestión,  y sale  una 
tintura  rubicunda  no  despreciable.  Sus  virtudes  son 
grandes  explica  su  efeíto  per  diaforesim  ; porque 
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tres , ó quntro  gotas,  ó cinco  en  un  poco  de  vino 
dulce  propinado  mueve  á sudor,  de  modo  que  el 
Enfermo  se  ve  obligado  á mudarse  algunas  cami- 
sas. La  manteca  que  se  distilo  coobada  sobre  el 
oro,  purga  con  blandura,  disuelve  las  obstruccio- 
nes procedidas  de  lentor.  Tres  gotas  en  una  taza 
de  caldo  hace  un  efecto  singular  moviendo  una, 
ó dos  deposiciones  ventrales. 

Vamos  á inquirir  en  que  consiste  que  tenga 
tanta  virtud  esta  tintura,  como  también  la  man- 
teca distilada.  Es  la  manteca  distilada  de  antimo- 
nio, un  espiritu  de  sal  concentradísimo, que  lleva  en 
ombros  quando  se  distila  la  parte  mercurial  del 
antimonio;  mediante  la  digestión  se  hace  una  le- 
ve fermentación  entre  el  oro  y la  manteca,  de  mo- 
do que  se  mezcla  la  manteca  intimamente  con  el 
oro,  ó la  parte  mercurial  del  antimonio,  con  el 
espiritu  de  sal  concentrado,  y el  oro.  De  esta  mix- 
tura se  hace  un  vitriolo  áureo,  que  disuelto  en  el 
espíritu  de  vino  constituye  una  tintura  agrilla  en 
el  sabor,  pero  tan  sutil,  que  antes  de  llegar  al  es- 
tomago se  penetra  por  los  vasos  bibulos  de  la  bo- 
ca, y esófago.  Tal  es  la  sutileza  de  este  medica- 
mento. 

Ningún  espiritu  es  mas  sutil  , y penetrante, 

que  el  del  sal  concentrado,  por  mas  sigilado  que 
«sté,  en  el  cristal  con  tapón  délo  mismo, no  se  pue- 
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de  contener  sin  que  se  evapore,  y se  desvanezca, 
con  un  leve  calor  de  nuestra  maquina,  se  rarefa- 
ce de  modo  que  es  incomprehensible  su  división. 
Unido  con  el  oro  y espiritu  de  vino  se  hace  un  re- 
medio mui  penetrante.  La  manteca  coobada  no 
es  otra  cosa  que  el  mismo  espiritu  unido  con  el 
regulo  de  antimonio  que  es  mercurial , este  tiene 
una  parte  arsenical , que  separada  por  la  precipi- 
tación constituye  el  mercurius  vita?,  ó polvos  de 
algarot,  esto  se  entiende  de  la  manteca  de  antimo- 
nio sola ; pero  quando  está  coobada  , y digerida 
con  el  oro,  este  corrige  tanto  el  arsénico  del  regu- 
lo de  antimonio,  que  aunque  purga  por  un  leve 
vitriolo  mercurial,  no  drásticamente,  como  lo  ha- 
ce quando  se  da  sin  esta  circunstancia,  y la  razón 
es  : porque  el  ero  doma  al  arsénico  antimonial 
crudo,  y lo  corrige  tanto,  que  jamas  se  ha  visto 
que  dicha  manteca  haga  alguna  hipercatasis,  lo 
que  se  ve  á cada  paso  con  el  mercurius  vita?  (ó  mor- 
tis)  de  la  manteca  sola. 

Antes  que  supiera  el  modo  de  sacar  esta  tin- 
tura de  oro,  en  la  Corte  tuve  noticia  de  un  Au- 
tor, Enfermero  Franciscano  de  la  Ciudad  de  Za- 
ragoza,  que  se  llamó  el  P.  Bersava!.  Este  Autor 
hace  grande  misterio  de  un  espíritu  que  le  llama 
universal,  lo  sacava  de  la  tierra,  ó de  las  aguas 
cansadas  de  los  salitreros  evaporadas  hasta  consis- 
ten- 
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tencia  de  miel,  este  no  era  otra  cosa  que  el  espí- 
ritu de  sal  común,  que  mediante  el  sal  corrosivo 
nitroso,  distila  primero ; su  sabor  y olor  es  del  es. 
piritu  de  sal  común,  pero  tiene  algunas  partículas 
nitrosas,  y por  esto  tiene  el  color  en  la  cabeza  del 
vidrio  de  oro  claro,  y se  deve  mudar  de  recipien- 
te, antes  que  aparezcan  los  vapores  rubios,  porque 
entonces  el  espíritu  sera  nitroso,  y no  de  sal  ma- 
rino. El  primer  espíritu  disuelve  el  oro , aun  en 
frío  y evaporada  la  disolución  , se  le  echa  espiriru 
de  vino,  y saca  una  tintura  de  oro  mui  sutil. 

Para  quitarle  la  impresión  agria  y corrosiva 
del  espíritu  disolvente,  que  es  una  agua  regia,  se  le 
inhibe  algunas  gotas  de  aceite  esencial  de  salvia,  y 
se  hace  la  disolución  neutra  de  acido  y alcali  oleo- 
so : Dice  el  Padre  que  dos , ó tres  gotas  en  un  bis- 
cocho  de  esta  tintura  produce  unos  efectos  mui 
admirables  y hace  sudar  mucho , todo  lo  que  ob- 
servé en  Madrid.  Pero  como  yo  no  tema  entonces 
noticia  exacta  de  la  dulcificación  con  el  espíritu 
concentrado  de  vinagre  , no  lo  dulcifiqué  con  la 
perfección  necesaria , lo  que  aora  con  este  meto- 
do,  que  tengo  observado  de  pocos  años  ha,  puedo 
afirmar  con  verdad,  que  ningún  mal  efecto  se  pue- 
de seguir  antes  al  contrario  virtudes  notorias , y 
casi  increíbles. 

El  Doétor  Ribera  en  el  Libro  intitulado 

Ar- 


Arcanismo  antigalico,  ó Margarita  mercurial  pag. 
mihi  <25:3.  afirma  que  el  oro  es  uno  de  los  mayo- 
res específicos  que  vencen  los  danos  del  mercurio, 
pero  en  el  modo  de  darlo,  no  se  conforma  con  la 
razón.  Todos  los  Médicos  que  tienen  inteligencia 
en  los  minerales , y metales  dicen  : que  el  oro  en 
panes,  en  polvos,  ó crudo  no  se  puede  dar  con 
efecto  saludable,  al  contrario  suele  producir  malos 
efectos.  El  primer  testigo  es  Paracelso  en  el  Libro 
de  la  composición  de  los  metales , en  el  principio 
en  donde  dice  : El  uso  de  los  metales  en  la  medi- 
cina suele  ser  nocivo ; aora  si  primero  se  cominu- 
yen  se  alteran  y depuesta  la  figura  metálica  se 
transmutan  en  otra  esencia  son  buenos.  Poco  efec- 
to has  de  esperar,  si  no  se  preparan  con  la  ley  déla 
Chimia , es  decir  si  antes  no  se  reducen , por  las 
operaciones  Chimicas,  en  sus  arcanos,  aceites,  bál- 
samos, quintas  esencias,  tinturas,  crocos,  sales,  y 
entonces  harán  bien  á los  Enfermos. 

Publica  el  Doótor  Ribera  la  composición  de 
los  polvos  áureos  sulfúreos,  y los  pondera  como  el 
mayor  antidoto  para  socorrer  los  danos  que  indu- 
ce el  mercurio,  pues  no  solo  obtunden  su  malicia, 
si  también  lo  expelen  fuera  de  el  Viviente  con 
grande  prontitud.  La  composición  es  esta.  Se  to- 
ma cristal  montano  preparado,  flores  de  azufre,  y 
raiz  de  pimpinela,  de  cada  uno  una  onza,  cochi- 
nilla 
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nilla  dos  dragmas,  sal  volátil  de  vivoras  dragma  y 

media,  panes  de  oro  N.  ciento  y cincuenta,  hechos 
polvos  selevigan  y se  unen  : La  dosis  media  drag- 
ma en  cocimiento  de  palo  santo. 

Quien  no  ve  que  estos  polvos  por  mas  que 
los  alabe  no  pueden  magnetizar  el  mercurio  que 
esta  en  los  últimos  vasos,  en  los  nervios,  &c?  El 
azufre  en  polvo  no  magnetiza  el  mercurio ; el  Au- 
tor cita  á Pedro  Poterio,  pero  no  lo  cita  en  don- 
de habla  terminante  sobre  dicha  materia.  En  la 
Pharmacopea  Spagirica  pag.  3 1 8.  titulo  licor  dulce 
acido  del  azufre  dice  : en  algunos  mal  curados,  y 
en  aquellos  á quienes  el  mercurio  se  le  administró 
malamente,  con  gran  fruto  el  presente  licor  propi- 
namos. Este  se  opera  del  mismo  modo  que  se 
hace  el  aceite  de  azufre  por  campana,  pero  se  de- 
ve dorar  con  panes  de  oro  fino  la  campana  por 
dentro.  El  licor  de  azufre  que  se , distila  sale.de 
una  dulzura  agradable  y maravillosa,  y posee  mu- 
chas virtudes , las  que  omitimos  referirlas  por  la 
brevedad.  Hasta  aquí  Poterio. 

Por  esta  operación  se  ve  que  mediante  el  li- 
cor de  azufre  que  es  de  su  naturnleza  accido,  to- 
cando al  oro,  que  esta  en  la  parte  cóncava  de  la 
campana  de  vidrio  bien  dorada,  el  vapor  subtilisi- .. 
mo  del  azufre  penetra  al  oro , y lo  convierte  en 

licor  mudándose  su  sabor  de  agrio  en  dulce.  Este 
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licor  es  muí  penetrante,  y al  instante  magnetiza 
al  mercurio  , y lo  expele  por  sudor;  pero  los  pol- 
vos del  Doétor  Rivera,  ni  las  ojas  de  oro , ni  los 
demás  polvos , pueden  penetrar  los  tubulos , t\\ 
magnetizar  el  mercurio.  Ay  algunos  metales  que 
magnetizan  al  mercurio  externamente. 

Un  Sugeto  infecto  de  Lúe  venerea  , tomó 
la  unción  mercurial , mal  tomada  , y gravitando 
el  mercurio,  y con  su  acrimonia  irritando  los  ner- 
vios y junturas,  estaba  el  infeliz  con  los  mas  atro- 
ces dolores  que  se  pueden  imaginar.  La  casuali- 
dad  de  pasar  por  el  Lugar  en  donde  este  Pobre 
gemía  baxo  el  yugo  de  la  tortura  venerea,  á un 
Profesor  de  Farmacia  curioso  que  vive  en  la  Fe- 
ria, le  suplicaron  se  doliese  de  la  miseria  de  aquel 
Enfermo.  Aunque  se  escusó  por  no  ser  de  su  fa- 
cultad, un  Amigo  suyo  le  rogó  hiciera  lo  posible 
para  aliviarlo.  Se  informó  de  su  padecer,  le  dixo 
las  unciones  que  le  havian  administrado  con  la  in- 
trepidez que  muchos  practican  semejante  remedio. 

Dicho  Profesor  conjeturó  por  las  concusio- 
nes y temblores,  que  el  Mercurio  estava  acodado 
en  algunos  conos  ya  nérveos  ya  linfáticos,  y no 
podia  circular,  no  obstante  su  peso  y figura  sphe- 
rica : Conociendo  el  magnetismo  de  los'  metales,  y 
atracción  de  ellos,  y la  inclinación  del  mercurio  á 
estos  cuerpos;  mandó  poner  en  sus  manos  un  pu- 
ñado 
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nado  de  monedas  de  cobre  usando  de  la  estrata- 
gema de  que  le  cerrasen  los  puños  y atasen  toda 
la  noche.  Al  paso  que  el  metal  se  calentava  con 
el  calor  de  la  palma  de  la  mano , el  Enfermo  se 
aliviava.  Toda  la  noche  pasó  el  Enfermo  con  al- 
guna tranquilidad,  pero  con  un  calor  exesivo  en 
las  palmas  de  las  manos.  Por  la  mañana  se  le  de- 
sataron , y hallaron  todas  las  monedas  de  cobre 
blancas  del  azogue  , que  havian  magnetizado. 
El  Enfermo  libre  délos  dolores,  y temblores  que 
padecía , no  obstante  la  grande  mejoria  le  mandó 
continuase  con  otras  monedas  de  cobre  , y asi  se 
acabó  de  curar  (el  Enfermo  esta  vivo  , y puede 
deponer  la  verdad  como  el  mismo  Farmacéutico, 
que  es  hombre  de  verdad,  y experiencia.) 

No  ay  que  dudar,  que  los  polvos  del  Doélor 
Rivera  en  parte  son  volátiles, en  parte  fixos,ymas 
se  suelen  fixar  en  primeras  vias  que  no  magneti- 
zar el  mercurio.  Pero  la  tintura  del  oro  que  yo 
descrivo,  al  instante  que  se  toma  en  breve  hace  su 
operación , ella  se  penetra  por  los  mas  escondidos 
vasos  de  toda  nuestra  maquina,  no  irrita  a la  na- 
turaleza, da  movimiento  á los  solidos , pero  tan 
suave , que  al  paso  que  suda  el  Enfermo,  se  con- 
forta : Las  ulceras  venereas  si  las  tiene,  se  mejo- 
ran cada  vez  que  se  toma , se  tranquiliza  mas , y 
asise  evitan,  los  tormentos  que  produce  el  arcenico 
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mercurial.  Para  curar  las  ulceras  venereas  rebeldes 
que  no  obedecen  á los  remedios  mercuriales  ni 
digestivos  vulnerarios.  La  siguiente  disolución  del 
oro  es  admirable,  y experimentada.  Se  toma  de 
sal  coniun,  nitro  purificado,  y alumbre  de  roca  de 
eada  uno  una  onza,  de  oro  foliado  fino  ciento,  ó 
docientos  panes,  se  mezcla  el  oro  con  las  sales 
exactamente , añadiéndole  algunas  gotas  de  espíri- 
tu de  vitriolo,  sobre  esta  mistura,  que  se  pone  en 
alambique  de  vidrio,  se  infunde  espíritu  de  vino 
bien  rectificado  á la  eminencia  de  dos  dedos,  pon- 
gase en  digestión  en  cenizas  calientes  cerrado  el 
vaso,  y hierva  un  poco,  para  que  el  espíritu  saque 
la  tintura  amarilla  , después  decanta  la  tintura , y 
añade  otro  espirita  devino,  digiere  en  calor  de  ce- 
nizas, y el  espíritu  sacada  tintura  del  oro,  y las  sa- 
les quedan  blancas.  Todas  las  tinturas  se  distilan, 
y queda  en  el  fondo  del  alambique  el  oro  disuelto; 
sobre  este  se  le  infunde  espíritu  de  terebentina  cla- 
rísimo , á la  eminencia  de  un  dedo,  ó dos,  y en 
lugar  caliente  esté  en  digestión  por  ocho  dias, 
hasta  que  el  oro  todo  esté  disuelto  en  el  espíritu. 
De  esta  disolución  se  toma,  se  toca  con  un  hiso- 
pillo  de  algodón,  ó hilas  por  dos,  ó tres  veces , el 
lugar  afecto  (en  el  principio  parece  que  corroe, 
pero  al  instante  sesa  el  escosor)  si  la  ulcera  está  en 
las  fauces  en  el  paladar,  ó otra  parte  interna  de 
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la  boca,  usaras  de  gargarismos  detergentes,  y verás 
una  curación  perfecta.  Lo  mismo  digo  que  se  cu- 
ran las  ulceras  externas  que  son  difíciles  de  curar. 

El  elixir  mercuiial  se  hace  de  este  modo : se 
toma  de  sal  de  tártaro  dos  libras,  se  disuelven  en 
ocho  libras  de  agua  pluvial,  se  ponteo  un  alambi- 
que de  tierra  fuerte,  se  le  añade  de  cal  viva  ocho 
libras  con  cautela,  y poco  á poco  distila  , y en  el 
recipiente  pasarán  unas  nieblas  que  se  convertirán  en 
agua.  Después  deveinte  y quatro  horas  calcínala 
materia,  y saca  una  lexia , en  esta  lexia  echa  otras 
ocho  libras  de  nueva  cal, distila  como  antes, y calcina 
el  caput  mortum,  saca  otra  vez  la  lexia,  y calcina, y 
otra  vez  con  nueva  cal  después  de  la  calcinación  saca 
la  lexia, y con  las  distilaciones  se  mezcla,  y se  buel- 
ve  á distilar  hasta  la  sequedad,  seca  esta  mate- 
ria tendrás  un  alcali  fixo,  que  disuelve,  y resuelve 
el  mercurio  radicalmente.  Este  alcali  se  pone  en 
deliquio  , se  resuelve  en  licor,  y se  guarda. 

Se  toma  del  mercurio  purificado  dos  onzas 
del  alcali  fixo  por  deliquio  una  onza , en  un  al- 
mirés  de  vidrio, se  agita  por  algunas  horas  v.  g.  por 
doce  horas,  el  menstruo  se  teñirá  de  color  negro, 
descansa  por  algunas  horas  de  la  agitación,  y de- 
canta el  menstruo ; infundele  de  nuevo  menstruo 
reciente , agitalo  por  doce  horas  , y no  aparecerá 
mas  mercurio.  Con  nuevo  mercurio  repite  la  ope- 

T ra- 

.4‘" ' 


144 

ración,  hasta  tanto  que  tengas  bastante  porción  de 
mercurio  disueko. 

Todas  las  disoluciones  en  un  alambique  de 
vidrio  se  ponen , y en  baño  de  maria  se  distila  la 
humedad,  esta  se  buelve  a infundir,  y distilar has- 
ta la  sequedad.  Lo  seco  se  ponga  a la  cueva,  y irá 
en  deliquio,  este  se  buelve  á distilar  por  baño  de 
maria  hasta  la  sequedad , y otra  vez  ponlo  á la 
cueva  para  que  vaya  en  deliquio  , y tendrás  un 
aceite  de  mercurio. 

Para  bolverlo  eficaz , y que  se  haga  un  elixir 
mercurial , se  saca  del  sal  ammoniaco  , y sal  de 
tártaro  un  alcali  bolatil,  se  coma  de  éste  quatro 
onzas  del  sal  alcali  fixo  concentrado  con  la  cal  vi- 
va, y del  aceite  mercurial  per  deliquium  de  cada 
uno  dos  onzas,  mezclese  pongase  todo  en  retorta  de 
vidrio, aplicale  un  recipiente  en  el  qual  estén  quatro 
onzas  del  espíritu  de  vino  mercurial  rectificado  se- 
gún la  descripción  de  KunKelio,  que  también 
Thecmeyer  lo  descrive  en  su  Chimica;  distila  sua- 
vemente, y cooba  segunda  vez , y distila  tercera 
vez.  Este  es  el  menstruo, con  el  qual  el  aceite  mer- 
curial se  hace  mas  eficaz.  Este  menstruo  se  pue- 
de aguzar , y bolverse  mas  penetrante  si  la  quar- 
ta  parte  del  caput  mortuum  con  el  distilado  se  di- 
giere por  ocho  dias. 

Después  toma  del  aceite  mercurial  por  el  al- 
cali 


cali  concentrado  seis  onzas,  del  menstruo  preparado 
dos  onzas,  digiérese  en  calor  lento  por  catorce  dias 
en  un  alambique  de  vidrio,  con  su  tapón  de  vidrio 
á modo  de  vaso  circulatorio,  por  el  espacio  de 
catorce  dias  en  baño  de  Maria  , destapa  el  vidrio, 
y se  le  añade  otras  dos  onzas  del  menstruo  pre- 
parado , buelve  a digerir,  y repite  la  misma  addi- 
cion  del  menstruo  tercera  vez,  digiere  en  baño  de 
Maria,circula  por  otros  catorce  dias,  y tendrás  un 
elixir  mercurial  impregnado  de  las  partes  sutilísi- 
mas de  la  orina,  y sulfúreas  del  espíritu  de  vino, 
remedio  mui  seguro  contra  la  lúe  venerea. 

Después  de  preparar  el  Enfermo  con  atem- 
perantes , y diluentes , en  un  leve  cocimiento  de 
zarza  parrilla, se  toman  veinte  gotas  del  elixir  mer- 
curial por  la  mañana,  por  la  tarde  su  refresco  de 
orchata  , ó agua  de  cevada,  repetirá  otra  mañana 
la  misma  dosis,  sudara,  guardará  la  cama  basta  las 
nueve  , y en  quatro  semanas  se  extinguirá  la  lúe 
venerea  por  este  elixir  mercurial. 

El  Doótor  Don  Manuel  Gutiérrez  de  los 
Ríos  en  sus  Manuscritos  que  poseo,  revela,  entre 
otros  remedios  curiosos, un  elixir  estomacal, que  he 
esper!mentado,mui  útil, y su  proceso  es  este : Se  to- 
ma de  hojas  de  sen,  seis  onzas,  de  ruibarbo  bueno 
quatro  onzas,  raiz  de  enuJa  campana  , leño  de 
boxe,  v regalicia,  ó palo  dulce,  ele  cada  uno  cin- 
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co  onzas , cimiente  de  alcaravea , anis,  hinojo , y 
de  culantro,  de  cada  uno  onza,  y media,  flor  de 
romero  quatro  onzas,  canela  una  onza,  nuez  nos- 
cada  media  onza  , pasas  sin  grano , diez  libras, 
raiz  de  zedoaria  dos  onzas , sal  ammoniaco  prepa- 
rado onza , y media  , espiritu  devino  veinte  y cin- 
co libras.  Contúndanse  crasamente  lo  que  se  deve 
contundir,  y se  infundan  todos  los  ingredientes  en 
el  espirito  de  vino  por  tiempo  de  diez  a doce  dias, 
agitando  quatro,  ó seis  veces  al  dia.  Mientras  mas 
se  tiene  en  infusión  es  mejor;  pero  á los  doce  dias 
se  puede  usar , se  cuela , y esprime , y se  guarda 
en  frascos  de  vidrio».  Sobre  el  residuo  se  le  echa  otra 
arroba  de  aguardiente  a prueva  de  olanda  , y se 
tiene  en  infusión  uno  , ó dos  meses , y se  puede 
usar  como  el  otro. 

SUS  VIRTUDES , 

Y USO. 

ESte  elixir  mío  ( dice  el  Autor)  ha  sido  uno 
de  los  medicamentos  celebrados  que  yo  uso, 
su  dosis  es  una  cucharada  en  medio  quartillo  de 
agua  antes  de  comer  , y asi  abre  las  ganas  , para 
comer  con  apetito. 

Si  se  ha  comido  demasiado  de  modo,  que 
se  tema  una  apoplexia  , ó una  grande  indigestión, 
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se  toma  a qualquiera  hora  que  sea  una  cucha- 
rada en  agua,  y se  beve  , y sucede  una  cosa  sin- 
gularisima,  que  si  lo  mucho  que  se  ha  comido, 
no  puede  la  naturaleza  digerirlo , y ha  de  hacer 
daño,  lo  arroja  por  vomito,  sin  fatiga  alguna, 
dexando  al  estomago  con  buena  disposición.  Pero 
sino,  lo  ayuda  prontamente  á digerir,  y a la  ho- 
ra hai  apetito  grande  á la  comida. 

En  las  Quaresmas,  uso  de  él  en  las  comidas 
echando  á un  quartillo  de  agua  una  cucharada 
del  elixir  , y labevo  en  lugar  de  vino,  y asi  des- 
pués de  comer  , me  hallo  ligero  , y sin  aquella 
hinchazón  de  vientre,  que  se  experimenta  con  los 
varios  manjares  de  Quaresma  , especialmente  á 
los  sugetos  de  carnes. 

Tiene  otra  particularidad  rara  : sucede  en 
Verano  , aunque  se  beva  mucha  agua  de  nieve, 
permanecer  la  sed,  entonces  hago  tomar  una  cu- 
charada de  elixir  con  el  agua  fresca  , y al  punto 
se  quita  la  sed  , sin  que  aiga  gana  de  bever  en  to- 
do el  dia. 

Quando  una  indigestión  acida  rompe  en  cur- 
sos , si  se  beve  agua  con  la  gran  sed  , que  ellos 
causan  , se  aumentan  mas  los  cursos  , y se  debi- 
lita mas  el  estomago  , perdiéndose  mas  , y mas  el 
apetito  : crécela  sed  mucho,  con  los  curaos,  sin 
poderla  sufrir  los  enfermos.  En  este  empeño  no  sa- 
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ben  que  hacerse  los  Médicos  vulgares;  porque  si 
dan  remedios  calientes,  se  aumenta  la  sed  , y no 
se  minoran  los  cursos  : si  dan  contrapurgas  , la 
experiencia  manifiesta , que  con  ellas  son  mas  los 
cursos  , mayor  la  debilidad,  y postración  de  fuer- 
zas , y el  desgano.  Si  dan  astrigentes  , encierran  el 
lobo  en  la  cavalleríza ; y asi  , ó se  introduce  ma- 
yor morbo,  ó quedan  por  muchos  meses  pade- 
ciendo con  la  falta  de  apetito  los  pobres  enfer- 
mos. 7 ’ ' • 

Todos  estos  síntomas  los  corrige  mi  elixir; 
en  media  hora  quita  la  sed  , corrige  los  cursos , y 
excita  el  apetito.  Mando,  pues,  que  en  un  vidrio, 
ó vaso  grande  echen  dos  quartillos  de  agua  fresca, 
y dentro  dos  cucharadas  de  mi  elixir , y que  be- 
van  de  una  vez  quanta  quisieren  , y á la  media 
hora  se  quita  la  sed , cesan  los  cursos  , y tiene  el 
enfermo  gana  de  comer  , y el  dia  siguiente  obra 
con  cocimiento. 

Sucede  muchas  veces  por  sangrías  mal  dadas, 
quedarlos  enfermos , aunque  al  parecer  sanos,  es- 
cupiendo mucho,  y se  nutren  poco,  y asi  so  van 
enflaqueciendo,  y perdiendo  las  ganas  de  comer,  y 
los  muchos  escupos  proceden  de  no  digerir  bien  lo 
que  comen, y asi  llegan  á hacerse  tabidos.En  este  ca- 
so es  admirable  mi  elixir,  tomado  media  hora  antes 
de  comer,  todos  los  dias  en  el  agua,  que  cada  uno 
* ‘ ' qui-’ 
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quisiere  , pues  a los  dos  dias.de  su  uso  cesa  el  escu- 
pir con  tanto  exceso,  se  abren  las  ganas  de  comer, 
y se  comienzan  á nutrir. 

Dicho  elixir  tiene  virtud  de  rejuvenecer,  po- 
ne el  color  del  rostro  hermoso  , hace  obrar  todos 
los  dias  una,  ó dos  veces,obra  también  por  orina. Es 
bueno  para  hipocondriacos, é histéricas.  Sana  el  do- 
lor de  hi jada, que  suele  dar  á las  mugeres  quando  les 
baxa  el  menstruo, y preserva  de  morbos, a¿i  endémi- 
cos, como  epidémicos,  pues  los  mas  proceden  de 
comer  bien  , y vario,  y digerir  tarde , ó mal.  A los 
Amigos  se  lo  he  hecho  hacer  en  casa  para  mante- 
ner buena  , y sana  á sus  familias , y sin  gastar  en 

Médicos , ni  en  Botica. 

Yo  lo  uso  en  las  Quaresmas  , y dias  de  pes- 
cado , y no  represento  la  edad  que  tengo  , hallán- 
dome robusto,  y ligero  , siendo  de  carnes,  y mas 
agil,  que  los  mozos  de  treinta^ anos.  No  lo  orde- 
no en  indigestiones  nidorósas  , porque  en  estas  doi 
limonadas  de  ojos  de  cangrejos  , y emplastros  ,de 
agrás  sobre  el  estomago.  Sirve  en  dolores  cólicos, 
y demas  morbos,  que  provienen  de  tarda  elastici- 
dad, ó causa  fría.  Hasta  aqui  el  Doítor  Gutiér- 
rez. ^ ■'  ' " 

Yo  puedo  asegurar , que  en  Cádiz  hizé  el  eli- 
xir , lo  di  á varios  enfermos  , lo  tomé  yo  mismo 

con  un  efe&o  muy  bueno  , y todo  lo  que  dice 
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de  sus  virtudes  es  muy  verdadero. 

El  célebre  Medico  Gerardo  Vvansvieten  en 
el  Tratado  de  la  Perlesía  pag.  mihi  379.  alaba  mu- 
cho a las  sales  metálicas  aun  corrosivas , y por  es- 
to las  diluye  con  mucha  cantidad  de  agua  , estrata- 
gema para  que  no  irriten  las  primeras  vias  , y por 
este  medio  también  usó  el  sal  metálico  fósil  del  su- 
blimado corrosivo.  Pues  si  estos  efeftos  hacen  las 
sales  metálicas  asi , qué  harán  quando  están  dul- 
ces , y no  hay  la  sospecha  de  irritación?  Para  que 
se  vea,  que  no  solo  se  pueden  adquirir  por  el  me- 
dio , y encheiresis  , que  se  ha  demostrado  por  la 
dulcificación  del  vinagre  espiritual , y devino,  des- 
pués de  hacer  demostrable  un  sal  mercurial  solu- 
ble , también  demostraré  sin  menstruo  corrosivo, 
antes  bien  incipido  el  modo  de  hacer  las  sales  me- 
tálicas de  la  plata , y oro. 

Asi  como  qualquiera  corrosivo  se  puede  dul- 
cificar mediante  la  imbibición  del  espiritu  concen- 
trado de  vinagre,  y del  espíritu  de  vino,  asi  también 
se  ha  de  hacer  del  sublimado  corrosivo,  ú otro  azeité 
corrosivo  mercurial , y se  puede  convertir , y trans- 
mutar en  un  sal  neutro,  que  sea  disoluble  , y no  sea 
corrosivo.  La  verdad  de  esta  dodrina  se  demuestra 
de  este  modo : Se  toma  una  onza  de  azeite  de  vi- 
triolo el  mas  corrosivo  que  se  pueda  dár,  sobre  es- 
te azeite,  en  una  curcubita  pequeña  proporcionada, 
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te  Infunde  seis  onzas  de  espíritu  de  vinagre  concen- 
trado , se  distila  a fuego  de  ceniza  , y queda  el 
aceite  en  el  fondo  algo  mudado,  buelve  á infun- 
dir nueva  porción  de  vinagre  distilado  reciente, 
otras  seis  onzas , igualmente  distila  á lento  fuego, y 
esta  operación  la  repetirás  tres  veces , siempre  con 
nuevo  vinagre,  después  el  aceite  de  vitriolo  gústa- 
lo con  la  lengua  , y verás , que  toda  su  acrimonia 
•e  ha  mudado  en  una  dulzura  saccarina. 

Para  que  mas  se  dulcifique,  se  le  infunde  es- 
píritu de  vino  bien  redificado  seis  partes,  en  baño 
demaria  puesta  , se  distila,  y queda  el  aceite  vi- 
triolico  mas  dulce.  Repite  la  operación  por  tres  ve- 
ces, con  nuevo  espíritu  de  vino  , y en  baño  de 
maria,  y observarás  un  sabor  de  azúcar  tan  con- 
centrado , que  lo  que  se  coma  , y se  beva  sabe  á 
dulce  , de  tal  modo  tiñe  , y penetra  los  poros , ó 
papilas  nérveas  de  la  lengua , el  aceite  se  advier- 
te , que  quanto  mas  está  concentrado  el  vinagre, 
y el  espíritu  de  vino , mas,  y mas  presto  se  dulci- 
fica. 

Esta  misma  operación  se  hace  con  el  subli- 
mado corrosivo  del  Mercurio  purificado  en  una 
onza  , v.  g.  ó libra  , se  le  infunden  seis  partes  de 
espíritu  de  vinagre  concentrado  , se  filtra  después 
de  la  disolución  , y á fuego  de  ceniza  se  distila, 
hasta  la  sequedad  oleosa  , buelve  á infundir  nuevo 
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vinagre,  y se  hace  la  misma  destilación  , y siempre 
se  hace  mas  dulze,  esta  operación  se  repite  tres,  ó 
quatro  veces  ; dulcificado  que  esté  el  Mercurio 
ponle  seis  partes  de  espiritu  de  vino  , y por  baño 
de  maria  se  distila  , y entonces  se  hace  mas  dulce, 
y mas  homogéneo  á nuestra  naturaleza;  esta  ope- 
ración se  reitera  por  tres,  ó quatro  veces  con  nue- 
vo espiritu  , y siempre  se  observara  , que  distila 
el  espiritu  débil  , y flemático  , porque  el  sal  volá- 
til dulcificando  queda  con  el  corrosivo  , y esto  deve 
asi  suceder,  porquede  otro  modo  el  corrosivo  no 
se  podria  transmutar. 

El  corrosivo  asi  dulcificado , esta  convertido 
en  un  vitriolo  Mineral  Mercurial  soluble , y casi 
neutro:  si  éste  producto  lo  quieres  mas  sutil,  eti 
una  retortita  se  pone,  se  distila  , y sale  un  aceite 
dulce,  y suave.  Este  si  quisieres  coagularlo  en  sal, 
ó vitriolo  soluble  , ponle  una  curcubita  mas  alta, 
ponle  su  cabeza  en  baño  de  maria  , extrae,  ó dis- 
tila el  húmedo  superfluo,  y queda  espeso  de  mo- 
do , que  en  el  calor  esta  como  manteca  derretí- 
da  , y en  el  aire  se  congela  como  sal.  De  esta  sal, 
6 vitriolo  mineral  con  un  grano  es  suficiente  en  un 
caldo,  para  penetrar  hasta  los  últimos  vasos  de  la 
maquina  , disolviendo  sin  destruir  el  tisú  de  losso- 
lidos,  como  lo  hace  el  sublimado  corrosivo  , sin 
corregir.  Sino  se  quiere  distilar  , después  de  dul- 
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cificadoel  corrosivo  , puede  usarlo  del  modo  que 
lo  usan  los  que  quieren  curar  por  digestión.  Uti 
grano , en  caldo  , ó vino  dulce  , y hace  los  efec- 
tos que qualquiera  Profesor  racional,  y prudente 
puede  experimentar , y discurrir. 

Para  hacer  las  sales  solubles  de  la  plata  , y 
oro  , se  deve  tomar  el  Mercurio  purificado  , de- 
mostrado en  la  primera  parte  de  mi  Clave  Mercu- 
rial , y para  que  no  aiga  recelo  , de  que  estas  sa- 
les metálicas  tengan  alguna  acrimonia  , se  deve 
purificar  la  plata  por  la  copela  *,  pero  como  esta 
tiene  aun  algún  cobre , se  necesita  apartarlo  por 
la  fundición,  con  el  nitro  puro,  y el  borrax,  fun- 
diéndola por  tres  veces  ; en  la  tercera  fundición, 
queda  la  plata  tan  pura  , que  no  hai  rece- 
lo de  la  mas  minima  impresión  del  cobre.  Esta 
plata  se  funde  de  nuevo,  y se  hace  granalla  , se 
disuelve  en  espiritu  de  nitro  , y disuelta  se  diluye 
con  agua  a proporción  , y se  le  echa  un  pedacito 
de  cobre  fino,  y a las  veinte  y quatro  horas  la  pla- 
ta se  precipita  en  un  polvo  impalpable  ; éste  se 
lava  bien  con  aguas  , y después  con  vinagre  , pa- 
ra quitarle  la  impresión  del  cobre  externa. 

Se  toma  de  este  polvo  tres  onzas  , Mercu- 
rio purificado  doce  onzas,  se  amalgama  , y se  la- 
va bien  : esta  se  pone  en  una  retorta  , y a luego 

de  ceniza  se  distila  , el  Mercurio  distilado  se  ca- 
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lienta  , y la  plata  que  queda  en  la  retorta  , y se 
hace  de  nuevo  almagama  , se  distila,  y esta  ope- 
ración se  repite  quatro,  ó cinco  veces.  A la  ultima 
ya  no  quiere  amalgamarse  , porque  la  plata  está 
en  parte  calcinada.  En  la  plata  , que  esta  calcina- 
da, se  le  infunde  fiema  de  vinagre , ó agua  distila- 
da , se  digiere  á lento  fuego , y se  extrahe  una 
tintura,  la  que  se  guarda.  De  nuevo  se  infunde 
el  Mercurio  caliente  , y se  repite  la  dist¡lacion¿ 
hasta  tanto  que  se  conoce , que  la  plata  esta  en 
parte  calcinada  , lo  que  se  conoce  quando  no  ad- 
mite el  metal,  la  amalgamación  del  Mercurio  *,  so- 
bre la  plata  calcinada  se  le  infunde  nueva  fiema 
de  vinagre  , y saca  otra  tintura.  Esta  operación 
se  repite  hasta  que  la  plata  se  calcina  toda  , y se 
convierte  en  tintura.  Estas  se  evaporan  , y se  con- 
vierten en  sal  metálico,  se  dulcifican  con  agua  , y 
se  evaporan  para  quitarles  la  impresión  del  agrio  del 
vinagre. 

o 

Esta  sal  seca , y distilada  por  retorta  da  un 
espiritu  penetrantísimo  muy  suave  en  el  sabor,  y 
tiene  olor  de  azafran.  Del  caput  mortuum  de  esta 
distilacion  se  buelve  á sacar  la  sal  , con  vinagre 
distilado  muy  blanca  , y muy  fixa,  y esta  es  ver- 
dadera sal  de  plata.  De  el  mismo  modo  se  hace  del 
oro  , aunque  Don  Lucas  Osiandro,  Rocío,  y An- 
gelo Sala  varían  en  las  encheireses  de  la  elábora- 

* cion, 


*{f 

don  , porque  evaporan  el  Mercurio  , sin  embar- 
go, yo  he  experimentado,  que  este  Mercurio  pu- 
rificado se  deve  recoger  , para  que  sirva  para  la 
unción  mercurial  , y otros  usos,  en  atención  á 
que  se  calcinan  los  metales  per  fe  ¿los  del  mismo 
modo  evaporando  , que  distilando  por  retorta. 

Aunque  el  modo  de  elavorar  las  sales  metá- 
licas, es  devido  á la  calcinación  del  Mercurio, 
no  obsta  que  por  otros  medios  se  puedan  conse- 
guir , mas  el  mas  usado,  el  mas  dulce  es,  el  que 
se  hace  con  el  Mercurio  crudo  purificado.  Se 
puede  ver  a\  célebre  Chymico  Atremoncio,  a Bor- 
richio  , en  el  Conspedo  de  la  Chymia,a  BeKer  en 
el  Trípode  Hermético  , baxo  el  titulo  de  la  Con- 
cordancia del  Mercurio  de  la  plata.  En  las  Obras 
de  Angelo  Sala  , baxo  el  titulo  Espíritu  Solar  de 
Josef  Üsiandro , su  modo  de  operar  de  Osiandro, 
aprobado  por  BeKer,  es  el  siguiente:  El  oro,  ó la 
plata  en  pequeñas  laminas  dividido  se  amalgama 
con  seis  partes  de  Mercurio  cúrrente  purificado, 
la  superflua  porción  del  Mercurio  se  esprime  por 
la  camusa,  la  masa  que  queda  se  pone  en  un  va- 
so vidriado,  y encima  un  alambique  de  vidrio, 
para  recibir  el  Mercurio  á fuego  lento  se  evapora  el 
Mercurio,  y queda  la  masa  déla  plata  , ó oroen 
la  que  se  deve  añadir  nuevo  Mercurio  , ó el  mis- 
mo que  distilo  , y se  deve  bolver  á amalgamar,  f 
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distilar,del  mismo  modo  que  antes, y esta  operación 
se  deve  repetir  hasta  que  se  vea,  que  la  plata  , ó 
oro,  con  trabajo  admite  el  Mercurio  ; entonces  se 
procura  evaporar  todo  el  Mercurio  que  queda, sin 
que  se  funda  la  plata  ; a esta  cal  de  la  plata  se 
le  infunde  vinagre  distilado , y todo  lo  que  el  Mer- 
curio dispuso  para  la  solución  se  extrae, 
v A la  cal  restante  se  le  añade  nuevo  Mercu- 
rio , el  que  al  instante  admite  la  amalgamación, 
que  es  digno  de  maravillar  , y los  primeros  tra- 
bajos de  amalgamar  , y distilar  se  repiten  , hasta 
que  toda  la  cal  del  oro , ó déla  plata  de  este  mo- 
do esté  disuelta , lo  que  se  consigue  con  repeti- 
dos trabajos.  El  vinagre  , que  sirvió  para  hacer 
las  extracciones,  a lento  fuego  se  evapora  , ó dis- 
tila , y queda  en  el  fondo  una  sal  blanca  si  es  de 
plata  , y si  es  de  oro,  de  color  rubicundo,  y otras 
veces  amarillo.  Esta  sal  con  a^ua  llovediza  se  di- 
suelve,  y se  depura;  seca  esta  sal  , y distil ada  por 
retorta  , da  un  espíritu  penetrantísimo  , que  se 
parece  al  olor  del  azafran , dexando  en  el  fondo  de 
la  retorta  un  sal  cinericio  , ó de  color  de  ceni- 
za , del  qual  otra  vez  se  saca  una  sal  pura , y 
fixa. 

El  célebre  Reschio  , baxo  el  titulo  de  los  Ex- 
perimentos de  Osiandro , expuso  á la  luz  pública 
la  análisis  del  oro  , y la  plata  de  este  modo.  Del 
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oro  fino  una  onza  , y de  Mercarlo  purificado  seis 
onzas,  hizo  una  amalgama,  la  que  exprimió  por 
la  camusa  la  superflua  cantidad  de  IVIercuiio,  lo 
que  quedó  lo  puso  en  una  curcubita  propoi do- 
nada, y enlodada  , con  su  cabeza  de  vidrio  bien 
ajustada  , y en  fuego  de  lampara  , hizo  exhaiar,  y 
distilar  el  Mercurio,  ó la  mayor  parte  , de  mo- 
do , que  el  oro  quedó  hecho  un  globo  ceniciento, ó 

bruno  lívido. 

Hecho  esto  , este  globo,  antes  que  se  enftie, 
y se  pegue  al  fondo  del  vidrio , se  saca , se  tri- 
tura, y aunque  quede  alguna  porción  de  Mer- 
curio no  importa , con  agua  común  se  tritura, 
hasta  que  el  agua  se  ponga  negra  , esta  decanta- 
da , se  pone  otra  nueva  , y tantas  veces  se  ti  i t Li- 
ra hasta  que  no  salgan  las  aguas  negras. Esta  amal- 
gama lavada  , de  nuevo  con  el  mismo  método  se 
trabajó,  hasta  que  toda  la  sustancia  del  010  se  te- 
duxo  á polvo  negro.  Este  polvo  ( testigo  el  mis- 
mo) muy  sutil  se  puso  en  un  crysol,  y eon  lenta 
fu». go  lo  puso  candente  para  separar  alguna  por- 
ción de  Mercurio  , y quedó  un  polvo  de  coloi  fla- 
vo , sin  explendor  de  oro,  ni  tampoco  se  puno  íe- 
ducira  oro;  pero  sien  vidrio  color  de  esmeralda, 
si  con  el  nitro  tártaro  , y sal  común  se  tentare  la 
reducción.  Por  repetidas  extracciones  con  el  vina- 
gre distilado,  todo  el  polvo  flavo  se  convierte  en  <al. 


Lo  mismo  sucede  con  la  plata  , pero  con  esta  di- 
ferencia , que  el  agua  con  que  se  lava  la  amalga- 
Bia  , y el  polvo , que  sale  déla  amalgama  , no  está 
tan  negro  como  el  del  oro  , y quandose  quiere  ha- 
cer la  reducción  se  convierte  en  vidrio  hiacintino. 

Algunos  quieren  , que  la  sal  metálica  extraí- 
da con  el  vinagre  distilado  , se  le  deva  al  vinagre; 
peroá  esto  se  opone  el  solertísimo  Borriquio,  que 
experimentó  , que  lavada  el  amalgama  con  agua 
{después  de  separar  los  polvos  negros ) evaporada 
con  lento  calor  apareció  alguna  sal , laque  no  pue- 
de proceder,  sino  del  metal,  por  la  repetida  subac- 
cion  del  Mercurio. 

Las  virtudes  de  la  sal  metálica  ,y  del  espíri- 
tu son  admirables.  El  espíritu  es  penetrantísimo, 
dul  ce  , cordial , y Angelo  Sala  refiere,  en  el  Pro- 
ceso del  oro  potable  , fol.  C9. que  un  Principe  con 
este  espíritu  restituyó  la  salud  á un  enfermo  deplo- 
rado ya  de  los  Médicos.  La  sal  metálica  es  muy  dul- 
ce, muy  penetrante  , y muy  cordial , obra  con  tal 
suavidad , que  en  lugar  de  producir  irritaciones, 
como  hacen  los  sales  metálicos  hechos  con  mens- 
truos corrosivos , quita  las  inquietudes  , y des- 
mayos , corrobora  la  naturaleza  , deobstruye 
los  vasos , corrige  los  movimientos  enfurecidos  de 
los  solidos  , y dulcifica  la  acrimonia  de  los  líquidos. 

A más  estas  sales  metálicas  tienen  tal  proprie- 

dad, 


dad  , que  todo  lo  que  se  engendra  en  nuestro 
cuerpo  , que  tiene  alguna  corruptela  intrínseca, 
y extrínseca  por  contagio  comunicado,  por  el  me- 
dio blando  de  evacuar  las  primeras  vías  , por  dia- 
foresis,  y por  orina  expelen,  sin  caimiento  de  fuer- 
zas, anxiedades , ó inquietudes , corroborándola 
naturaleza,  los  movimientos  anómalos  con  mucha 
mas  seguridad  , que  todos  los  opiados , corrige , y 
refrena  las  hemorragias , facilitan  el  parto , pre- 
caven el  aborto  , y las  convulsiones  mas  teroces 
las  tranquilisa. 

Otro  uso  tienen  las  sales  metálicas  fysico- 
chymico,  como  asegura  Isaac  Olando  en  el  trata- 
do de  las  Sales , y Aceites  de  los  Metales  ; y Kun- 
Kelio  refiere  de  un  sal  metálico  , que  por  el  meto- 
do  de  Isaac  Olando  trabajó,  el  que  tenia  tal  vir- 
tud, que  hecho  disoluble  en  agua,  y provieétado 
encima  el  Mercurio  purificado  lo  alterava  de  mo- 
do , que  perdía  su  volatilidad,  y adquiría  una  fi- 
xacion  rara ; mas  como  no  es  de  mi  instituto  ha- 
blar sobre  éste  particular,  si  solo  la  utilidad  de  las  sa- 
les metálicas,  para  la  salud  humana,  paso  a mani- 
festar al  Público  otra  noticia  curiosa  , y útil  de  un 
Autor  poco  conocido  , Alemán,  llamado  Juan 
VvolgangoKunstel  , éste  sabio  Medico  Chymico 
escrivió  una  Disertación  Medico-Chymica  de  las 
bales  de  los  Metales,  principalmente  del  Oro  , y 
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la  Plata , impresa  en  Leipslc , en  el  ano  1711, 

El  extra&o  de  esta  Obra  se  reduce  á tres  Ca« 
pitulos.  El  primero  del  uso  de  las  Sales  policrestas. 
El  segundo , de  las  Sales  de  los  Metales  en  general. 
El  tercero  Capitulo  de  la  Sal  del  Oro , Plata  , y 
Mercurio  con  especialidad.  En  el  primer  Capitulo 
encomienda  mucho  el  uso  de  las  Sales  policrestas, 
en  la  curación  de  las  calenturas , principalmente  las 
intermitentes,  en  la  hidropecia , en  las  obstruccio- 
nes de  las  glándulas  , en  la  estiptiqués  de  vientre, 
con  el  exemplo  de  muchos  Médicos  áodlos, y prác- 
ticos ; y niega , que  sea  dañoso  a los  nervios,  y par- 
tes tenues  de  nuestro  cuerpo.  Principalmente  en- 
comienda el  nitro  puro  , para  sedar  las  hemorra- 
gias , en  las  diarreas  coléricas , en  el  ardor  de  ori- 
na, y espasmos  dolorificos  de  la  uretra. 

En  el  Capitulo  segundo  hace  commemoracion 
de  varias  disoluciones  de  Metales  de  varios  Auto- 
res , y las  critica.  Los  menstruos  ácidos , dice,  son 
los  menos commodos  para  resolverlos  metales,  no 
porque  (como  cree  el  Vulgo)  son  corrosivos,  y por 
consiguiente  enemigos  de  ellos;  sino  porque  los 
menstruos  ácidos  asociados  a ellos  se  convierten  en 
vitriolo,  que  tiene  una  virtud  estíptica,  y acrimo- 
nia séptica  insigne,  como  se  experimenta  en  los 
crystales  lunares,  vitriolo  lunar,  vitriolo  venereo. 
Alaba  dicho  Autor  el  método  de  hacerlas  sa- 
les 
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les  metálicas  por  el  Insigne  Borrichio,  y KunKelio, 
que  usan  el  fuego  de  reverbero ; pero  ambos  mo- 
dos, dice  que  carecen  de  utilidad  medica , y que 
con  el  trabajo  bastantemente  tedioso  se  consigue 
poca  sal.  De  todos  los  modos  hasta  aqui  inventa- 
dos prefiere  el  método  , que  se  hace  con  el  mens- 
truo de  la  esencia  dulce,  la  que  por  diez  anos  con 
insigne  aplauso  trabajó  en  él  Farcomolio  Orfano* 
trophio  Hállense.  Y como  el  mismo  Autor  estu- 
viese presente  en  su  operación , y ayudó  con  sus 
propias  manos  á trabajarla  , testifica  ante  Dios, que 
todo  lo  sabe , que  aquella  esencia  es  un  oro  purga- 
d isimo  resuelto,  ó disuelto,  con  un  menstruo  blan- 
do libre  de  todo  corrosivo. 

Anade,  que  después  de  muchos  trabajos  en- 
contró otro  método  de  disolver  el  cuerpo  compac- 
tísimo del  oro  , con  un  blando  menstruo,  sin  el 
subsidio  de  corrosivos ; y con  tal  intimidad  resol- 
vía , y subtilizava  dicho  metal , que  lo  hacia  subli- 
mar con  el  menstruo  por  alambique  en  forma  de 
licor.  Entrambos  menstruos  , con  el  modo  mas 
enérgico,  los  reputa  como  arcanos,  para  la  salud 
humana, y para  curar  las  enfermedades  mas  graves. 

En  el  Capitulo  tercero  asegura , que  aquel 
menstruo  , ni  es  acido  , ni  participa  de  corrosivo 
alguno  , y si  se  pone  en  digestión  no  depone  al- 
gún sedimento,  ni  menos  quando  se  distila,  que- 
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da  en  el  fondo  del  alambique  alguna  sal,  si  bien  se 
asemeja  ál  espíritu  de  vino  reétificadisimo.  Si  éste 
menstruo  se  infunde  sobre  el  oro  en  polvo,  ó sobre 
d Mercurio,  a entrambos  igualmente  inti mamen* 
te  resuelve , de  modo  , que  abstraído  de  el  Mercu- 
rio el  menstruo  , y éste  puesto  por  algún  tiempo 
en  digestión  en  baño  de  maria,  y después  distila- 
do  por  retorta  en  fuego  de  cenizas  , aparece  en  el 
recipiente  un  espíritu  reluciente  , y en  el  fondo  de 
la  retorta  queda  una  tierra  muy  porosa , y fixa.  El 
oro  después  de  haver  distilado  el  menstruo,  apare- 
ce en  forma  de  una  sustancia  resinosa  , que  con 
facilidad  se  disuelve  en  el  espiritu  de  vino  re&ifica- 
disimo. 

A la  tierra  porosa  del  Mercurio , que  quedo 
en  la  retorta , si  se  le  echa  espiritu  de  vino  rec- 
tificadisimo,  se  hace  una  sal  promptisimamente, 
y en  el  espacio  de  pocos  dias,  del  mismo  espiritu 
de  vino  sale  álos  lados  del  vidrio  sublimándose  por 
si  mismo  dicha  sal.  Y si  éste  espiritu  de  vino  impreg- 
nado , se  decanta  , y con  una  distilacion  blanda  se 
distila  , queda  en  el  fondo  del  alambique  una  sal 
blanca , de  un  sabor  muy  penetrante  , de  un  olor 
ameno , y tan  fixo  , que  desprecia  la  tyrania  del 
fue^o , y puesta  en  un  crysol  , aunque  sea  doble, 
sin  humo  se  funde,  y lo  penetra, tal  es  su  sutileza. 

La  eficacia  de  esta  sal,  sin  perder  fuerza  al- 


guna,  sin  Inquietud  , y congoxa  , por  blanda  la- 
xación de  vientre,  ó por  sudor,  y orina  , expele  de 
el  cuerpo  humano  todo  lo  que  de  su  naturaleza  es- 
ta corrompido  en  nuestro  cuerpo  internamente  , y 
externamente,  y pone  dos  curaciones  de  dos  enfer- 
mas tan  caracterizadas  de  la  luevenerea,  que  pi- 
savan  los  umbrales  de  la  mayor  miseria  ; otro  de 
una  calentura  he&ica ; de  una  niña,  que  estava 
enfermadeunas  viruelas  malignas;  y de  un  mozo, 
que  padecía  una  grave  peripneumonia  , que  todos 
se  curaron  estando  deplorados  de  otros  Médicos. 

Lo  mismo  ( dice  el  Autor ) del  oro  convertido 
en  una  masa  resinosa  ,con  la  misma  arte  afirma, se 
puede  hacer  una  sal  muy  blanca  , de  un  sabor  pe- 
netrantísimo , de  un  olor  muy  suave  , que  excede 
a la  sal  del  Mercurio ; cuyas  virtudes  son  eficaces 


para  facilitar  el  parto  , para  refrenar  el  aborto  , y 
las  hemorragias  uterinas ; y para  curar  las  convul- 
siones epilépticas  las  mas  feroces,  y juntamente 
avisa,  que  en  esta  composición  entra  el  polvo  ne- 
gro , que  se  suele  expender  en  el  Larmacopolioor- 
fanotrofeo  Hállense.  Hasta  aquí  el  sabio  Kunstel. 

Del  contexto  de  la  Disertación  del  Doftor 

Kunstel  se  infiere  , que  el  menstruo,  que  u>ava, 

era  oleoso  penetrante , y muy  sulfúreo,  asi  como 

el  menstruo  , que  se  hace  del  roclo  de  Mavo, 

que  tiene  las  mismas  virtuies;y  esta  es  la  razón  por- 
* que 


que  tiene  tanta  afinidad  con  el  oro;  al  modo  que 
el  ether  vitriolico  tiene  una  afinidad  con  el  oro  tan 
manifiesta , que  disuelto  el  oro  por  el  agua  regia, 
y ¡inhibiendo  el  ether  vitriolico  , atraheel  ether  al 
oro , dexando  la  agua  regia  blanca  : de  donde 
se  infiere  la  harmonía  admirable  entre  el  oro,  y 
el  ether  , mas  que  entre  el  oro , y el  agua  regia. 
Por  donde  se  concluye  , que  el  oro  es  de  natu- 
raleza oleosa  : El  experimento  , que  el  Doc- 
tor Frobenio  , Medico  Alemán  , hizo  con  el 
oro,  lo  confirma:  se  toma  la  disolución  del  oro  en 
agua  regia  , á la  qual  después  de  enfriarse  , se  le 
infunde  media  onza  del  licor  ethereo,  la  mixtura  en 
el  vidrio  se  agita,  de  la  agitación  resulta  , que  to- 
do el  oro  disuelto  entra  en  el  licor  ethereo , y cae 
en  el  fondo  una  tierra  blanca  , y el  licor  sobrenada 
como  un  aceite. 

Este  experimento  merece  una  profunda  aten- 
ción, porque  ellicor  ethereo  muy  leve,  y superna- 
tante  , atraxo  á si  el  oro  , que  es  un  cuerpo  graví- 
simo, y el  mas  grave  de  todos  los  cuerpos;  y es  la  ra- 
zón , porque  en  el  ether  no  se  halla  el  aire  craso , y 
ésteocupala  superficie  del  agua.  Aunque  éste  ex- 
perimento sucede  bien  sin  embargo  he  experi- 
mentado , que  déla  mixtura  del  ether  ha  resultado 
una  eferveccncia  notable  , que  expuso  al  manipu- 
lante á una  tragedia:  por  lo  que  hizeotro  experi- 

men- 
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mentó.  Tomé  dosdragmas  de  oro,  las  disolví  en 
agua  regiahecha  con  el  espíritu  de  nitro,  y sal  co- 
mún , la  distilé  hasta  la  consistencia  de  crystales, 
sobre  estos  infundí  media  onza  de  ether,  y a la  agi- 
tación resultóla  atracción  del  oro  de  los  crystales, 
quedando  blancos  , los  que  antes  estaban  amarillos. 
Este  experimento  confirma  la  afinidad  del  ether  con 
el  oro  : mas  no  puedo  menos  de  confesar , que  aun- 
que parece  que  el  corrosivo  se  separa,  y el  ether  en 
forma  de  aceite  atrae  el  oro  , sin  embargo  tiene  en 
si  algún  corrosivo , por  el  color, que  mancha  los  de- 
dos de  color  violáceo. 

Maslagrande  diferencia  del  menstruo  del  ro- 
cío de  Mayo  á éste  del  ether  es  notable  : Pedro  Bo- 
rello  Medico  Parisiense,  que  floreció  a mediados 
del  siglo  pasado, lo  afirma  en  sus  Centurias  en  el  üb. 
primero  observación  sexta.  Este  Medico  Chymico 
insigne  dice  asi : Después  de  haver  consumido  mu- 
cho tiempo,  trabajando,  y velando  en  escudriñar  los 
arcanos  de  la  naturaleza,  últimamente  he  alcanza- 
do el  modo  de  disolver  el  oro;  es  a saber  un  mens- 
truo benigno,  que  disuelve  el  oro  en  pocas  horas, 
con  mucha  harmonía  , sin  causar  ni  humo  , ni 
ebulición,  y sin  fuego,  cuya  disolución  se  puede  re- 
ducir á una  especie  dé  sal,  y aceite,  délos  quaies 
tres  granos , quatro,  ó seis  (según  las  varias  edades) 
propinados , en  quatro  horas  curaron  por  sudor  las 
• ca- 
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calenturas  malignas  purpuradas, epidémicas , y per- 
ti  naces.  Estos  efeítos  admirables  en  quatro  ocasio- 
nes observó  con  admiración  Jacobo  Brosonio  Bo- 
ticario famoso  de  Mompeller,  cuyo  secreto  anti- 
guamente le  havia  revelado. 

Pero  porque  no  me  motejen  los  invidiosos,  y 
no  me  hagan  semejante  á otros,  que  proponen  los 
secretos,  y procesos  de  los  experimentos  , y no  los 
enseñan  con  claridad,  sepan  los  Leétores,  que  pro- 
curan saber  los  arcanos  de  la  ciencia  Hermética, 
que  aquel  menstruo  se  hizo  del  espíritu  del  rocío, 
según  la  doótrinade  Sendivogio;  pero  dirán  después 
muchos,  porqué  no  recojo  porción  grande  de  éste 
espíritu  ? Pero  sepan  que  los  gastos  superan  el  lu- 
cro, que  se  puede  adquirir. 

Se  ha  de  notar , que  los  que  cogen  el  oro  de  las 
arenas  del  Rio  Gard  en  laOccitania  Inferior  cerca 
la  Ciudad  de  Vigan,  aseguran, que  las  gotas  del  ro- 
cióse pegan  ácada  parte  de  la  arena, y se  nutre  en 
ella.  La  operación  para  hacer  el  menstruo  la  hace  de 
este  modo  el  precitado  Borello,  y dice:  Aquel  ro- 
cío , que  se  coge , con  larga  cocción  se  buelve  ne- 
gro, blanco,  y cetrino  ; pero  fué  después  de  esta 
operación  sin  proyección  : el  modo  de  coger  el  ro- 
clo se  hace  con  lienzos  (ó  esponjas)  atados  aciertos 
palos  , y de  los  prados , v délas  yervas  , en  el  tiem- 
po sereno  apartado  délos  Rios  se  coge, y exprimien- 
do 
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do  el  roclo, sale  , y se  filtra,  y se  cuece  hasta  que  se 
evapora  toda  la  agua,  y después  el  residuo  se  expo- 
ne al  aire, al  sereno,  y á los  rayos  délos  Astros,  y 
de  los  crystales , que  se  engendran  , se  hace  un  es- 
píritu para  sacarla  sal,  y aceite  del  oro.  Hasta  aqui 
Pedro  Borello. 

De  esta  doótrina  se  infiere  , que  aquel  residuo 
del  roclo  es  un  imán , que  atrae  del  aire  una  sus- 
tancia salina  sulfúrea  muy  simple , y penetrante, 
que  tiene  tal  afinidad  con  el  oro , que  con  blandura 
le  convierte  en  un  mixto  oleoso  salino  sin  ser  corro- 
sivo. # 

Para  saber  esta  noticia  , que  BeKer  en  el  cap. 
f.  de  su  Fysica  Subterránea  apunta  en  la  pag.3 1 2 . 
en  donde  dice:En  el  aire  está  escondido  un  énte  uni- 
versal , como  afirma  Pedro  Borello  en  sus  Observa- 
ciones, Centuria  primera,  Observación  tercera, con 
estas  palabras.  En  el  aire  está  una  sustancia  quinta, 
agua  de  la  vida  muy  re&ificada , que  retiene  una 
naturaleza  celeste  , la  qual  por  el  Sol  , sin  lesión 
de  los  individuos,  se  enciende,  admirable  pavulo  de 
nuestros  espíritus,  y oculto  manjar  de  la  vida,  co- 
mo dice  aquel  Heroe  Cosmopolita,  Sendivogio,y  en 
la  Observación  sexta  de  la  misma  Centuria  baxo  el 
titulo  de  la  curación  de  la  calentura  maligna, curada 
con  el  oro  disuelto  , ensena  la  preparación  de  un 
m agüete,  que  atrahe  de  los  Astros  esta  esencia,  la 

Y dis- 
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distila  , y sirve  para  la  disolución  del  oro. 

Con  esta  noticia  procuré  a buscar  a Pedro  Bo- 
relio;  mas  fue  en  vano  r porque  ni  en  la  Corte,  ni 
aun  en  la  Real  Biblioteca  se  ha  hallado:  deseoso  de 
saber  una  noticia  tan  peregrina,  escri vi á París  aun 
Medico  Español  amigo, á fin  me  buscase  entre  otros 
libros  a Pedro  Borello,  y avisándome,  que  por  una 
rara  casualidad  lo  havia  comprado  para  remitírme- 
lo, le  roguéme  copíasela  Observación  sexta  de  la 
primera  Centuria , la  que  me  remitió  di  den  dome, 
que  se  alegraría  saber  la  resulta  de  la  operación  por 
curiosa  , pues  dudava  noh^via  otro  disolviente.  del 
oro  que  el  agua  regia. 

Puedo  afirmar  con  verdad,  quehaviendo  solU 
citado  el  corporificar  esta  sal  del  rocío  , me  valí  de  la 
doétrina  del  DoótorDon  Manuel  Gutiérrez  de  los 
Ríos,  quien  en  el  papel  queescrivió  (juicio  que  só- 
brela método  .controvertida  de  curar  los  morbos 
con  el  uso  del  agua , y limitación  en  los  purgantes  ) 
en  el  fol.  87.  hace  la  análisis  del  Mana  , como  pur- 
gante nocivo  páralos  sugetosde  complexión  arida,  - 
hipocondriaco  histéricas,  por  contener  una  resina,, 
que  irrita  á los  sugetos  antedichos:  en  dicha  pag. 
dice  : Escójanse  dos,  ó tres  libras  de  granos  blancos 
de  Maná  , echense  en  un  matrás  de  cuello  larso,, 
y sobre  ellos  ponga  espíritu  de  vino . .exaétisimameíH 
te  reétificado,  tápese  bien  el  cuello  del  vidrio,  que 
* * • ~ .4-.  de 
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digestión,  meneándolo  suavemente,  dos,  ó tres  ve- 
ces  ai  día  , hasta  que  dicho  espíritu  se  tina,  decan- 
tase á parte  la  tintura , y tápese  muy  bien  sobre 
el  Maná  que  ha  quedado,  echese  nuevo  espirita 
de  vino , siempre  á eminencia  de  dos  dedos  poco 
mas , y esto  se  vaya  repitiendo,  decantando  las  tin- 
turas, hasta  que  el  espiritu  de  vino  salga  como  se' 
echó,  sin  color  , ó tintura  alguna. 

Las  tinturas  todas  se  distilen  en  suave  baño  de 
mam,  á consistencia  de  miel,  y se  guarden.  Sobre 
el  residuo  del  Maná  se  eche  rocío  de  Mayo  depura- 
do á eminencia  de  quatro  dedos,  se  ponga  todo  en 
vidrio  de  cuello  largo,  con  su  vidrio  de  reencuentro, 
y bien  lutadas  las  "junturas,  que  no  respire,  según 
arte  : y pongase  á digerir  en  baño  de  niaria  por  quin- 
ce dias,  después  estando  frió  ,’se  filtre  por  papel  de 
estracilla  doble,  y se  ponga  á crystalizar  en  leve  ba- 
ño vaporoso  , hasta  que  porcima  crie  una  tela,  que 
entonces  pondrás  el  vidrio  endugar  frió,  y húmedo, 
y se  irá  convirtiendo  en  crystales  dulces  como  azú- 
car , losquales  mas  son  del  rocío  , quedel  Maná,, 
pues  éste  despojado  de  su  parte  resinosa  , por  me- 
dio del  espiritu  de  vino , queda  lucho  un  a .iequado 
magnete,  para  atraher,y  corporificar  la  sal  dulcí' de 
el  rocío,  buena  medicina  para  muchas  cosas,  as1,  en 
la  Medicina  manifiesta,  como  en  la  oculta  filosa- 

• y 2 : fien. 
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fica.  Hasta  aquí  el  Do&or  G utiérrez  de  los  Ríos. 

Esta  operación  praétiqué  en  Sevilla  el  año  de 
68.  como  el  Autor  antecedente  dice:  Lo  que  resul- 
tó fue  un  crystal  dulce  con  una  figura  de  nitro  muy 
sutil  como  agujas  las  mas  finas,el  sabor  dulce  lo  usé 
por  medicina,  y noté,  que  atemperava  mas  que  el 
nitro  artificial, que  se  saca  de  la  tierra.  Como  estava 
en  aquel  tiempo  empleado  con  mis  Manipulantesá 
purificar  el  Mercurio  para  alivio  de  los  enfermos  ve- 
néreos, no  proseguí  la  operación  de  aquella  sal  dul- 
ce para  convertirla  en  espiritu , á fin  de  ver , si  éste 
disolvería  el  oro.  Pero  sabiendo  hoi  la  noticia  del 
verdadero  magnete,que  es , según  Borello,  el  ca- 
put  mortuum  del  rocío  , que  corporifica  un  sal  ni- 
troso aereo , muy  simple , y sulfúreo , ó flogistico. 
Pondré  por  obra  ambas  operaciones,  a fin  de  saber 
las  resultas  fysicas , y reales  de  este  modo  de  disol. 
ver  el  oro,  que  tanto  niegan  los  Modernos  Chymi- 
cos,y  solo  persuaden,  que  el  agua  regia  es  el  verda- 
dero disolvientedel  oro,  pero  corrosivo.  Para  poder 
criticado  aseverar  esta  operación,  tengo  preparados 
los  materiales,  para  operar  según  la  mente  del  Au- 
tor Rorello,y  Gutiérrez;  y sinceramente  con  el  can- 
dor de  un  Profesor,  que  solo  aspira  al  beneficio  co- 
mún,manifestaré  las  resultas  de  estos  Experimen- 
tos,comode  otros, que  pueden  servir  de  mucha  uti- 
lidad a la  salud  publica, en  otra  Obra, que  espero  dar 
a luz  á su  tiempo.  Has- 
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Hasta  aquí  se  ha  tratado  del  modo  de  operar  el 
Mercurio  purificado  , según  la  doctrina  mas  sensa- 
ta, reduciéndolo  por  medio  de  los  menstruos  mas 
benignos,  aunque  ácidos  en  partes  subtilisi mas,  se* 
£un  el  método  del  Autor  Anonymo  de  la  cadena 
de  oro  de  Homero,  Thegmeyer , Hofman  Konic,y 
otros  Médicos  Chymicos : mas  á la  verdad , no  es- 
toi  enteramente  satisfecho  de  este  modo  de  purificar 
el  Mercurio  (aunquebueno)  por  haver  venido  á mi 
noticia  poco  tiempo  ha  ciertos  modos  de  purificarlo 
mas  abreviados,  y mas  perfe&os , como  también 
otros  menstruos  mas  dulces,  y mas  perfectos  para 
extraer  la  esencia  del  Mercurio,  y de  los  Metales. 

Para  finalizar  esta  Segunda  Parte,  pondré  un 
Sal  mineral  laxante  mercurial , que  tiene  virtud  pa- 
ra purificar, y purgar  blandamente  las  primeras  vias 
de  los  galicados  , y su  modo  es  el  siguiente.  Se  to- 
ma la  minera  delMercurio  como  se  vende  enlosAl- 
macenes Reales,  se  pulveriza  , y en  una  retorta  de 
barro , ó de  vidrio  se  distila  á fuego  fuerte,y  se  ex- 
trahe el  Mercurio,  ó vivo, ó en  cinabrio.  De  lo  que 
queda  en  la  retorta, que  es  un  polvo  ceniciento  obs- 
curo. Se  toma  una  libra, y con  flema  de  vinagre  dis- 
tilado,  lo  que  sobrepuja  tres  dedos  , se  pone  en  di- 
gestión, y sale  una  tintura,  sobre  el  residuo  supo- 
ne de  nuevo  menstruo  , y sebuelve  á digerir  hasta 

que  no  salga  mas  tintura  : todas  las  tinturas  se  fil- 
tran 
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tran  por  papel  de  estracilla , y se  evaporan,  y queda 
un  sal  mineral,  que  es  un  vitriolo  sutil  déla  tierra, 
de  la  mina  del  Mercurio  con  algunas  partes  sulfúreas 
vitrecibles. 

Sus  virtudes  son  singulares , con  seguridad  se 
usa  de  siete  a doce  granos,  purga  blandamente  sin 
causar  nauseas , ni  dolores  de  vientre  , y expele  los 
humores  , que  suelen  dañar  mucho  a los  gálicos; 
Sirve  para  los  niños  ,y  otras  naturalezas  delicadas,* 
no  daña  a las  preñadas , y por  consiguiente  es  el  re- 
medio laxante  masutil,  que  se  puede  dar  para  pre- 
parar a los  enfermos , que  han  de  tomar  otros  re- 
medios mercuriales.  Todo  el  fin  principal  délos  tra- 
bajos de  purificaciones  del  Mercurio  en  diferentes 
modos  solo  aspira , á que  los  enfermos  no  sufran 
las  miserias  de  lassalivacionesinducidas  porlas  par- 
tes crudas  del  Mercurio.  Espero  tener  el  gusto  de 
ver  éste  modo  de  pensar  tan  útil  a la  humanidad, 
entablado  por  medio  de  la  publica  enseñanza  de  la 
Chymica,  que  es  la  Rey  na  de  todas  las  CienciasFy- 
stcas  experimentales.  Sin  esta  Ciencia  es  en  vano» 
querer  purificare!  Mercurio  de  todos  los  cuerpos, 
que  no  son  Mercurio.Todas  las  lavaciones  ordina- 
rias, que  comunmente  se  hacen  en  las  Boticas  pa- 
ra hacer  el  ungüento  mercurial  , son  de  tan  poco 
momento  , que  no  merece  la  pena  de  llamarle  Mer- 
curio purificado,  pues  solo  es  en  eí  nombre.  Mon- 

sieur 
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sieurGoiilar  quiso  dar  esta  receta  al  Publico  agitando' 
el  Mercurio  con  poca  agua  en  un  mortero  de  mar-i 
mol,  y poco  apoco  la  decanta  sacándole  algunas 
aguas  turbias, y repitiendo  esta  operación  por  mu- 
chas veces,  hasta  que  le  parezca  está  limpio  , ó 
blanco:  mas  si  esta  operación  le  quita  todas  las  im- 
puridades , en  vano  serian  tantos  trabajos,  y ope- 
raciones chymicasde  disolución,  sublimación,  revi- 
ficacion  para  subtilizar  el  Mercurio  , limpiarle 
de  todos  los  semimetales , y otros  cuerpos  , siempre 
que  la  lavación  lo  hiciera  , lo  que  es  falso.  Por  cuya 
razón  impelido  de  esta  doctrina  Monsieur  de  Lal- 
vuette,  Doótor  en  Medicina  de  la  Facultad  de  Pa- 
rís, ha  procurado  ( con  mudho  fruto)  haciendo  va- 
rias operaciones  chy micas  de  distilar  , sublimar,  re* 
vificar,  tener  un  Mercurio  puro  , libre  de  toda  mez- 
cla , y atomo  metálico  impuro  , por,  cuyas  opera- 
ciones lo  llegó  á poner  al  mas  alto  grado  de  putcza 
para  la  salud  de  los  enfermosvenereos , como  certifi- 
ca el  Do&or  Maquer,  célebre  Chymico  Parisiense, 
en  su  Diccionario  Chymico  , tom.  2.  pag-3 1 títu’* 
lo  del  Mercurio. 

Hasta  aquí  por  ahora  me  ha  parecido  bastante 
para  persuadir  á los  que  quisiesen  aprender  del  Mer- 
curio, y sus  efeótos  por  el  medio  de  las  purificacio- 
nes, que  enla  Primera  Parte  publiqué;  y en  esta  2. 
Parte,  por  las  Operaciones  Chy  micas  mas  sensatas, 
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y simples?, ^ue los  Médicos  Chymicos  han  procu- 
rado elaborar , y la  observación  constante  de  ellas, 
que  he  pradicado  en  el  Laboratorio  , con  la  asis- 
tencia de  los  Farmacéuticos  mas  hábiles.  Mas  como 
cada  diase  sabe  mas,  procurando  los  medios  mas 
simples , y perfectos  , espero  dáral  Publico  otras 
Operaciones  mas  perfedaseo  otra  ocasión.  Por  lo 
que  toda  esta  dodrina  la  sujeto  a la  corrección  de 
los  Sabios , y principalmente  á la  Santa 
Iglesia  Católica  , y Apostólica 
Romana. 


FIN. 
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